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CAPÍTULO I
Aspectos espirituales físicos.
El milagro del nacimiento es un hecho ante el cual sólo nos queda detenernos con temor y veneración; es un acon​tecimiento en el que los Divinos Poderes nos transmiten la responsabilidad del futuro.
Cuando, como padres o maestros, nos vemos envueltos en la rutina cotidiana de nuestro trabajo, rutina que con demasiada facilidad se convierte en lugar común, o cuando tal vez estemos irritados y descontentos por algún detalle que ha salido mal, es bueno que nos remontemos nueva​mente al momento en que esa criatura, cuya vida hemos de edificar o desfigurar, respira por primera vez sobre esta vasta tierra.
Entonces, los detalles empiezan a ponerse en su perspecti​va correcta, y la tarea concreta que tenemos entre manos se puede ver en sus relaciones con la totalidad. Porque no pode​mos volver los ojos a semejante momento sin que se agiten en nuestra alma poderosas preguntas. Nuestra conciencia se agudiza y nos preguntamos a nosotros mismos: "¿Quién es este pequeño que nos ha sido confiado? ¿De dónde viene - no el cuerpecillo que está en proceso de crecimiento, sino la cria​tura real que nos mira interrogativamente al través de esos ojos inocentes? ¿Cuál es su tarea en la tierra?.
En el lapso de unos breves instantes, nuestra búsqueda atraviesa todo el Universo, para regresar con una reveren​cia y una seguridad que estimulan nuestro sentido de res​ponsabilidad y nuestro entusiasmo por todo lo que tene​mos que hacer. Porque no hay tarea más sagrada que la de entrar al cuidado de los pequeños. Las pequeñas incomo​didades, las diabluras y travesuras, así como el esfuerzo honesto, todos ellos son medios por los cuales nos está diciendo algo acerca de sí mismo en su propio lenguaje; y contra el trasfondo que creamos al meditar los problemas mayores, se nos llenan de interés los menores. Sus simpatí​as y antipatías, sus estados de ánimo, la cualidad de su voz, su manera de pararse, su selección de alimentos y hasta el color de su cabello y la forma de su nariz, todo ello nos enseña algo que necesitamos saber si hemos de realizar nuestra tarea tan bien como realmente deseamos. Cual​quier impaciencia o falta de amor que hayamos mostrado, desaparecerá inmediatamente una vez que seamos cons​cientes de la grandeza de los hechos del Nacimiento, la Vida y la Existencia del Hombre sobre la Tierra, y nuestra conciencia del trabajo que se nos ha confiado irá creciendo a medida que nos vayamos percatando de estas verdades.
Nuestra primera tarea como padres y educadores es dar​nos cuenta de que el pequeño es un ser espiritual que está luchando para tomar posesión del cuerpo que le ha sido preparado. En su desamparo no se da cuenta de las muchas trampas y escollos que le esperan tan pronto como ponga sus pies en el ancho camino de la vida; y durante meses y años, mientras se está preparando para su primer contacto con un círculo más amplio que el de su hogar, sólo pide que se le rodee de amor y protección. Necesitará tiempo para adaptarse a las condiciones de la Tierra en la que ahora está entrando, y su madre es quien mejor puede atender sus necesidades, porque en su amor hay una sabi-
duría que sobrepasa al entendimiento.
A menudo, el poeta puede expresar la más profunda ver​dad con las palabras más sencillas:
"¿De dónde vienes, querido niño? Desde doquiera, hasta acá".
"Desde doquiera hasta acá" expresa en pocas palabras el hecho de la verdadera grandeza del pequeño, porque no existe una sola parte en todo el Universo que no se encuen​tre reflejada en el ser humano. En los tiempos antiguos, esto se expresaba diciendo que el Macrocosmos se reflejaba en el Microcosmos, pero hoy necesitamos ser más precisos y mostrar en detalle cómo pueden encontrarse estas corres​pondencias. Rudolf Steiner, en cuya obra se basa este libro, dedicó muchas conferencias a este tema, y ese fundamento sustenta la actitud de devoción que debería formar la base de todo trabajo con los niños.
El niño que acaba de llegar del mundo suprasensible está lleno de posibilidades; insospechadas capacidades suyas están aguardando su desarrollo. Hemos de reconocer las etapas por las que pasará, y mientras podamos entender más exactamente el proceso que está teniendo lugar, mejor podremos ayudarle. Los cambios externos serán, para nosotros, signos de desarrollos internos, y nuestra observa​ción deberá aguzarse para los pormenores que, con dema​siada facilidad, pueden pasar inadvertidos. Hemos de per​catarnos del significado de los acontecimientos mayores, tales como el cambio de dientes, la pubertad y la llegada a la madurez, y nuestra manera de tratar al niño debe mati​zarse por nuestra comprensión de estos hitos. Cada año nos traerá sus propios problemas, y su solución no estará en medidas que temporalmente resuelvan las dificultades, ni en tretas que puedan ayudar como auxiliares a la ense​ñanza, sino en la apreciación real de la lucha del niño para despertar, a su debido tiempo, como Hombre sobre la Tie​rra. Partiendo de las observaciones que podemos hacer sobre los hechos que se hallan extendidos ante nuestra mirada debemos llegar a una manera de educación que es correcta para nuestra época y que no requiere más que el empleo minucioso de los sentidos y una mente no defor​mada para su comprensión. Empecemos por observar al niño pequeño.

CAPITULO II
Los cuatro temperamentos: su conocimiento en la antigüedad y su importancia actual.
A los pocos meses después del nacimiento, empiezan a aparecer tendencias muy definidas de conducta. Algunos padres podrán regocijarse porque Garlitos nada más está en su cuna, duerme bien por la noche y, en tanto que las horas de los alimentos sean atendidas con la debida regu​laridad, nunca perturba la paz del hogar. Se le considera un niño modelo, y aumenta de peso a un paso muy satisfacto​rio. En cambio, Tomasito es lo contrario: con incesante acti​vidad, parece gastar toda la gordura que, de otro modo, podrá adquirir para deleite de sus admiradores, y ya es imperioso en sus peticiones de atención, a toda hora del día o de la noche. María más bien es una criatura delgada, debilucha y pequeña; la primera impresión, que quizá no estuviera lejos de la verdad, es que su estómago tiene difi​cultad para digerir incluso los mejores alimentos que se le puedan ofrecer, y parece que fuera a ser difícil para guiar​la; mientras que la pequeña Wendy, con el llamativo azul de sus ojos, juega felizmente con sus dedos o con cualquier otra cosa que llegue a atraer su atención por un momento. Estos niños muestran los comienzos de las cuatro ten​dencias características de la infancia, y el equilibrar estos cuatro temperamentos y el extraer las cualidades positivas con las que cada uno puede contribuir, es una tarea de la educación en los primeros años escolares tan importante como pueda serlo la enseñanza en todos sus aspectos.
Wendy, el bebé de ojos azules que tan fácilmente era atra​ída por los colores demasiado vivos que se movían enfren​te de ella para evitar que llorara, o que sonreía a solicitud cuando se lo pedían con un cosquilleo ligero, se desarrolla​rá hasta ser una sanguínea típica: es una criatura brillante y feliz para quien siempre está luciendo el sol. Lo recibirá a usted con una agradable bienvenida y su afabilidad no se aplaca fácilmente. Es buena compañera, interesada en cual​quier cosa que usted está haciendo; platicará de manera muy agradable respecto a una gran variedad de temas, sal​tando de uno a otro según le dicte su capricho. Posible​mente, deje su tema sin terminar, por algún hecho pasajero que haya atraído su atención, y seguirá sin pensarlo si no es digno de tomarse en cuenta. Esta es la tendencia ante cual​quier cosa en la que se ocupe; le encantará empezar un nue​vo trabajo, pero su entusiasmo decaerá pronto. Una ojeada a su cuarto de juegos revelará una gran cantidad de tareas no terminadas, dispersas confusamente por la habitación.
Entre la gente, se la considera frecuentemente como mode​lo de lo que un niño debe ser: nada tímida, agradable de apa​riencia y de modales, pero desgraciadamente se le pone como modelo a otros cuyas cualidades no están en la super​ficie. Es el orgullo de sus padres, quizá sea un poco precoz, pero ésta es una falta que los cánones de hoy en día excusa​rán fácilmente, y debido a su afabilidad infantil y a sus inte​reses rápidos, con demasiada frecuencia "se le esta haciendo posar" ante sus amigos y conocidos que la admiran.
Tomasito, que, siendo bebé, estaba en actividad constan​te pidiendo atención a toda hora del día o de la noche, tiene temperamento colérico. Sólo con mucha dificultad aguanta la admiración de los parientes. Aunque le gusta el elogio y frecuentemente lo busca, no quiere perder el tiem​po con sentimentalismos; tiene desazón por salir. En efecto, no busca contacto con quienes le rodean sino en su afán de relatar su última escapada emocionante, y el rubor de sus mejillas no deja duda de que fue una gran travesura. Su impaciencia no tolerará una larga dilación y, si no se le presta atención, quizá prorrumpa en algunas de sus inter​jecciones favoritas requeridas, según él cree, por la situa​ción, y esta válvula de escape ha soltado el suficiente vapor como para evitar una explosión mayor.
Sin embargo, es un muchacho excelente: él se asignará a sí mismo tareas realmente difíciles; siente que cualquier cosa que sea de orden común está por debajo de sus fuer​zas. Y trabajará con todo el vigor del que es capaz. Sus esfuerzos no siempre son coronados por el éxito, porque la exuberancia de su energía generalmente es mayor que lo que puede soportar el material en que está trabajando, y sobrevienen la desilusión y alguna otra muestra de mal genio cuando las cosas se rompen. Con un poco más de reflexión y paciencia, podría lograr un buen nivel de tra​bajo, pero no tiene estas cualidades. Velocidad es su lema, y no se percata de que con la energía que gasta, podría rea​lizar la tarea dos veces.
Sus aventuras con amigos de naturaleza afán, le ponen en muchas situaciones difíciles, y es lo habitual descubrir unos cuantos cardenales nuevos a la hora del baño. En realidad, no se preocupa mucho por ellos; frecuentemente, ni recuer​da cómo los consiguió.
¡Qué pacífica parece la casa cuando está acostado!. Todo lo que podía golpearse fue golpeado. Sube las escaleras de dos en dos, y el esfuerzo queda acentuado con la determi​nación de las patadas que lo acompañan. Quizá mañana llegue a subir de tres en tres. De cualquier manera, puede saltar los últimos seis escalones al bajar, y los trucos acro​báticos que hace en la barandilla van acompañados de gri​tos que, día a día, parecen crecer de volumen.
María, la criaturita débil y delgaducha que vimos en su curia, es del tipo melancólico. Vive en la puerta vecina a la de Tomasito y piensa que es un niño terrible, y secretamen​te teme que él y su pandilla invadan su jardín. En un arran​que de confianza, confiesa esto en un susurro a su madre, y su rostro ansioso trasluce la tortura que ha padecido duran​te algunas semanas ante esa posibilidad. Su madre trata de asegurarle que no se atreverían a hacer algo así, pero no la convence tan fácilmente. Su imaginación ya se ha pintado las mil y una catástrofes que pueden ocurrir: ve todas sus muñecas y sus ositos tirados y maltratados, y hasta a su osi​to favorito, Jenkie, en el fango con un brazo roto, cuando los intrusos se vayan, dejando tras ellos una estela de devastación.
María es una personita que piensa mucho, y como su atención se concentra en ella misma, se hace objeto de su propia conmiseración. Su corazón la impulsa a reunirse con otros niños y reír, jugar y divertirse con ellos, pues los admira y los envidia en secreto, pero hay algo que se lo impide, y permanece de espectadora, compartiendo sus penas con Jenkie. Es lenta en hacer amigos, pero una vez hechos, su amistad es duradera con uno o dos compañeros que haya elegido. Igual de constante es con sus juguetes. Jenkie, por ejemplo, debe ser el abuelo de toda su familia; su pelo ha desaparecido desde hace mucho tiempo, y muchas veces ha estado en el hospital de mamá para remiendos. Pero el amor que María le prodiga, crece con los años, y él ocupa el lugar de honor junto a ella en su cama cada noche. Una noche, no se lo encontró, y las lágrimas lloradas fueron más que si, en vez de Jenkie, hubiera sido uno de sus padres quien faltara.
Cuando su reflexiva manera de ser se aplica a un círculo más amplio, puede proporcionar comentarios útiles e inte​resantes, pero éstos casi nunca pasan de sus labios, pues antes de exponerlos los ha juzgado sin valor, o tal vez han salido con una voz tan tenue que se pierden entre el ruido de la conversación general. Hay veces que algo la irrita; entonces sus frases se hacen amargas y se nota un tono ren​coroso en su voz. Dele algún trabajo de su gusto, un bor​dado para su casa de muñecas, por ejemplo, y estará ocu​pada horas enteras, y la calidad de su trabajo será la misma de principio a fin. De hecho, es demasiado exigente en su trabajo y en su juego, y la precisión con que todo tiene que ser hecho se hace a veces molesta. Pobre de aquel que deje una huella sucia en la cuna de Jenkie.
Al otro lado, vive Garlitos, quien desde su cuna ha dor​mido y comido con gran regularidad, por lo que sus padres no recuerdan haber pasado una mala noche con él. Posee un temperamento flemático. Ha crecido como simpático niño gordo y redondo que nunca molesta a nadie. Aún aho​ra, a la edad de siete años, es tan callado que se olvidan de él, y una vez la familia se olvidó de llevarlo a casa después de ir de visita.
El se divierte horas enteras jugando con cualquier cosa. Es difícil imaginar qué le ve. Cuando no tiene con qué jugar, sus dedos le sirven igualmente bien. Ocasionalmen​te, un arranque de energía se enciende en él y, por un momento, se ve cambiado. Pero no le dura mucho, y pron​to vuelve a asentarse en su acostumbrado letargo.

Para él, las horas de comer son todo un acontecimiento y su apetito excede al normal. Come mucho más de lo nece​sario, prefiriendo casi siempre alimentos feculosos que acentuarán sus tendencias flemáticas. Es un chico simpáti​co: lento en su conversación, prefiere dejar que la lleven otros, mientras él asiente con una sonrisa amplia y suave.
Si observamos a estos pequeños en sus juegos, donde pueden dar rienda suelta a los impulsos que les sobrevie​nen sin que les frene la influencia de los adultos, sus carac​terísticas aparecen en destacado relieve. El temperamento sanguíneo es el que más se destaca, por ser este el que real​mente pertenece a la niñez donde las horas felices pasan demasiado aprisa. Alegría y júbilo, el balbuceo de voces infantiles, el gozo fugaz de cada juego nuevo en.su turno, el sonido feliz de risas, roto de vez en cuando por una explosión de lágrimas que, antes de secarse, dan paso otra vez a la risa - todo esto corresponde esencialmente a los años de juego.
Los sanguíneos se excitan más fácilmente. Se necesita poco para que bailen y canten, y brazos y manos se usan para aumentar el poder de la palabra hablada en un esfuer​zo por comunicar a sus compañeros de juego, el torrente rápido de sus ideas. Están dispuestos a entrar en cualquier juego, y no se sentirían postergados si sus propias sugeren​cias no fueran inmediatamente aceptadas. Su viva imagi​nación produce una segunda y tercera sugerencia, inme​diatamente después de la primera, y las promueve con igual o mayor entusiasmo. Empieza el juego - tal vez una de tantas variedades de la "roña" -, pero casi siempre sin los detalles suficientes para darle claridad: nadie ha pensado dónde va a ser la base, o si va a haber una base. Alguien ha tomado la iniciativa y tocado a alguien más, y le han vuel​to a tocar, y el grupo salta en todas direcciones, y las reglas, según se van necesitando, se pasan a gritos de unos a otros, mientras prosigue el juego. Esa actividad tan agotante no dura mucho, y, al cabo de un rato, alguna otra sugerencia es proclamada con voz chillona y sin aliento por una per-sonita de cara enrojecida, quien pone el ejemplo corriendo hacia los columpios con la esperanza de que el grupo la siga, y de ser ella la primera. Columpios, sube y baja y todas esas actividades en que el ritmo juega un papel importante, atraen especialmente a los sanguíneos. Viven tanto en la experiencia rítmica de la respiración y la circu​lación de la sangre, que la experiencia externa del ritmo les da una sensación calmante y deliciosa. Podrían continuar indefinidamente sin muestras de mareo, y en cuanto termi​na su turno, ya están pidiendo otro. En su entusiasmo hacen a un lado a los flemáticos y melancólicos, y pueden llegar a ser egoístas.
Los coléricos también compartirán estas actividades. Cuando menos, no se dejarán hacer a un lado, e insistirán en mantener un buen lugar en el turno. Su manera de orga​nizar el comienzo del juego será diferente. La pregunta importante es, "¿Quién será el jefe, o quién empezará?". En una ocasión, tres coléricos estaban discutiendo sus planes para jugar a los soldados. "Yo seré el Capitán", dijo el pri​mero, "y tú puedes ser el general". "Yo seré el comandante en jefe", añadió el tercero, y habiendo distribuido suficien​tes puestos altisonantes entre el ejercito, los tres se pusieron a convertir un montón de ladrillos en trincheras. Saltos de rana, lucha libre, subir a los árboles y toda clase de juegos bruscos, serán los escogidos por los coléricos; en el colum​pio, trabajarán afanosamente para alcanzar la rama más alta, y en el balancín serán los que den los tumbos.'
Sin duda, participarán también en juegos más calmados, como "creeping-jenny"("Escondite inglés"), pues hay limitaciones físicas a la energía que gastan en sus juegos, pero cuando se sienten revivir de su último esfuerzo, con toda malicia contravendrán las leyes del juego con ganas de que su treta sea descubierta, recorrerán el tramo entero a máxi​ma velocidad, tratando de llegar a la meta sin ser vistos.
La melancólica, para quien la falta de reglas implica cier​to riesgo que puede traer consecuencias inconvenientes, se aflige un tanto por el desprecio con que el colérico maneja las reglas del juego. Es su juego favorito, y varias veces ha avanzado de puntillas con mucho cuidado hasta la línea media, sin que nadie lo haya notado. Si los demás lo juga​ran correctamente, ella tendría una buena oportunidad de llegar a la meta antes que los demás. Pero lo intentará otra vez. Después de una racha de victorias de otros, se moles​tará un poco y empezará a preguntar si esos que van delan​te de ella no deberían ser mandados atrás, pues los ha vis​to moverse. Es quisquillosa en cuanto a las reglas, y si éstas están siendo violadas abiertamente, usará su ingenio para encontrar medios más sutiles de sobrepasar a sus compa​ñeros y ganar la partida, sin que se haya notado su trampa clandestina.
Ella es un poco reacia a tomar riesgos mayores, pues no le gustaría que la descubrieran; calcula cuánto tiempo tar​dará el de delante en mirar hacia atrás. Cuando ella llega a esa posición, hará las cosas que, según ella, no esperan los demás, y verá que cada uno es juzgado según sus faltas. Es encomiable que ella se haya reunido al juego, pues, por lo regular, su tendencia es caminar con su única amiga favo​rita, o jugar calladamente en algún lugar en que nadie la moleste. Si ve que el columpio está desocupado, gozará sola del suave ritmo. Intentará, sin excederse, cosas nuevas, pero nunca demasiado peligrosas, y le molestaría mucho pensar que otras la estuvieran observando. A la llegada de los coléricos, brincará del columpio por temor a que, por alborotados, la empujen muy fuerte; un comentario nervio​so, como que se ha cansado, lo cual no es enteramente cier​to, servirá para ocultar su miedo.
El flemático, de quien uno pensaría que está como un bul​to aletargado, demuestra a veces una actividad inusitada para el deporte: no será el jefe ni el más activo en el juego, pero asimila bien y hará cualquier cosa que haya sido suge​rida. Se revolcará en el suelo como los demás, y será el últi​mo en el juego "Siguiendo al jefe". Es bueno para imitar y copiará lo que otros hagan, pero no contribuirá con ideas propias. Es de naturaleza apacible y no se molestará mayormente si alguno se aprovecha de él. La vida es dema​siado corta para preocuparse de tales pequeneces. Espera pacientemente su turno y, cuando le llega, hace todo lo mejor posible, aunque no siempre con mucha habilidad. No quiere cambiar de juego constantemente, pero acatará los deseos de los demás.
Es interminable la descripción de estos cuatro tempera​mentos que son característicos de la niñez. Pero debemos preguntarnos: ¿cómo es que estos niños difieren tanto entre sí, y cómo es que ahora se revelan tan vivamente las carac​terísticas que se mostraron desde los primeros meses?
El origen del que emanan las características del tempera​mento se encuentra en la fuerza etérea o vital, y tiene su contrapartida física en las glándulas y en el funcionamien​to de fluidos en el cuerpo. Es fácil que el materialista caiga en el error de pensar que, porque las glándulas o los fluidos funcionan de determinada manera, el temperamento es determinado por ellos en tal o cual dirección. No hay duda de que la condición física influye en el comportamiento de una criatura: una secreción excesiva de bilis no dejará de producir una reacción colérica, mientras que el exceso de grasa exagerará las tendencias flemáticas. Pero hemos de darnos cuenta de que, precisamente por ser tan joven, el propio niño ha implantado este funcionamiento en su orga​nismo, porque es el que mejor expresa el tipo de individuo que es en su más recóndito ser.
Naturalmente, puede suceder que por las dificultades que la criatura ha tenido que superar en el proceso de encarnación, no consiga formar propiamente una u otra glándula, que luego permanecerá inefectiva y reaccionará sobre el comportamiento de la persona de modo adverso. Entonces será necesaria la corrección por medio de un tra​tamiento médico apropiado, para que el individuo pueda usarla debidamente.
Los cuatro temperamentos, o cuatro humores como eran llamados, eran bien conocidos en tiempos antiguos, y en medicina y en educación formaban la base de un conoci​miento que, hoy día, ha pasado a ser superstición, pues se ha perdido su contenido real. Pero, en su principio, consti​tuían una comprensión del ser humano más profunda de lo que ahora se le reconoce, y mucho de lo que se está descu​briendo ahora, muestra que lo que se había descartado como inútil por la forma fragmentaria y a veces inexacta en que existe, tuvo sus raíces en verdades profundas.
Unos 500 años antes de nuestra era, Hipócrates habla de estos cuatro humores, y a través del tiempo hasta épocas recientes, la ciencia médica los veía como de importancia fundamental.
La cólera o bilis era considerada como la base física de trastornos que se mostraban en mal genio o ira, mientras que la melancolía o bilis negra -el adjetivo se refiere a su calidad, no a su color - daba origen a los estados de ánimo lúgubres del melancólico. La flema o exceso de fluido daba su nombre al flemático, y el sanguíneo tomaba su nombre de la sangre o sanguis.
El trabajo de estos temperamentos se describía mucho más por la cualidad de sus funciones que por sus manifes​taciones materiales.
Para el médico medieval, el colérico era "caliente y seco" y el flemático, su opuesto, era "frío y húmedo". "Si el dolor de cabeza viene de cólera" dice Hollybush, Hom. Apoth., 1561, "es de naturaleza caliente y seca". El sanguíneo, de quien dijo Greene en 1587: "el temperamento saturnino es necesario para secar los derrames de la constitución san​guínea", ocupaba la posición intermedia entre ellos, por un lado, poseyendo el calor del colérico y lo mojado del fle​mático, en tanto que el melancólico, su opuesto, lo ocupaba por el otro lado, siendo descrito como "frío y seco". El "caliente" y el "frío" se referían mucho más a la naturaleza de la persona en cuestión, que a la temperatura de su cuer​po. Los arranques de mal humor del colérico comparados con la ecuanimidad del flemático a quien se le consideraba frío porque casi nunca pierde la calma, o la conducta más controlada del melancólico comparada con la rápida reac​ción del sanguíneo, muestra la forma en que se entendía lo "frío" y lo "caliente".
De igual modo lo "seco" y lo "mojado" se referían a la can​tidad de fuerza etérea que estos temperamentos poseen. El flemático tiene una superabundancia de ella, y su forma física lo revela; trabajando en los fluidos del cuerpo, ha dado origen a un aumento de peso. El sanguíneo comparte esa mojadura, pero en su caso la fuerza vital se emplea más bien en actividad exterior. En el colérico, la actividad exte rior predomina, y él se convierte en esclavo de su afán de hacer más de lo que puede. La fuerza vital es dominada por su temperamento, y su calor la seca tan pronto como surja. Esta sequedad la comparte con el melancólico, quien es, por lo regular, deficiente en fuerza etérea, y usa todo lo que tiene en actividad interior.
Nos referimos al melancólico como "un viejo palo seco", y es evidente que no responde fácilmente con "cálido" entu​siasmo a una nueva idea. Es lo opuesto al sanguíneo, pero contiene en su personalidad un poco del flemático y del colérico. Expresado en términos de interés y de actividad interior y exterior, podríamos decir que el colérico lo tiene todo: actividad interior y exterior e interés, en tanto que su opuesto, el flemático, no tiene ninguno, pues su conciencia está sumergida y se ocupa más de los procesos corporales.
El sanguíneo tiene mucho interés en las cosas externas. No forman parte de su naturaleza, ni la actividad interior del pensamiento, ni la preocupación por su condición cor​poral. Por otra parte, el melancólico, el opuesto del sanguí​neo, es consumido por cualquier malestar corpóreo por nimio que sea. No es que sólo se queje para inspirar la lás​tima que tanto le gusta, sino que realmente siente estas cosas con más intensidad que las criaturas de otros tempe​ramentos. Tirones de pelo, corrientes de aire y dolores de estómago, que, en otros, son de importancia pasajera, pesan mucho sobre él, pues tiende a restringirse a un inte​rés interior, excluyendo el exterior que lo ensancharía y libraría de su estrecha perspectiva.
De hecho, todo niño tiene en sí algo de los cuatro tempe​ramentos; pero generalmente predomina uno de ellos, en tanto que dos de los otros, a saber, los contiguos al predo​minante, lo acompañan como subtono menor. Sería difícil, por ejemplo, ver que un riguroso colérico pudiera ser, a la vez, flemático, pero podría fácilmente formar parte de su naturaleza un poco de sanguírfeo y melancólico.
En sus conferencias pedagógicas, el Dr. Steiner ha mos​trado que el colérico es activo interior y exteriormente, mientras que el flemático no muestra tendencias en ningu​na de las dos direcciones. Por otra parte, el sanguíneo tiene mucha actividad exterior y en este aspecto se asemeja al colérico, pero le falta la fuerza interna necesaria para soste​nerla. Entonces, visto por fuera, puede parecerse al coléri​co, pero sin el porte fuerte y determinado de éste; mientras que por su inactividad interna, es más afán al flemático. El melancólico, como el colérico, es internamente muy activo y muchas de las cosas que pasan en su interior no aparecen en la superficie, pues en su comportamiento exterior es más parecido al flemático. Naturalmente, se notan grandes dife​rencias: por lo regular, sus actos son bien pensados y hay un propósito en todo lo que hace.

Para aclarar esto, puede uno presentarlo en forma de diagrama:
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CAPITULO III
Como reconocer los temperamentos y como tratarlos.
¡Vamos ahora a imaginarnos el primer día en una escue​la nueva, donde veinte o treinta niños y niñas, todos en el séptimo año de su vida, se encuentran en el aula para for​mar la Primera Clase!. Las Escuelas Waldorf empiezan su primera clase en el séptimo año.
Los sanguíneos estarán allí, charlando alegremente entre sí, tal vez un poco suavemente, pues la primera mañana en la escuela es siempre un acontecimiento un poco atemorizante. Sus ojos escrutarán el aula, e inmedia​tamente harán comentarios sobre los demás miembros del grupo; correrán hacia las ventanas y mirarán hacia afuera, mostrándose unos a otros cosas de interés y hablando todos al mismo tiempo; viven enteramente en el momen​to y en los pensamientos que les brotan, y si uno los juzga por sus modales desenvueltos, llegaría a pensar que se han olvidado de que están en su Clase I por primera vez. Cuando se les llama, vienen de buena gana y muy intere​sados en lo que va a suceder. Después regresarán a sus lugares parloteando, pues son grandes platicadores, pero hoy la novedad de todo esto no ha terminado, ¡ni para ellos!. 

Los coléricos se pondrán en evidencia. Dos o tres niños, con caras enrojecidas, están ya discutiendo sobre a quién pertenece una gorra. "¡Tú la tomaste!" "¡No la tomé!". Pare​ce como si fuera a haber escaramuza, pero el maestro cami​na en esa dirección como para mover un banco, y el tumul​to se aquieta.
Los melancólicos han estado observando esto con verda​dera consternación; han retrocedido hasta el fondo del aula. María trae a su fiel Jenkie con ella, y juntos están dis​puestos a enfrentarse a lo peor. Otra niña del mismo tem​peramento está consolando a un pequeño que no se siente muy bien. Es un alivio cuando la tensión de espera es rota por el maestro anunciando que es hora de empezar. A los flemáticos, que ya están cómodamente sentados, se les induce a levantarse.
Dónde sentar a estos niños es cuestión de no poca impor​tancia. ¿Pueden ustedes imaginarse la vida que pasaría María con Jenkie, si por mala suerte se encontrara sentada en medio cíe los dos rapaces que aún no han terminado su discusión por la gorra?. ¿Podrían contar la cantidad de interrupciones que serían necesarias para retener la aten​ción de Wendy si la sentaran junto a la ventana?. No, sen​tarlos es una parte tan vital de la preparación para una bue​na lección como proveerlos de pupitres, pues los asientos les proporcionarán a los niños un medio para corregir sus propias tendencias extremistas.
Los coléricos, que son los "leones" de la clase, no deben ser mezclados sin distinción con las "ovejas", hasta que lo más militante de sus naturalezas haya sido domado un poco; y la veleidosa índole de los sanguíneos sólo significa​ría distracción y molestia para aquellos que quisieran con​centrarse en sus trabajos.

En cambio, cada grupo se ayuda estando en compañía de su misma especie. Los coléricos con sus modales bruscos y francos, encontrarán sus parejas entre ellos. No le será tan fácil a Tomasito tomar la goma del pupitre de su vecino y ratificar sus "derechos" con una palabra o mirada domina​dora, como le sería asustar a María, para que ella le conce​diera el libre uso de todos sus útiles. En vez de eso, tal vez descubra que Juanito tiene similares pretensiones sobre sus tesoros.
Los coléricos son, indiscutiblemente, los que quieren ser los más activos. Les será muy difícil permanecer sentados algún tiempo y escuchar callados la lección; sus tendencias naturales se muestran tanto en la escuela como en la casa, y no aguantan estar callados mucho tiempo. Después de un rato, empezarán a zangolotear en sus asientos, sacarán de su bolsa un pedazo de alambre, el pupitre se abrirá, y una resortera que ha sido contrabandeada al interior del aula hará su aparición. Alguno trae ya entre sus dedos un alfiler, y un sinnúmero de aplicaciones brotan en su men​te. Se ve la luz roja y se pide acción. Inventar ocasional​mente una tarea como limpiar la pizarra o traer carbón, es una manera de aliviar la tensión y provee al mismo tiem​po útil actividad. Un lugar excelente para ellos es cerca de la puerta. Y cuando algún visitante, personaje alto y des​conocido, entra al aula, ¿quién mejor que ellos podría reci​bir el susto inicial?
Los melancólicos estarían muy tristes en esos lugares: estar en la línea de paso constante, cuando lo que desean es un lugar tranquilo, haría que sintieran aún más vivamente las injusticias del mundo y, sin poder explicar por qué, sen​tirían que la vida les habría cargado un peso más. Son, por naturaleza, de piel muy delgada, y casi siempre necesitan cubrirse con algo para añadir protección a su cuerpo demasiado sensitivo. Una astilla del pupitre cobrará para ellos enormes proporciones, y aunque se necesite un microsco​pio para descubrirla, los efectos de este objeto ofensivo durarán tiempo después de haber sido arrancado. Sería una diaria tortura estar sentados cerca de la puerta donde se sienten corrientes de aire imaginarias y toda clase de molestias, lo que acentuaría el lado más bien negativo de su ser, e impediría que se mostrara la riqueza de tesoros que estos niños realmente poseen. Un lugar en la última fila con una sólida pared tras ellos y tal vez cerca de la cale​facción, les proporcionaría unas condiciones más de su agrado; apreciarán la seguridad y el calor, pues son perso​nas frioleras.
Sin embargo, los vecinos, siendo de su mismo tipo, no son tan interesantes como los hubiera deseado. Gozan de la simpatía que se les prodiga por sus pequeños achaques, y se complacen en una dicha malsana cuando consiguen ser objeto de condolencias. Pero esta situación nueva no es ni remotamente lo que esperaban: cada uno está deseando recibir el interés y la simpatía que raramente dispensa a otros. Todo su interés está centrado en él mismo y, en casos de hijos únicos, esto ha sido acentuado por el mimo y el cuidado que los ha rodeado en sus casas. Así, entre sus compañeros melancólicos, donde todos están esperando recibir, no pasa nada.
¡Cuántas veces los niños se acomodan entre sí con sólo la guía cariñosa del maestro o padre para arreglar las circuns​tancias! Así como el egocentrismo de los melancólicos se controla cuando están rodeados de compañeros de su mis​ma especie, el vigor de los coléricos se suaviza cuando reci​ben más de lo que esperaban de sus compañeros coléricos, pues a la hora del recreo y fuera de la escuela se intercam​biarán más de un golpe sin que haya heridas serias Los sanguíneos, esos encantadores parlanchines, también se beneficiarán con su mutua compañía. Antes de clase, durante la clase y después de la clase, hallarán bastante de qué hablar, pero será de temas variados, todos los cuáles parecen de igual importancia, no siendo tratados muy pro​fundamente. Encontrarán su lugar juntos en el centro del aula, rodeados de otros niños y no muy lejos de la vista del maestro. Sí, naturalmente hablarán entre sí, y aunque no deban, cuchichearán, y más de una risita se oirá por algún detalle sin importancia. Los niños experimentan la imposi​bilidad de hablar todos al mismo tiempo, y encuentran exasperante que sus amiguitos no estén dispuestos a escu​char la interesantísima historia que ellos quieren relatar. La conversación salta de un tema al siguiente, y el tiempo se hace más rápido, en un esfuerzo de ser el primero en comu​nicar sus nuevas historias. El resultado dista de ser satis​factorio: Wendy descubre que Guiller no sólo ha oído la mitad de lo que ella tenía que decir, y que la parte más importante del relato se ha perdido en medio del desierto en tanto que Guillermo, por su parte, se esfuerza por expli​car que, en ese momento, él trataba de dirigir su atención hacia un pájaro de preciosas alas azules que saltó a la ven​tana y que ella no vio por no mirar pronto. Cada uno se asombra y se decepciona del otro. Pero el rencor no les dura mucho: pronto pasa la nube, y otra serie de hechos entra en discusión.
Los sanguíneos son los niños que perdonan más pronto, y también los más olvidadizos. Si se hace necesaria alguna corrección, empezarán tratando de arreglárselas mediante alegatos, aduciendo una docena de buenas razones en otros tantos momentos y esperando verse exonerados, con la fechoría borrada y su pizarra limpia y lista para volver a empezar. Una manera seria y lenta de hablar, incluso tal vez con algo de contacto físico, como detenerles las manos, cautivará su atención, y en el momento que piensen "ahora sí va a terminar esto", volver a decirles muy seriamente lo que tienen que decirles en un tono aún más decidido, les hará comprender que no se trata de una broma. De esta for​ma, ha conseguido uno la atención completa, aunque sólo sea por un momento, esa atención que uno está tratando de fortalecer al rodearla de compañeros de clase.
Los flemáticos, sí, ¡los flemáticos! han estado tan callados que es fácil olvidarlos. Ellos se han sentado en el lado opuesto de la puerta. No les importa mucho dónde los sienten, con tal de que no sea en un lugar muy a la vista del público.
Les encanta ser los espectadores de los sucesos, pero no les gusta preocuparse por tomar parte en ellos. No hay que creer que quieren vivir en un estado perpetuo de descanso: les gusta que continuamente sucedan cosas alrededor suyo, pero no quieren ser ellos quienes proporcionen la diver​sión. Tienen un sentido del humor tranquilo, y aunque les tome un poco de tiempo asimilar una broma, la gozarán cuando la entiendan y la repetirán en varios ocasiones mucho después.
Si se les rodea de mucha inactividad, igual a la de ellos, se aburrirán, y esto puede ser un buen comienzo para des​pertarlos. Cuando el aburrimiento se hace más pronuncia​do, empiezan a sentir que hay que hacer algo y, por fin, que ese algo lo tienen que hacer ellos.
Es un proceso largo, y se necesita paciencia para esperar su lento desarrollo. Pero con el correr de los años, tendre​mos la recompensa de nuestro paciente esfuerzo y nos sor​prenderá descubrir cuánto han asimilado de todo aquello que pensábamos que les había pasado inadvertido, pues tienen buena memoria y las cosas les entran bien.
Habiendo reconocido los temperamentos - y esto no es siempre muy fácil - y habiendo arreglado los lugares de acuerdo con ellos, tenemos en seguida que descubrir la mejor manera de desarrollar las cualidades positivas de cada uno de ellos.

CAPITULO IV
La Educación del niño de siete años por medio de cuentos y dramatizaciones.
Todos los niños se deleitan con cuentos -en realidad un niño sano nunca es demasiado grande para un cuento -. Así, que imaginaremos que el trabajo matutino de estos niños de siete años estará centrado en el cuento de hadas "La Hija de la Reina Flor".
El verdadero cuento de hadas tiene un valor no siempre reconocido. Contiene verdades en forma de parábola que los niños están ansiosos de escuchar, y ésta es la forma en que mejor las entienden. Aparte de su valor como cuentos, se puede introducir en la narración una buena cantidad de educación del carácter.
Ya ha habido bastantes burlas en la clase y el sobrante de energía de los coléricos se ha derramado a expensas de uno o dos melancólicos. No ha tenido serias proporciones, pero se sabe que hay planes en movimiento para secuestrar a uno de ellos y llevarlo a un campo de prisión al rincón más ale​jado del patio. Hoy por la mañana, han traído a la escuela un pedazo largo de cuerda, y un aire de expectación entre los coléricos ha producido un estado de alboroto contenido entre ellos. El melancólico será un buen prisionero, ofrecerá poca resistencia, y unas cuantas lágrimas le darán un toque de realidad a su juego predilecto de "Indios Pieles-Rojas".
Y así el cuento empieza. Siempre hay atención inmediata para un cuento, y los coléricos están encantados al saber que el héroe es un príncipe como les gusta a ellos.
"Había una vez un príncipe que tenía un caballo muy brioso. Sus relinchos se oían a muchas millas, y cuando estaba en el establo, se entretenía en patear y querer andar corriendo por los campos. Nadie en ese lugar se atrevía a acercarse a él, ni aún el más valiente de los soldados, pero cuando lo montaba el príncipe, respondía inmediatamente al más leve tirón de las riendas. En cuanto a rapidez, no había otro caballo en todo el reino que galopara ni la mitad de aprisa. Era un animal tremendo; podía saltar barreras de seis pies de altura con toda facilidad, y parecía no cansarse nunca cuando corría a través de los campos como un tor​bellino, y las chispas que sacaban sus cascos al rozar el camino eran suficientes para alumbrar el paso en una noche oscura. Este es el caballo que montaba el príncipe cuando salió en su viaje".
Una mirada a los coléricos muestra que se están bebiendo las palabras. En realidad, se están identificando con el prín​cipe, viviendo todas sus aventuras y aún tirando de las rien​das para hacer que el brioso corcel vaya aún más rápido.
Los melancólicos, por otra parte, no están muy seguros de que este cuento les vaya a gustar. Existe siempre la posi​bilidad de que esa bestia horrible aparezca en el aula, y entonces, ¿qué van a hacer?. Se encogen un poco más y María se pega con más fuerza a Jenkie. Pero antes hay que dar de comer a los "leones".
"Ese día, el príncipe ensilló su caballo temprano pues no sabía adonde lo llevaría su búsqueda, y al amanecer, había ya cubierto una gran distancia. Y así galopó lo más aprisa posible por campos, sobre barreras y zanjas, hasta que lle​gó a un camino que conducía a una aldea. Mientras se pre-guntaba qué aldea sería, oyó un llanto sordo, bajo, como pidiendo ayuda, que venía de la zanja a orillas del camino".
Con esto se han animado bastante los melancólicos. Es mas de su agrado y están muy ocupados tratando de ima​ginar qué podría ser. La ruidosa descripción no da mucho pie para pensar, pero este nuevo giro de acontecimientos, especialmente con un elemento de tristeza, no puede dejar de interesarles.
"Al principio, el príncipe no quiso molestarse en parar y ver qué era. En unos cuantos minutos, estaría en la aldea, la cruzaría y seguiría al otro lado por el valle, y tal vez antes del anochecer podría llegar a las montañas que rodeaban la tierra donde tal vez viviera la Hija de la Reina Flor. Pero mientras corría, otra vez le llegó desde la distancia el grito:
- ¡Por favor, ayúdeme!.
El príncipe tenía bajo su aspecto brusco un corazón noble".
Uno se detiene aquí para dar énfasis, y tal vez la palabra "noble" se ha dicho en un tono decidido. Los coléricos, que en su imaginación son el príncipe, han sido advertidos de la nobleza de éste, y después se les dirá cómo actúa el noble príncipe.
"Tiró de las riendas, y su caballo plantó firmemente sus cuatro patas en el suelo y se detuvo en seco. Entonces dio la vuelta y regresó con trote firme al lugar en que había oído el llanto.
Allí, en la zanja, estaba una pobre vieja tirada, y a su lado, volcada, su canasta de huevos que llevaba a vender al mercado".
Los melancólicos están ahora profundamente interesados en el cuento: es precisamente lo que podría haberles pasa​do a ellos si hubieran ido por ese camino.
"Ahora, ¿qué creen que hizo el príncipe cuando vio a la pobre vieja?".
La respuesta es tan evidente que algunos coléricos la gri​tarán. ¡Sí, naturalmente!
"El príncipe hizo lo que hacen los verdaderos príncipes de noble corazón. Saltó del caballo más rápidamente de lo que se cuenta, y corrió a su lado levantándola suavemente entre sus fuertes brazos.
Nadie hubiera imaginado que pudiera ser tan tierno y tan cariñoso.
- ¡Ven, te pondré en mi caballo y te llevaré a la aldea!- y uniendo la palabra a la acción, la subió a la silla y se estaba preparando para montar detrás cuando:
-¡Ay, mis huevos!-, dijo la vieja.- Son todo lo que poseo, y tengo que venderlos en el mercado para comprar suficien​te comida para mí y para mi hijito.
El príncipe se agachó y cuidadosamente recogió los hue​vos que no se habían roto.
-¡Tenemos suerte!-, dijo al regresar al caballo.- Traje un pedazo de cuerda conmigo, colgaré la canasta de la montu​ra y nos iremos".
Los coléricos habían traído también un pedazo de cuerda a la escuela, pero con un propósito distinto.
"Tardaron algún tiempo en llegar a la aldea, pues la vieja estaba muy lastimada y no podían viajar muy aprisa. Tam​bién, con seguridad, se hubieran roto los huevos".
Hasta este punto del cuento, los coléricos y los melancó​licos han recibido alimento, y la forma en que la fuerza de los primeros puede ayudar a los últimos ha sido indicada de un modo que resulta sumamente efectivo. Hasta la mejor manera de usar una cuerda ha sido explicada de for​ma tal, que no puede ofender al más determinado "Piel-roja".
"Por fin, llegaron a una cabana en las afueras de la aldea. Y la señora que vivía allí estaba casualmente mirando por la ventana, pues cuanto viajero pasaba por ahí, la veía asomada.
El príncipe saltó de su caballo y lo ató al poste de la puer​ta, y luego llevó en brazos a la vieja hasta la sala.
-¡Qué alboroto hubo! ¡Dios mío! ¿Qué haré?- gritó la señora y corrió a la cocina regresando inmediatamente con un recipiente.
- Pero, válgame Dios, no tiene agua - dijo, mientras se lo llevaba otra vez. Después de unos minutos, regresó con el recipiente lleno de agua fría, pero tan lleno, que hizo char​cos en la alfombra al entrar".
Esta forma de portarse arrancará risas especialmente entre los sanguíneos, pues medio se dan cuenta de que ellos hacen las cosas por el estilo.

"-Hum- dijo el príncipe -. El agua fría no sirve en un día frío corno hoy.
- ¡Pues es cierto, no sirve ¿verdad?!-, dijo ella amable​mente, y hubiera continuado con un discurso sobre el tiem​po, de no haberle dado el príncipe la vasija con el agua fría, que llevó a la cocina, tirando otra poca en la alfombra al
salir".
Los flemáticos están felices de haber presenciado todo esto. Como espectadores, lo han gozado. El tiempo ha pasa​do agradablemente y se acerca la hora de comer. Los acon​tecimientos han sido un poco incitantes, pero ellos han afianzado su seguridad sentándose más firmemente en sus sillas. En todo caso, no han sido molestados indebidamen​te. Podría no tomárseles en cuenta, pues son un modelo de compostura y no causan molestias. No sería justo, sin embargo, descuidarlos. Ellos también tienen que comer, y hay que encontrar los medios de levantarlos de su letargo.
"La tetera se puso a la lumbre".
Y ahora, adoptando la forma de hablar de los flemáticos. "Pero ¿creen...ustedes...que...hervía?
Ah,...no. Sí...había...lumbre; pero...parecía...haberse...escon​dido...bajo...un...montón...de...carbones".
Estas frases son dichas en no menos de medio minuto, y hasta los flemáticos, que se han interesado en el cuento más de lo que creían, se impacientan y quisieran oírlo un poco más aprisa.
Los coléricos están rabiando y algo hay que hacer para calmarlos.
"El príncipe se puso a cuatro patas y sopló hasta que su cara se puso roja y no le quedó aliento.
- ¡Pero seré tonta, me olvidé! -, dijo la buena dueña de la casa cuando ya el príncipe estaba exhausto.
- ¡Yo tengo unos fuelles. A ver, ¿dónde los puse? ¡Ah, aquí están!-, dijo mientras buscaba en un montón de cosas inser​vibles, de donde los sacó triunfante.
- ¡Aquí están!-. Pronto avivaron el fuego y la tetera empe​zó a cantar".
Llegado a este punto, los cuatro temperamentos han sido caracterizados en el curso del cuento, y los coléricos han aprendido que la fuerza que tienen puede ser usada con buen propósito por un príncipe noble. Es necesario mostrar en la parte que sigue, que esta buena acción que no busca​ba recompensa, fue la que ayudó más al príncipe. Y si a cada uno de los diferentes caracteres que integran el grupo se le enseña a contribuir con las cualidades que posee, se puede lograr que se porten de una manera más sociable.
La historia puede continuar con la descripción del lado positivo de los sanguíneos.
"La vieja pronto sanó con el tierno cuidado que estaba recibiendo, y fue verdaderamente una sorpresa ver las golosinas y el té, que la dueña de la casa trajo inesperada​mente en una bandeja, y que habrían de contribuir más al bienestar de los huéspedes. Había delicados pedacitos de pan y mantequilla, jalea de fresa servida en una concha que había encontrado la dueña siendo niña en unas vacaciones a la orilla del mar. Había leche con mucha crema encima. I labia grandes terrones de azúcar en una azucarera precio​sa que sonaba con nota muy especial cuando se golpeaba con la cucharilla, y naturalmente, las mejores tazas y pla​tos fueron bajados de la alacena. Todo estaba arreglado sobre un mantelito de encaje fino que sólo se usaba los domingos".
Toda esta larga descripción, aparentemente innecesaria, es narrada muy deprisa en consideración a los sanguíneos que pasan de una cosa a la otra con gran rapidez. En este caso, sin embargo, su deseo de constante cambio ha sido concentrado en un solo objeto, o sea la bandeja con todo lo que contiene, y ha sido hecho con el fin de interesar al niño en detalles, pero encerrarlos en el mismo tema. Uno no debe tratar de quitarle al sanguíneo sus múltiples intereses, sino tratar de animarlo a que entre en detalles sobre cada uno de esos intereses. También la bondad, que es una cua​lidad indiscutible del sanguíneo, ha sido mostrada con toda su luz.
"- ¡Ahora, buen señor!-, dijo la vieja con los huevos, des​pués de que le lavaron las heridas y el té caliente la revivió -, creo saber que va en busca de la Hija de la Reina Flor.
El príncipe casi no pudo responder. Estaba muy sorpren​dido de que alguien conociera sus intenciones, y más una vieja que había sacado de una zanja.
- Sí,- tartamudeó -, así es. Pero ¿cómo lo sabe?.
- ¡Las viejas sabemos muchas cosas! - contestó-, y lo que es mejor, a veces podemos ayudar.
Y procedió a describir el camino que el príncipe tenía que seguir (que sin su ayuda no hubiera podido encontrar).
- Y, -dijo ella sacando una campanita de debajo de su capa. - toma esto. Si alguna vez necesitas algo, hazla sonar una vez y...".
Y así continúa el cuento.
Por fin han aprendido los coléricos que los melancóli​cos, quietos y retraídos, son tal vez quienes pueden ayu​darlos. Quizá, sin su ayuda, todavía andarían buscando por el mundo, gastando todas sus energías sin alcanzar su meta.
Es casi seguro que el pedazo de cuerda no será usado en lo que se pensaba, cuando menos, se ha adelantado un paso para enseñar a cada temperamento a apreciar a los otros, en vez de dejar que los extremos se alejen cada vez más, hasta que la situación se haga difícil entre ellos.
Será muy útil preguntar a los niños a la mañana siguien​te qué parte del cuento les gustó más. Esto debe hacerse siempre, pues aparte de darles la oportunidad que quieren de volver a oír sus partes favoritas que serán las que corres​ponden a sus temperamentos, permite que sus impulsos se resuelvan por sí mismos al repasar algunas partes. Es aún más interesante actuar o escenificar el cuento, usando pedazos de tela para improvisar disfraces. Esta vez, los papeles se escogerán según el niño, y por una feliz coinci​dencia, el muchachito de la cuerda será el príncipe, y su pensada víctima, la vieja. Esas cosas afectan profundamen​te a los niños, así que no hay que excederse. Y ante todo, ¡nunca, nunca, nunca explicar la moraleja!
Es evidente que no es cuestión de reprimir el tempera​mento. Decirle a un niño parlanchín que se esté callado, o tratar de sacar a un niño de su retraimiento, sólo acentúa las dificultades: debe seguirse la corriente del tempera mentó y trabajar con él usando lo similar para curar lo similar. Los coléricos han sido enseñados a usar su fuerza; los sanguíneos han proporcionado las golosinas y no se les olvidará un detalle; los flemáticos han irradiado el calor que poseen en cantidad infinita con su buen humor, y los melancólicos han dado la clave a todo el cuento, clave que tenían tan bien escondida que nadie sabía que la poseían. El objeto es mostrar la forma en que los extremos se pueden ayudar.
El cuento ha despertado los sentimientos de los niños, y repitiendo este método, no con mucha insistencia, el propio temperamento puede modificarse. En años posteriores, el individuo tendrá que sortear él mismo las dificultades de su temperamento si esto no se hizo durante sus años escolares. Como adulto, estará en posición de escoger los sentimientos que desee y no al contrario, y esto se hará de acuerdo con los pensamientos que desarrolle. La cualidad más constante de nuestra personalidad puede modificarse a través de nuestro pensar, que despierta nuestros sentimientos, y así, llega has​ta nuestro temperamento. De esta forma, el individuo puede guiarse y cambiar su propio carácter. Pero qué afortunado es el individuo que, al llegar a adulto, encuentra el terreno ya preparado. Este es el camino de la verdadera educación.

CAPITULO V
Como puede la enseñanza cultivar lo positivo de cada temperamento.
El volver a contar el cuento al día siguiente logra muchas cosas: ayuda a los niños a sobreponerse a cualquier timidez nerviosa que puedan sentir, y una vez que los miembros más resueltos del grupo han tomado la iniciativa, tal vez se pueda persuadir a los melancólicos para que tomen parte en la conversación. Se les puede aliviar un poco la situación si se les deja hablar desde su pupitre, en vez de hacerles venir al frente del aula. Con el tiempo, tal vez ellos mismos se esfuercen en pasar al frente, pero por el momento hay que evitarles lo que sería un verdadero suplicio. La forma de corregirlos es cosa delicada. Una crítica muy brusca los lastimaría demasiado, y para ellos y los flemáticos, la apre​ciación positiva de sus esfuerzos es más necesaria que para los otros dos temperamentos. El repasar el cuento del día anterior cía también la oportunidad de corregir la dicción y la gramática, y todos los niños se beneficiarán si se les ani​ma a hablar más claramente; pero, sobre todo, permite recoger los frutos del cuento, y las dificultades se aclaran. El niño que recibe instrucción sin tregua, y sin tener opor​tunidad de repasarla, es como una persona a quien se le da de comer continuamente, sin la oportunidad de digerir lo comido. Preguntas que no se les ocurrieron la primera vez que oyeron el cuento, se han formado en la mente del niño durante la noche, y a veces surge alguna discusión prove​chosa de las experiencias que han madurado durante el sueño. El viejo dicho "consultar con la almohada" tiene su valor y debe tenerse en cuenta en educación.
Al repasar, no debe uno esperar igual reacción de todos los temperamentos. Los coléricos y sanguíneos estarán siempre dispuestos a hablar más de lo que les corresponde. Se necesitará todo nuestro ingenio para persuadir a los coléricos para que esperen su turno. Tie​nen que aprender que no siempre han de ser los prime​ros, pero tampoco se les debe exigir demasiada pacien​cia. Cuando les llegue su turno, acompañarán sus des​cripciones con mucha acción, y basta con poco estímulo para que improvisen una dramatización del personaje que están describiendo.
Al flemático hay que animarlo. Primero es necesario que se dé cuenta de que se espera algo de él y agradecerá la advertencia suave y amable de que, dentro de unos minu​tos, se le va a hacer tal pregunta, pues si se le toma por sor​presa, se turbará y no podrá poner en orden sus pensa​mientos. Aun después de avisado, esperará a que se le dé un ligero empujón, y se le ayude de vez en cuando a formar sus frases. Se necesita mucho tacto para llevar esta parte de la lección sin herir a los flemáticos, pues los demás niños a veces se impacientan y se ríen de su lentitud. Son de natu​raleza sensible y su necesidad máxima es sentirse parte del grupo y tener amigos.
Los sanguíneos no se ofenden tan fácilmente, e incluso las injusticias las olvidarán con facilidad; tienden a perder el hilo del cuento en un montón de detalles que les han interesado y que, ante su mirada, han adquirido igual importancia que los hechos esenciales. 

Los melancólicos no brillarán en esta parte de la lección. Se contentarán oyendo los comentarios de los demás y lue​go, en unas cuantas y bien escogidas palabras, harán un resumen de la situación, haciendo notar algunos incidentes importantes que se habían olvidado, y añadirán algunos comentarios que denuncian su verdadera profundidad y el auténtico tesoro que se está desarrollando en ellos. Esta es una dorada oportunidad, que no debe pasarse por alto, para hacer notar al grupo entero el valor de ésos que, a veces, quedan marginados. Tal vez, se pueden echar una o dos palabras al otro platillo de la balanza para contrarres​tar cualquier idea exagerada de su propia importancia, pues ésta puede desarrollarse con tanta facilidad como el lado opuesto de su complejo de inferioridad, característico de los melancólicos.
Se nota enseguida que los sanguíneos y los coléricos tien​den a correr con el cuento y adelantarse, mientras que los melancólicos y los flemáticos se quedan pensando en algo que pasó algunos minutos antes. Es bueno hacer notar esto de vez en cuando en clase, y así se consigue una situación más equilibrada.
Una actividad puede conducir a la siguiente, y ahora que el trabajo de ayer fue discutido y traído a las mentes con la madurez de toda una noche, los niños están listos para expresar el cuento en alguna forma artística. Quizá se esco​ja la pintura, y puede ser muy esclarecedor para el maestro el tema que cada niño elija para su cuadro de la parte del cuento que más le ha gustado.
La preparación para la clase de pintura es tan importante como la pintura misma. En esta clase, como en todas, sal​drán a flote las características típicas de cada temperamen​to, y habrá que repartirles las tareas más apropiadas.

Los coléricos, naturalmente, traerán las cubetas y el agua. Repartirán las tablas y los pinceles, y se lucirán. Querrán decirles a los demás qué hacer, y de vez en cuando mostra​rán un poco de mal humor por querer imponer sus planes contra la voluntad de los demás. Si se dan cuenta de que su imposición brusca está siendo observada con buen sentido del humor, esto les servirá más que si se interfiere en sus planes, siempre y cuando no molesten demasiado a los demás.
Mientras tanto, los melancólicos han juntado calladamen​te un equipo completo de lo que necesitan, aunque no haya suficientes para todo el grupo, y se sentirán lastimados si tienen que compartir las cosas con los compañeros.
Los sanguíneos ya habrán tenido varios accidentes por su descuido ai caminar hacia atrás, y por su manera torpe de colocar las cosas, y los coléricos compartirán estos acciden​tes, casi siempre en mayor escala y como resultado de su bullicio.
Los sanguíneos serán los primeros en empezar a pintar, y pronto se verán en sus paneles los colores azul pálido y amarillo. Será tarea difícil el animarlos a seguir trabajando y terminar la pintura según su primera inspiración, pues en cuanto se les da la espalda, una pasada con la esponja habrá limpiado toda la hoja, y otro cuadro estará apare​ciendo. Será una ayuda para los sanguíneos el impedirles que vuelvan a empezar - tendencia muy común en ellos -sin hacerles sentir que se desperdicia su mejor idea, la que ha aparecido en ese instante. Se descorazonan fácilmente, y hay que animarlos constantemente si es necesario, pero dejarles empezar de nuevo no soluciona nada, pues segui​rán una idea después de otra sin terminar ninguna. Si ven que se les impide seguir sus planes, encuentran un modo característico de salir de su dificultad, acabando la pintura en poco tiempo y pidiendo otro papel para hacer su siguiente pintura. Aquí se necesita otra vez cierta influen​cia para contenerlos y animarlos a seguir con el primer tra​bajo para hacer de él algo que valga la pena.
Los coléricos empezarán bien: en su trabajo, tanto en la pintura misma como en su ejecución, pondrán mucha acti​vidad y, a menudo, buen sentido del humor. Normalmen​te, sus pinturas no alcanzan mayor perfección, y raras veces satisfacen al autor, que quisiera que despertaran en los demás el mismo entusiasmo que él experimentó al pin​tarlas. El extremadamente colérico, escogerá el momento culminante en el que se enfrenta el príncipe con el dragón, y pintará una espada el doble de largo de lo normal atra​vesando el corazón del monstruo. Conforme se va armoni​zando el temperamento, este afán de actividad se expresa​rá en formas de trabajo más útiles, y las escenas tan ávidas de sangre serán reemplazadas por otras de aserraderos, construcción de casas y tareas de agricultura. Escogerán colores fuertes y les atraerán especialmente los rojos. Colo​res de fuego que corresponden más a su propia naturaleza. Si pueden usar el color "sin diluir", se sentirán muy satisfe​chos, y los más extremosos incluso querrán poner el color con los dedos. Los sanguíneos, por otra parte, usarán mayor cantidad de agua y sus colores se verán un poco des​lavados.
¡Qué interesante es contemplar una escena montañosa hecha por los cuatro temperamentos!.
El flemático empezará con lentitud, pero trabajará conti​nuamente a su propio ritmo. Repasará el mismo lugar varias veces, (como si estuviera pintando una pared al rit​mo de ayudante de plomero), y la variedad con que enri​quecerá su trabajo, se deberá más bien a la adición de otra capa de color, que introduciendo una variación al dibujo en sí. Siente favoritismo por la gama más obscura de colores, y sus montañas, de las que una o dos llenarán la hoja ente​ra, parecerán superficies planas pegadas al paisaje. Suge​rirle cosas concretas para estimular su imaginación, y con el tiempo producirá trabajos muy respetables. Habrá veces, naturalmente, en que parará de pintar y se olvidará de empezar de nuevo, pero una ocasional sugerencia u obser​vación lo sacará de su ensueño.
La pintura del sanguíneo tendrá varios picos juntos como una hilera de dientes afilados, elevándose hasta el cielo. Aparecerán muchos detalles que son fáciles de hacer; por ejemplo, el cielo estará lleno de pájaros, y en las laderas podrán verse montones de puntos que representan gentes u ovejas. Sus colores, como su modo de ser, muestran gran variedad, y un amplio surtido de manchas verdes, amari​llas, rojas y azules se exhibirán en sus creaciones.
La montaña del colérico será, si es posible, un volcán; si eso es imposible, entonces habrá muchos lugares peligro​sos en donde los alpinistas puedan caer a un precipicio. Uno o dos alpinistas se verán en posiciones inseguras, y el guía, que probablemente sea él, estará parado arriba ele​vando a los otros con una cuerda.
El melancólico escogerá su tono favorito de azul y, una vez que empieza a trabajar, se verá absorbido por su pintu​ra, aunque tal vez no la termine en esa clase. Gasta mucho tiempo en detalles que, con el material a mano, nunca pue​den lograrse a satisfacción. Las caras de las personas tienen que tener facciones, y los ojos hasta deben llevar sus cejas. Se concentra tanto en los detalles que, a veces, pierde la relación de éstos con el cuadro en conjunto. Si se le puede persuadir para que use un poco más de agua y para que complete el bosquejo de la pintura entera antes de entrar en detalles, producirá algo con buenos resultados, pero, por lo regular, teme que sus esfuerzos se vean desperdiciados con este procedimiento y le molestan las intervenciones, pues le gustaría continuar a su modo.
Es muy marcada la influencia saludable que tiene en los niños la pintura, o alguna otra expresión de arte, especial​mente entre los siete y los catorce años. El temperamento se expresará sin ninguna cohibición y, con la ayuda y el estí​mulo apropiado, se da un paso definitivo para equilibrar cualquier extremo.
Cualquier cosa que el niño haga, reacciona sobre él de alguna forma. Si, por ejemplo, se puede persuadir a los melancólicos para que usen papel bien mojado, esa cuali​dad de disgregación de su trabajo cede a una mejor inte​gración, y se les ayuda a sobreponerse a sus tendencias más bien secas de dedicarse a los pormenores, o a ofenderse con incidentes triviales que otros olvidarían pronto.
Por otra parte, los flemáticos, como los sanguíneos, con frecuencia usan mucha agua, y necesitan que se les anime a hacer lo contrario; el dominio de sus pensamientos y de sí mismos mejorará a medida que aprendan a manejar mejor los materiales que tienen que usar.
Una influencia igualmente hostil puede conseguirse con el dibujo. El sanguíneo gozará copiando diseños que pue​den hacerse casi sin pensar. Con tales decorados adornará sus cuadernos de trabajo y cuantos papeles encuentre en sus momentos libres; y una serie de recortes que no tienen relación con el libro o el dibujo en donde aparecen, enmar​cará sus esfuerzos. Se les ayudará mucho si se les da un dibujo grande, sencillo, y se les pide que completen lo de adentro que se ha dejado en blanco. Esto les dará una amplia oportunidad de variedad, pero como los límites ya han quedado fijados, se reprime su tendencia a repetir indefinidamente la misma forma. Es bueno inducirlos a cambiar de diseño de algún modo que requiera concen​tración.
El melancólico, que es más cuidadoso, no se contenta con la sencilla repetición; su diseño revela su naturaleza más seria y suele dejar entrever su actitud retraída. Si ha dibu​jado una planta, por ejemplo, mostrará muchas hojas her​mosas y complicadas, pero la flor será una cosa diminuta escondida entre ellas. Si logramos persuadirlo para que haga otro dibujo de la misma planta después de que ésta ha recibido el sol por varias semanas, para que esté más crecida la flor, veremos que su propio retraimiento se ha despejado un poco. Es como si, al abrirse la flor, su propia alma se hubiese abierto también. Hacer una serie de dibu​jos, cada uno con la flor un poco más abierta al sol, tiene efectos terapéuticos. El maestro puede hacer un cuadro semejante de regalo para él, y el poco tiempo que tarde en hacer un dibujo así será bien compensado, pues para los melancólicos son sumamente importantes las relaciones personales con el maestro en sus primeros años escolares, y si esto se hace de modo que el niño no vaya a pensar que se le considera alumno predilecto, puede tener resultados
mágicos.
Su costumbre de retraerse en su concha, se refleja a veces en sus dibujos de caracoles o espirales que se pierden en el centro. Debe encontrarse el medio de sacarlo de esta pri​sión, lo que puede lograrse dándole un lápiz azul para que haga sus espirales hacia el centro, y otro rojo para que haga sus espirales saliendo del centro hacia afuera entre las cur​vas azules. 

El sanguíneo, a su vez, se vería favorecido con el mismo proceso invertido, pues es preciso ayudarle a concentrarse en sí mismo. Para él, la línea roja sería dibujada primero de adentro hacia afuera, y luego tendría que encontrar el modo de dibujar la azul hacia el centro. Esos dos tempera​mentos podrían trabajar juntos en esto, y luego intercam​biar sus dibujos. "Seguir al jefe", en esta forma, es un juego muy divertido del que los niños aprenderán mucho, y hacerlos caminar es un ejercicio sano.
El colérico no sólo encuentra la salida de su concha, sino que impresiona a la gente con su presencia. Sus dibujos a menudo adoptarán una forma espigada. Le será muy pro​vechoso intentar que cada espiga se doble y regrese a su punto de partida, y de esta forma parecerá una flor con muchos pétalos en vez de tener aspecto de erizo.
El flemático reacciona a una leve sacudida. Esto puede hacerse, por ejemplo, ilustrando un cuento en la pizarra con un dibujo que, ya terminado, represente algo muy dis​tinto de lo que el niño esperaba. Sería posible hacer uso de este modo de trabajar con su temperamento en una clase de Lengua Extranjera, donde la descripción del juego "seguir la pista" fuera acompañado de un plano, conforme la narra​ción se desarrolla. Tres niños se escapan de sus compañeros y, mientras la búsqueda prosigue, se van dibujando las rutas que toman. Cuando por fin los prófugos son captura​dos, su ruta ha formado el contorno de algún animal o pája​ro, y la figura ha tomado a los niños tan de sorpresa, que puede tener efectos saludables en los flemáticos. Cuando descubra lo que la figura realmente representa, se quedará lan asombrado que se operará en él un verdadero cambio; parecerá una persona diferente. Su sentido del humor se des​pierta y tal vez pida más. En los momentos más inesperados, se acordará del chiste, y gozará de él días enteros, tal vez semanas. Pero, mejor aún, tratará de encontrar algo simi​lar por sí mismo, y si uno tiene suficiente inventiva para guiar sus esfuerzos a un final satisfactorio, su deleite dará estímulo para despertarlo más y estará alerta su interés en la siguiente clase de lengua, por si acaso sucede algo semejante.
Un ejemplo de la forma de tratar los temperamentos pue​de sacarse asimismo de temas más prosaicos. Al enseñar aritmética, pongamos por caso, encontramos que cada una de las cuatro operaciones atrae especialmente a uno de los temperamentos.
El flemático, que trabaja lentamente pero que una vez encarrilado trabaja con perseverancia, sumará números con la ayuda de sus dedos, y es muy exacto al hacerlo. Puede llegar a la multiplicación por el lado de las sumas contan​do todos los números, y marcando los que deban retenerse al final: 123, 456, 789, y así sucesivamente, hasta obtener la tabla del tres. El siguiente paso será escoger un número de frijoles digamos 15, y, poniéndolos en montones, hacer que descubra que este número esta compuesto de 4 más 6 más 5. De esta forma, se le inicia en las matemáticas. Para él es un proceso largo, pero sumar es su fuerte, y su propio cuer​po, o algún otro objeto físico, tiene que ayudar a su esfuer​zo mental. El flemático será el último en prescindir de estas ayudas y continuará contando con los dedos por debajo de su mesa, mientras que los otros niños se ríen del método, olvidándose de que ellos mismos lo acaban de abandonar.
Los sanguíneos quieren adelantar más rápidamente y se interesan en las cosas que les rodean más que en sus pro​pios cuerpos. La multiplicación será su enfoque, pero como fácilmente se les harta demasiado y se perderían en un mar de números, es necesario contener un poco sus pensamientos. Si se les cuenta un número de frijoles, digamos 15, uno puede preguntarles: "¿Cuántas veces encontramos tres fri​joles en quince frijoles?". Este método de tomar como base el total de frijoles, pone un límite dentro del cual tienen que trabajar, y es un ejemplo de cómo se aplica el principio fun​damental que ellos necesitan.
La misma pregunta con una diferencia sutil pero impor​tante, sin embargo, se les hace a los melancólicos: "¿Cuán​tas veces puedo quitar tres frijoles de quince frijoles?". La tendencia del melancólico es aislarse, apartarse de sus com​pañeros, y por medio de la resta, se le puede hacer que multiplique y divida. "Ves, tengo nueve frijoles; sólo quiero seis. ¿Cuántos tengo que quitar?".
Los coléricos se sienten a gusto en la división. Como comandantes y capitanes, creen que tienen controlada la situación cuando reparten frijoles en diferentes montones. "¿En qué número puedo encontrar el tres, cinco veces?". La movilidad extra del pensamiento que se gana en estos casos bien vale la pena, y como en esta forma de aritmética mental los niños tratarán de seguir cada uno los ejemplos según sus habilidades, no habrá nada que repetir como un loro.
Es importante para todos los niños de 9 o 10 años, tratar con cosas concretas en vez de con números abstractos, y no debe quitárseles demasiado pronto la ayuda de dedos o fri​joles para su esfuerzo mental, pues el pensamiento puede fácilmente volverse abstracto, especialmente en aritmética, y cuando el niño tiene la respuesta o el resultado, no sabe si corresponde a hombres, millas, horas, o qué.
En todos estos ejemplos, hemos visto que el maestro, tomando en cuenta el temperamento de cada criatura puede ayudarle a poner la base firme para un carácter bien equilibrado, al mismo tiempo que le enseña todo lo que tie​ne que saber de las distintas materias.

CAPITULO VI
El cambio de los temperamentos a lo largo de la vida.
Sin duda, el temperamento más característico de la niñez es el sanguíneo: en todos los niños, aun en los más alejados del sanguíneo, se encuentra algo de ese temple. Con el paso del tiempo, sin embargo, mientras la niñez pasa a la juven​tud, se hacen más evidentes las características del tempera​mento colérico. La chispa de colérico, que empieza a des​puntar conforme el jovencito adquiere pelo sobre el labio superior, que hay que quitar todos los días, crece en inten​sidad y alcanza cierto climax cuando llega a su mayoría; y aun el flemático más inesperado será incitado a la actividad por la subconsciente parte de colérico de su naturaleza. Aquellos en quienes el temperamento colérico ya era muy pronunciado, sentirán la necesidad, en sus veinte, de emprender la tarea de componer el mundo, o de estable​cerse firmemente en alguna posición de mando.
Después de un lapso como de otros veinte años, cuando amaina el ardor del entusiasmo, toma el individuo una actitud más sobria y considerada de la vida. Dará un paso atrás y dejará que la generación que viene gaste sus energí​as en los proyectos con que ha luchado y se contenta con ser el espectador y tal vez el que ayude a sus esfuerzos con su experiencia, desde detrás de la escena. El padre ve con satisfacción cómo su hijo está siguiendo sus pasos, y le ofre​ce su sabio consejo, que el hijo, con la impetuosa naturale​za de sus impulsos coléricos, acepta con dificultad. En el padre, ahora cerca de los cincuenta, la actividad colérica propia de los veinte, ha dado paso a las cualidades más consideradas del temperamento melancólico y de su expe​riencia de la vida ha madurado el sabio consejo que los demás necesitan. La cercanía de la vejez necesariamente reduce sus actividades, pero eso no quiere decir que se pierdan las cualidades positivas de lo ganado: la actividad previamente desplegada por el colérico, se retrae de la agi​tación y bullicio de la vida, y puede adoptar la forma del deleite más bien infantil del sanguíneo y la calidad pensa​tiva del melancólico, para producir una actividad interior de pensamiento, y un estado de ánimo de apreciación al que no se había dado cabida en la carrera por la vida. Aho​ra, hacia el fin de la existencia, cuando las condiciones físi​cas requieren más tiempo de descanso, la condición flemá​tica acompañante natural de la vejez, puede llevar al que ha sobrevivido a la lucha por la vida, a gozar de las cosas más sencillas de su niñez. Así, las siete edades del hombre que culminan en el "sin nada", pueden ser sustituidas por las cuatro etapas en que cada temperamento se encumbra por turnos, y cuyo fruto puede ser recogido para madurar en la vejez.
Debe ser meta de la educación equilibrar los extremos de los temperamentos durante los años escolares. No obstan​te, son pocos los adultos que pueden afirmar haber sido "botados en el mar de la vida" en condiciones tan parejas. El más casual interés en nuestros contemporáneos y, natu​ralmente, en nosotros mismos, revelará que muchas de las exageradas tendencias que se han descrito con relación a los niños, pueden encontrarse acechantes en nosotros y que, en ocasiones, se desbordan con fuerza aun mayor que en la niñez. Sin duda, la autoeducación en el adulto es un paso conveniente y necesario, pues ¿no es la vida en sí una escuela?
Si no se tomaran precauciones para armonizar los distin​tos temperamentos, y para emplear las cualidades positi​vas de cada uno en cosas útiles y creadoras, es fácil imagi​nar cómo podrían traspasar sus límites y degenerar en extremos indeseables. El colérico, cuyo exceso de energía no ha sido sublimado en algún propósito útil, o que no ha sido enseñado a apreciar las cualidades ajenas, puede, con facilidad, volverse dominante, y su afán de poder puede consumirlo. Es un error aprovechar el temperamento colé​rico para nombrarlo perfecto, pues esto implicaría el des​pliegue irrestricto del lado menos conveniente de su natu​raleza. En tal caso, se le darían precisamente las mismas oportunidades que tratamos de quitarle cuando jugaba al Piel Roja, y una vez que se arraigue esta tendencia, será difícil arrancarla en años posteriores, como una mala hier​ba de un jardín, y entonces, tal vez, sólo puedan cambiarlo los golpes que le dé la vida. Este afán de mando lo conver​tirá en el valentón del grupo, y su deseo de dominar será satisfecho atemorizando a los más débiles. Son raras las veces que probará su fuerza con alguno más fuerte que él. Tal vez posea bastante fuerza física, pero le falta la fuerza interior que le haga capaz de controlarse. A veces, sus modales bulliciosos son un muro para cubrir su debilidad interna, y a pesar de su apariencia de león, puede desmo​ronarse completamente frente a algún peligro real. El tipo de adulto valentón es casi siempre el que menos aguanta el dolor. Si se ha dejado que el temperamento colérico se des​mane de esta forma, se ha dado el primer paso que lleva de un arranque de mal genio al siguiente, y los pequeños conatos, que pudieron haberse controlado fácilmente en sus primeros años, se convierten en una amenaza para él y para los que le rodean. Los arrebatos de ira y furia llevados al extremo pueden convertirse en locura delirante, pero afortunadamente la vida misma suele interferir y, en forma de enfermedad o de algún golpe del destino, suaviza y pro​tege de tal desenlace.
El enojo constante produce bochorno de calor, y el indivi​duo destruye su sangre con este proceso. Decimos que el individuo ha perdido el control de sí mismo, que está "rojo" de ira o que se le "subió la sangre", y esto proviene del lan​zamiento extra de sangre a la superficie. Es natural que la sangre se destruya; su destrucción y renovación es un pro​ceso constante que tiene lugar en el cuerpo. Pero cuando la destrucción es excesiva, el daño tiene que ser corregido por el hígado que segrega entonces un exceso de bilis. La con​tinua tensión inherente a este proceso causa congestión, y la bilis no puede pasar el bloqueo. Es por esto que las fac​ciones de una persona de temperamento colérico a menu​do tienen color de bilis, y el resultado será ictericia; o bien el bloqueo del proceso eliminatorio de la bilis producirá los llamados cálculos biliares, que requieren intervención qui​rúrgica para ser quitados. Así, la naturaleza, de manera dolorosa, restablece el equilibrio que podía haberse adqui​rido muchos años antes por métodos más sencillos.
El temperamento sanguíneo, con su variedad de intere​ses, puede fácilmente hacerse más y más superficial si la atención brinca de una cosa a otra. Esto conduce a la velei​dad indiscriminada del pensamiento que es estimulada por cualquier bagatela pasajera; no existe conexión lógica en la secuencia del pensamiento, y el interesado finalmente des​cubre que es incapaz de seguir una conversación ordenada: sin ninguna razón aparente, algún detalle se arraigará y será objeto de una repetición sin sentido. La vivacidad del niño sanguíneo se habrá convertido en la agitación insana del adulto, y la rápida sucesión de ideas, que se presta para propiciar el libre juego de la fantasía, se convierte en aluci​naciones maniáticas.
Debe uno tener cuidado de no confundir con el verdade​ro temperamento sanguíneo los comienzos de una enfer​medad nerviosa. Es evidente que hay alguna relación, pero aquél es una expresión saludable de las fuerzas vitales de la niñez, en tanto que ésta requiere atención médica para regular la actividad que el individuo por sí solo no puede controlar.
En el melancólico, la cohibición ha despertado prematu​ramente, y el niño se inclina a ser introspectivo. El yo influ​ye con demasiado vigor sobre la fuerza etérea, y, al hacerse más consciente, reduce la fuerza vital y, en vez de ella, ori​gina un depósito de substancia, un proceso de endureci​miento. Prueba de ello es la marcada estructura ósea del melancólico con su cabeza bien formada y sus miembros angulosos y alargados, que no tienen la carne que la fuerza etérea pudiera proveer. Por lo tanto, con la oportuna modi​ficación de este temperamento, pueden anticiparse y ali​viarse las molestias del proceso de endurecimiento, aun en los pulmones. Los extremos, a los que puede llegar el tem​peramento melancólico, son la ilusión que puede conver​tirse en obsesión, si sus tendencias pensativas que pueden ser tan constructivas, se vuelven introspectivas y pierden contacto con las realidades de la vida.
En el flemático bonachón, donde la fuerza etérea ha tra​bajado especialmente sobre el corazón, registramos el pre​dominio del cuerpo físico; nos lo indican su forma redonda y cómoda y su poso superfluo. Está siempre de buen humor, pues tiene buen corazón, y la conocida expresión "gordo y jovial" reúne propiamente estas dos condiciones.

Si en el temperamento flemático, la fuerza etérea persiste en los años de adulto, predominará en los fluidos del cuer​po, en el sistema glandular. El funcionamiento, o la falta de funcionamiento de las glándulas, según sea el caso, está ligado al aumento de peso, y el temperamento mismo expe​rimenta alivio si el sistema glandular se arregla desde el punto de vista médico. Si a este temperamento se le deja ir hasta el extremo, desemboca en imbecilidad. El pensa​miento que siempre ha sido lento, se hace aun más lento, y toda la forma física acentúa la tendencia a la pereza. Estos extremos sólo suceden en casos muy aislados, y sus prime​ras fases precursoras pueden tratarse sin mayor dificultad.
Nuestro trabajo, sin embargo, se circunscribe principal​mente a los problemas de la niñez, por lo que hemos de considerar el afecto que el temperamento irresoluto del adulto tiene sobre el niño. Tal vez, el temperamento que más destaca en el adulto, sea el colérico. El despliegue de genio mal controlado en presencia del niño, aunque no vaya dirigido a él, trae una inmediata reacción física. No a todos los niños les afecta con igual intensidad, pero, hablando en general, el niño entrecerrará los ojos, encorva​rá la espalda y se encogerá como defendiéndose de la furia. Cada exabrupto causará una renovada contracción de todo el sistema muscular. En realidad, todo el organismo del niño tiende a contraerse como resultado del ataque que lo amenaza, y cada parte se endurecerá y achicará. Hasta los vasos sanguíneos, mejor dicho, ellos en especial, porque pertenecen a las partes más delicadas de la naturaleza del niño, comparten este encogimiento, y los efectos duran incluso mucho después de que ha pasado el miedo y aun cuando se ha olvidado el incidente. Cuando el niño tiene que soportar constantemente arranques de esta naturaleza, el efecto queda impreso profundamente en todo el organis​mo en crecimiento, aunque éste, por su misma vida y vigor, no muestre una enfermedad inmediata. No obstante, des​pués de muchos años, tal vez, incluso después de la edad madura, se manifiesten molestias digestivas o reumatismo, y el médico se ve enfrentado a un problema difícil que tie​ne su origen en las influencias que afectaron a su paciente en la niñez, y se encuentra con que no puede hacer casi nada por aliviar el sufrimiento. No todos los casos de desórdenes digestivos se pueden atribuir a semejantes inci​dentes durante la niñez, pero ese tipo de influencia soste​nido no dejará de imprimir su sello en la vida posterior.
La inclinación flemática, ya sea en el maestro, el padre o en cualquier otra persona que tenga mucho que ver con el niño en sus años más impresionables, también le afectará. El niño es, por naturaleza, activo y entusiasta; un nuevo descubrimiento sigue a otro, y siempre está ansioso de compartir sus intereses con los que le rodean; su plática continua y sus innumerables preguntas así lo demuestran. Cuando éstas no encuentran respuesta y se le demuestra apatía por lo que está haciendo, es como si le echaran una jarra de agua fría a su joven ardor. La actividad que quería brotar del niño, se ha enfriado y reviene sobre sí misma. La respuesta que el niño esperaba no ha llegado, y su efecto se siente como irritación del sistema nervioso. Con el tiempo, puede aparecer la tendencia a alguna de las muchas formas de enfermedades nerviosas, tan comunes hoy en día. Hemos de poner bien en claro qué es lo que constituye el temperamento flemático en el adulto, desde este punto de vista. Desde otro punto de vista, el proceder reposado y quieto de una persona mayor puede muy bien describirse romo temperamento flemático, temperamento característi​co de los años avanzados, pero esa persona, si ha envejeci​do sanamente, no tiene por qué ser flemático en su pensa​miento y su actitud general. Por el contrario, los años maduros pueden tener los pensamientos más firmes, y a ellos corresponde la sabiduría que revela el interés por las cosas reales de la vida, en vez de trivialidades. Este íntimo interés que se encuentra muchas veces en los abuelos para con los nietos, parece magia. Las relaciones del alma traba​jan invariablemente con más fuerza, aunque al principio no sean tan notables. Lo que perjudica al niño no es cierta​mente la manera calmada y lenta, que puede tener muy poca relación con el temperamento flemático, sino la flema interna, que incluso puede aparecer acoplada con algo de actividad como interés superficial, pero que, en realidad, nada tiene en común con el niño. Esta apatía interna hacia el niño es lo que le causa daño.
El maestro de marcado temperamento melancólico estará demasiado ocupado de sí mismo; si no se corrige, se embo​tará el interés que debiera tener para todo lo que los niños hacen y dicen. Cuando espontáneamente hacen alguna observación, no llega la reacción del maestro que ellos esperaban: con el tiempo, sus demostraciones espontáneas de afecto y, después, incluso su participación en el trabajo escolar, no pasarán de simple intención. Los niños oculta​rán los impulsos que palpitan en su alma, y quedará sofo​cado lo que, de otra forma, hubiera sido un desfogue sano. Esta supresión del curso normal de sentimientos causará, más adelante en la vida, irregularidades en la respiración y en la circulación de la sangre, ambas estrechamente unidas a los sentimientos; la tendencia a problemas cardiacos pue​de tener su origen en que el niño haya estado en compañía de un adulto cuya preocupación por sus propios asuntos no le haya permitido dar a la criatura la debida atención.
El maestro demasiado sanguíneo, continúa manifestando características que debiera haber dejado después de la niñez. Tendrá un interés pasajero en una gran variedad de cosas, casi siempre triviales, y su atención será fácilmente distraída del trabajo. Sus preguntas a los niños serán super​ficiales, y les desilusionará que les encargue un trabajo y luego se olvide de pedirlo, o lo revise sin la debida aten​ción. Esas cosas minarán el entusiasmo y el gusto por aprender que los niños tienen por naturaleza, y, antes de mucho tiempo, el grupo dará señales de falta de vitalidad. ¡Cuántas personas que sufren estados semejantes podrían encontrar la causa en el cambio constante de ambiente o en la naturaleza sanguínea de quienes los cuidaron en sus años de infancia!.
Estas consideraciones hacen evidente la responsabilidad que descansa en los que han emprendido la tarea de la edu​cación y el cuidado de niños.
La edad más impresionable, o sea, desde el nacimiento hasta el cambio de dientes, es casi siempre la menos aten​dida. ¡Cuántas veces encontramos que a cualquier jovenci-ta se le considera apta para pasear el bebé, y con qué poco cuidado se escoge el jardín de niños que ha de satisfacer las necesidades de los niños de 5 o 6 años!. Es muy común la idea errada de que "es suficientemente buena para iniciar​lo, pero, naturalmente, después irá a esta o aquella". Esto demuestra qué poco se conocen las etapas de la niñez con sus variadas necesidades. En cuanto al personal, el método de seleccionarlo según sus méritos y calificaciones intelec​tuales, de innegable importancia para la edad después de la pubertad, relega a segundo término la apreciación de las cualidades que tanto significan para el niño y que afectarán su vida entera.
Puede uno preguntar: "¿Hasta qué punto están los niños a merced de los acontecimientos de su ambiente?". "¿Tiene el temperamento del adulto un efecto inevitable sobre el niño?". Toda regla dura e inflexible tiene necesariamente que ser mala, pues los niños difieren ampliamente uno de otro. La sabia protección que los cuida, de tantas formas misteriosas, es una circunstancia que merece nuestra eterna gratitud. No obstante, es cierto que, hasta cierto punto, el niño siente, sin lugar a dudas, la influencia de quienes le rodean. Algún niño puede tener la dicha de poseer las fuer​zas que, en cierto modo, contrarrestan el mal efecto de la falta de equilibrio del adulto, mientras que otro puede encontrar de forma diferente el antídoto para el daño sufri​do. Pero todo niño, en los primeros años de su vida, es como una esponja que absorbe estas y todas las demás influencias de su medio ambiente, y, en grado mayor o menor, la impresión queda grabada en su organismo. Las cualidades positivas que cada temperamento posee, ten​drán también, naturalmente, su efecto benéfico, y no cabe duda de que, a su debido tiempo, madurará el fruto.

CAPITULO VII
El desarrollo de la voluntad, del sentimiento y
del pensamiento, y las necesidades del niño
en los tres septenios.
El niño de años pre-escolares se deleita imitando todo lo que pasa a su alrededor. Si hay hombres componiendo las calles en frente de su casa, él quiere una pala y una carreti​lla para hacer un hoyo también. Dónde lo hace o el lugar adecuado para echar la tierra que ha sacado, no tiene para él ninguna importancia. La actividad de excavar es lo úni​co que le ocupa; el afán de imitar le llena. El que el niño esté observando para hacer las cosas que hacen los mayores, se nota en sus planes de ser un maquinista o chófer de auto​bús cuando sea grande; copian de todas estas actividades en sus juegos.
El maestro o los padres sensatos pueden aprovechar ese impulso de imitar, pues a través de él se puede conseguir más que por el de consejos y razonamientos intelectuales. La madre que le da a su hijito o hijita un traste en donde amasar un pastelito, y le permite que lo hornee al mismo tiempo que ella hornea uno grande, o el padre que le da al niño una tarea adecuada a su capacidad, clavar algunos clavos en una tabla o ayudar en la jardinería, dándole tal vez un paseo en la carretilla, le está haciendo un bien. Se le está dando la oportunidad de que su deseo de imitar  (ncuentre una forma sana de expresión. Es muy importan​te que se anime al niño hacia trabajos apropiados, pues las criaturas imitarán tanto las cosas buenas como las malas; tn sus primeros años, no saben discernir el bien del mal. Un niño de dos años pegará a otro en la cabeza con su pala aii un signo de remordimiento, y cuando el otro empiece a lorar, quizá llore con él, sólo por imitarlo. Cuanto más chi-os son esto es más marcado, y sucede muy a menudo que ciando un niño empieza a llorar, digamos en una exhibi-cón de infantes donde se espera que se porten lo mejor posible, otros le hacen coro sin ninguna razón aparente.
Es realmente asombrosa la exactitud con que copian. Consideren cómo un niño de solo un año de edad se inicia ei el arte de hablar, y reproduce hasta la entonación y las peculiaridades de la forma de hablar que oye a su alrede-cbr. El dialecto, con todos sus matices, se refleja en su ruinera de hablar, y a la edad de tres, domina el lenguaje de ma manera que causa la envidia de los mayores. Lo ha aprendido enteramente por imitación y muy seguido usa pilabras sin entender su significado.
El niño más respetable reproducirá algunas veces las pilabras más censurables y las dirá con gran satisfacción. E sonido, como todos los sonidos, le fascinará, y le parece smplemente irrazonable que precisamente ésa no se deba decir. Para él significa sólo un sonido nuevo, y no debe uno preocuparse mucho de lo que parece ser el primer paso rucia el abismo. Esta fase pasará pronto, y se pasará aún mis pronto si no se le da mucha importancia. Darle otros salidos más interesantes será la forma más rápida de ctra rio, ignorando completamente la palabra fuerte que se ru aprendido de alguna fuente casual.
il  verdadero  sentido  de  las  palabras  sólo  alborea gradualmente cuando se ha repetido un gran número de veces. El niño que durante meses ha estado diciendo sus oraciones antes de la comida terminando siempre con el Amen, que en inglés suena igual que "a man" = un hombre, un día preguntará a su madre "¿Dónde están los hombres, Mamita?". Este es uno de tantos ejemplos que pueden con​tarse. Es el afán de imitación que tiene el niño, especial​mente en los años pre-escolares, y que luego continúa muchos años después, aunque en grado cada vez menor, y por eso no debe sorprendernos encontrar en un mundo que cicatriza lentamente de una guerra, y donde el temor se manifiesta por medio de preparativos para otra, que los niños finjan que un palo cualquiera es su pistola, y que bolas de tierra son bombas. Camiones viejos se convierten en tanques, y los encontramos imitando precisamente las cosas de las que queremos protegerlos. La verdad es que no podemos ocultarles nada a los niños.
La importancia del medio ambiente es generalmente reconocida, pero a las criaturas no les afectan tan sólo los hechos físicos que les rodean. Las influencias más sutiles son las que dejan una impresión más profunda y duradera. Nuestras cualidades, nuestros estados de ánimo y nuestros pensamientos, cosas que creemos que son de nuestra pri​vada incumbencia influyen más en ellos, sobre todo en los primeros años. Es ilusorio creer que estas cosas no le afec​tan mientras duerme, o que no importa qué hagamos en un cuarto si el niño está en otro. Todas estas cosas dejan su marca aunque el efecto sea más leve por la distancia. El alma del niño no está tan metida en su cuerpo como en el adulto; por eso es más sensible al "clima" que prevalece en una habitación, y siente cuando algo no anda bien, aunque no sepa explicarlo. No es difícil ver qué diferentemente reacciona el niño en una atmósfera de paz y amor, que en una donde reina la discordia. Los niños siempre se sienten felices en compañía de aquellos a quienes el torbellino de la vida ha dejado con entereza y dominio de sí mismos, y escuchan con admiración los cuentos que les cuenta la abuelita. El viejo zapatero o jardinero que está muy cerca de terminar sus días y que ha dejado atrás las pasiones y las agitaciones de su juventud, será muy buena compañía para el niño, quien, aparte del interés en el trabajo del viejo, sen​tirá satisfacción en estar con él. La felicidad del que ha vivi​do de un trabajo honesto, irradia de manera sana sobre el niño. La sonrisa afable con que aprueba los esfuerzos de la juventud, habla de la tolerancia ganada con su larga expe​riencia, y los golpes que el destino le ha dado le han suavi​zado, como el oro es purificado en el fuego, y el niño se calienta en ese verdadero valor que no es reconocido a sim​ple vista. Inconscientemente lo imita y regresa a por más. Incluso de mayores, nos damos cuenta de que estamos influidos por los que han sabido hacerse viejos amable​mente, y aunque hemos descubierto el arte de disfrazar nuestros verdaderos sentimientos, nos afecta siempre la presencia de alguien verdaderamente grande. Por muchos años, vive en nosotros el recuerdo de una acción o un ges​to de alguien así, y contribuye a moldear nuestro carácter. En nosotros, la conciencia añade la aprobación a la imita​ción, pero en el niño no hay posibilidad de escoger. Un medio ambiente malo llevará al niño por un mal camino, mientras que el medio ambiente bueno hace posible que el niño siga por el lado bueno. Si ha empezado mal, se nece​sitará mucha personalidad para que el individuo cambie de paso en arios posteriores. Es evidente que no hay que creer que rodeando al niño con lujos que se pueden obtener con dinero y que, por lo regular, sólo lo dañan, uno le está pro​porcionando un buen medio ambiente. Por lo regular, el niño no desea esas cosas. Cuando ha llegado a los cuatro o cinco años, y tal vez antes, estas cosas le pueden fascinar, y hasta puede conquistársele con algo de atractivo superfino, pero una rutina de un trabajo diario interesante, - y todo el trabajo debería ser interesante - y unos cuantos materiales, los más primitivos, con los que pueda hacer lo que su fan​tasía le dicte, serán suficientes para sus necesidades. Es un problema mayor el proveerle de un buen medio ambiente en el sentido más amplio, aparte de las cualidades de las personas que lo rodean y que son de vital importancia. El niño que nace en el campo, donde están a su alcance el cambio de estaciones y las voces de los pájaros y los ani​males, es, sin duda, un niño afortunado: puede soñar en sus años de niñez con los seres de la naturaleza que para él son tan reales, y crecer en armonía con el propio ritmo de ésta. Por otro lado, el niño nacido en una gran ciudad, don​de la era tecnológica muestra tanto su grandeza como su fealdad, tendrá que sobreponerse a muchas más dificulta​des. En nuestra época, en que la belleza ha quedado sacri​ficada en aras de la utilidad, y las cosas buenas de la vida están desapareciendaen la lucha por la existencia, nuestro medio ambiente ha quedado privado de muchas de las cosas que pueden propiciar el crecimiento sano del niño.
Rapidez, eficiencia y más rapidez, son el lema, y el niño vive en esta prisa para ganar tiempo, y después, en la desesperación de saber cómo usarlo. En el vacío de las cosas triviales y diversiones que sirven para pasar el tiem​po, no encuentra el verdadero alimento del alma, y se le ofrecen piedras en vez de pan para su sustento.
No queremos condenar a ciegas todo lo que contiene una ciudad moderna en toda su grandeza. Sin eso, nuestra civi​lización no habría alcanzado su altura. La única intención es mostrar que, no importa cuál sea el medio ambiente, el niño no deja de ser afectado por él, y mucho más de lo que pensamos. Todos estamos de acuerdo en que se podría hacer mucho por mejorar nuestras ciudades. La forma de nuestros edificios con su creciente tendencia a la arquitec​tura cubista, forma que hace que surjan pensamientos materialistas, tiene efectos dañinos, y la falta de belleza en su decorado, todo lo cual es dictado por consideraciones económicas, añade su cuota al resto.
Ahora bien, si nos damos plena cuenta del papel impac​tante que el medio ambiente tiene en la vida del niño, hare​mos todo lo posible por rodearlo de las cosas que le ayu​den, y le proporcionaremos ejemplos que sean dignos para que los imite. Seguramente, que no le dejaremos dormir en nuestros brazos en el cine, mientras nosotros quedamos en suspenso ante la última película de crímenes o pasiones.
Los años de imitación preceden al despertar de la auto-conciencia. En cuanto a ésta, el niño está todavía dormido, y así como despertamos del sueño en la mañana, pasando a veces bastante tiempo antes de estar en plena posesión de nuestras facultades, así al niño le lleva algunos años des​pertar a la vida con plena conciencia. Y no es hasta que lle​ga a los veintiún años cuando se puede decir que ha des​pertado completamente. Las etapas por las que pasa duran​te ese tiempo, son similares a las que experimentamos en menor escala al pasar del sueño, a través de momentos de somnolencia hasta que gradualmente nos incorporamos, a estirones y bostezos, preparándonos para los trabajos dia​rios. Si algún operario empezara a martillar, si se cayera un cuadro cerca de nuestra cama mientras estamos en el proceso de salir del sueño, no pensaríamos que el día ha comenzado muy bien. Necesitamos paz y quietud mientras regresamos a nuestro cuerpo después de la noche de des​canso. Asimismo, el niño necesita paz y quietud si quere​mos darle la mejor oportunidad de crecer de forma armó​nica. Cuando pensamos en las condiciones en que se crían muchos de nuestros niños, entre el ruido de máquinas y radios y feos alrededores, no podemos menos que llenar​nos de preocupación por el futuro. Pues el "despertar" del niño no será de sólo unos minutos que pasan entre el fin del sueño y el levantarse de la cama, sino que despertará en un sentido más amplio, durante sus primeros años, hasta que esté listo para participar en la vida.
El despertar prematuro de los niños de hoy se debe a una serie de cosas: la prisa que requiere la vida moderna donde cada nueva invención acelera la marcha; la presión econó​mica que hace creer al padre que el niño sacará algún pro​vecho si empieza temprano; el fuerte atractivo que ejerce sobre los sentidos la vida de la ciudad, donde toda clase de impresiones le asedian por los cuatro costados; e incluso la atmósfera de materialismo y miedo que comparten tam​bién las zonas rurales - todo esto contribuye al despertar prematuro. Muy de cerca les sigue el sistema educacional, disimulando la idea de "la supervivencia del más apto" detrás de un velo sutil, y uno sólo puede estar agradecido de que no sea mayor el número de niños que se den por vencidos y vegeten como desadaptados o se conviertan en retrasados o incluso en débiles mentales.
Cuando comparamos a los recién nacidos de hoy con los de hace algunas décadas, notamos un marcado aumento en su "despertar", y es cosa aceptada que los niños de apenas unas semanas de nacidos muestran un interés inteligente por las cosas que les rodean. Nos sentimos orgullosos de los ojos bien abiertos de nuestro niño y su evidente interés, y nos felicitamos de que haya hecho semejante progreso en tan poco tiempo./
El resultado final de todo esto sólo se verá con el tiempo, pero de una cosa podemos estar seguros, y es que, así como el martillar del operario o la caída del cuadro no es una manera muy satisfactoria para el adulto de empezar el día, aunque el despertar haya sido a tiempo, las condiciones presentes no son una buena preparación para la salud del niño y su desarrollo espiritual, en los años venideros. Una vez que hayamos entendido el proceso que se está llevan​do a cabo, ya no nos felicitaremos de haber contribuido a ese despertar antes del tiempo normal.
Cuando, al nacer, el cuerpecito ve por primera vez la luz del día, el niño empieza sobre él un trabajo que ha de durar siete años, principalmente la reconstrucción y remodelación para adaptarlo a sus necesidades. Son raras las veces, en estos tiempos, en las que el proceso de encarnación se lleva a cabo sin contratiempos, y en las que el individuo encuen​tra que el cuerpo que sus padres le dieron es exactamente el que necesita. El pataleo, llanto, forcejeo y a veces el chillido, son sus esfuerzos por entrar en el "traje nuevo". Si nos ima​gináramos a nosotros mismos luchando con un traje que es muy grande de un lado y muy chico del otro, o donde la manga se ha enredado con el forro, podríamos hallar la comparación de los esfuerzos que tiene que hacer el peque-ñuelo para encarnar. Evitar las luchas por cualquier medio que no sea ayudarlo a corregir el defecto, no es hacerle un servicio. Calmar el llanto del niño o, como se hace a veces, darle los medios de prevenirlo, no llega hasta la raíz del mal. La única solución es buscar la causa y corregirla.
A menudo vemos la debilidad de un niño y decimos que se le quitará con el tiempo, y muchas veces, al llegar a los siete años, el niño anteriormente débil se desarrolla con buena salud. Durante estos siete años, el niño ha estado trabajando en la reconstrucción de su cuerpo; ha tomado como modelo el que le dieron al nacer, y lo ha rehecho según sus requerimientos. Si comparamos las fotografías de nosotros tomadas desde el nacimiento hasta la edad de siete años, nos asombraremos de la transformación que se ha llevado a cabo. Nuestra fisonomía ha cambiado tal vez más de lo que nos damos cuenta, y empieza a mostrar algu​nas de nuestras características, pues nuestro ego, de acuer​do con su fuerza o su debilidad, se expresa en grado mayor o menor en nuestra forma y facciones, y es un cumplido muy dudoso para un adolescente decirle que es la viva imagen de su padre.
El proceso de renovación del cuerpo es continuo y no ter​mina a los siete años. Es una transformación por medio de la cual continuamente objetivamos en expresión física la lucha de nuestra voluntad y, por medio de nuestra propia actividad, la ponemos al corriente, como si dijéramos, para representar lo que realmente somos. En escala decreciente, este proceso se repite en cada periodo de siete años, duran​te los cuales todo el cuerpo es casi completamente renova​do en cuanto a su substancia física, y la materia de desper​dicio es arrojada de la superficie. Las enfermedades infan​tiles son frecuentemente señales del afán del ego para ven​cer las dificultades comunes que generalmente encuentra en su camino, y el sarampión, escarlatina y cosas semejan​tes, pueden marcar etapas muy definidas de progreso en el desarrollo de la individualidad.
El proceso de renovación se origina en los órganos inter​nos y sigue hacia partes más duras del cuerpo, hacia los músculos, los huesos, y, por último, a los dientes, y es por esta razón que los niños cambian sus dientes de leche alre​dedor del séptimo año, hecho que, por ser tan común, acep​tamos sin reflexionar sobre él. Sucede muy a menudo que los hechos más comunes revelan las verdades más grandes, y que el significado de éstas pasa inadvertido.
La fuerza vital o etérea, que termina su primer ciclo con el cambio de dientes, es la misma que satura todo lo que tiene vida, sólo que en el ser humano ha ascendido a un nivel más elevado. La semilla que cae en la tierra, encierra esa misma fuerza, y si se le dan las condiciones apropiadas de tierra, agua y sol, vencerá la gravedad y se levantará otra vez como la planta nueva del siguiente año. Su ten​dencia irá en dirección opuesta a la fuerza que tiene el man​do en la substancia material. La ley por la que todas las par​tículas de materia se atraen unas a otras, y por la que toda la materia de la Tierra es retenida en un asimiento conti​nuo, tendiendo hacia el centro, pertenece a la Tierra física, mineral. La fuerza etérea o vital se opone a esta tendencia de contracción hacia la tierra, y lentamente la vence. Pode​mos asombrarnos de la fuerza que contiene el tierno brote de una planta, que, a pesar de su suave y flexible naturale​za, parte la tierra dura y empuja fuera de su paso objetos de un tamaño considerable, o sostiene en su lugar, por siglos, la rama gigante de un fornido roble. Esta fuerza ascenden​te es tan poderosa como lo es el jalón gravitacional de la Tierra en dirección opuesta, y las dos juntas forman un equilibrio. Las características radiantes de la fuerza etérea se advierten en el cuerpo humano, por la manera en que algo que se ha introducido en la carne, como una astilla, o tal vez una granada que entra a mayor profundidad, sale a la superficie en el curso del tiempo, a la vez que el cuerpo pasa por su proceso de renovación: ésta es la fuerza conte​nida en la célula del germen. Con ella empieza el cuerpo del niño a crecer en la concepción, y es con la que conti​nuamente remodelará su cuerpo al encarnar en él. Hacia el final de la vida, cuando estas fuerzas vitales o etéreas no son tan abundantes, las fuerzas de la gravedad ganan terre​no; la figura se inclina e incluso se arruga y se achica.
Estas dos fuerzas opuestas, la de la Vida y la de la Grave​dad, caracterizan los dos principios inferiores del ser humano, a saber, las organizaciones física y etérea que, juntas for​man el receptáculo en el que encarnarán el alma y el espíritu.
Los dos principios superiores que se incorporarán en aquellos dos inferiores, tardan mucho más en manifestar su plena actividad. En la literatura antigua, se los describe como la fuerza astral y el Ego o Yo. Estos principios supe​riores, naturalmente han estado también trabajando desde el nacimiento del niño, y quizá desde antes del nacimiento, pero por su naturaleza, el efecto completo de su actividad sólo se pone en evidencia gradualmente. La fuerza astral o anímica se manifiesta particularmente durante el segundo ciclo de siete años, entre los 7 y 14, y el Espíritu o Ego, en el tercero, esto es, de los catorce a los veintiún años. Nuestra tarea debe ser la de mostrar, por la observación del creci​miento del niño, cómo sucede todo esto, y cómo podemos ayudar para introducir armonía en el desenvolvimiento real que se está operando en él.
No es fácil para el hombre moderno aceptar que el niño es un ser espiritual, tal vez una individualidad poderosa, que encarna paulatinamente en la forma pequeña que vemos patalear y forcejear en su cuna. Vivimos en la era del materialismo, y, en medio de la grandeza de nuestras haza​ñas materiales, fácilmente perdemos de vista el hecho de que precisamente la parte espiritual de nuestro ser es la que ha alcanzado todo este incremento de sabiduría y progreso de civilización que con tanta razón alabamos. Estamos demasiado dispuestos a truncar nuestro pensamiento, y nos contentamos con atribuir el desarrollo a causas natura​les, evolución y demás, simples nombres que ocultan el resultado de las acciones de seres espirituales, entre los que el hombre - digamos esto con toda humildad - ocupa un lugar central. Sin embargo, basta con reflexionar un poco y preguntarnos qué pensamos cuando decimos "yo"; darnos cuenta de que este "yo" es una entidad espiritual que, con las fuerzas del alma, controla nuestro cuerpo y realiza todo lo que hacemos por medio de este instrumento físico. Esa palabra única, que sólo nosotros podemos aplicarnos, apunta a la realidad de nuestro propio ser. Es muy signifi​cativo el que sólo a partir de los tres años el niño empiece a usar esta palabra para referirse a él mismo. Antes de eso, habla de sí como de Bebé o de Garlitos, o cualquier otro nombre que le den los demás. Sólo cuando su Ego y su Yo han dado el primer paso hacia la conciencia de sí mismos, esto es, cuando el proceso de encarnación del espíritu en el cuerpo ha llegado a cierta fase, el niño empieza a referirse a sí mismo como "yo". Es, sin duda, un momento impac​tante en la vida del niño, cuando dice la palabra "yo" por primera vez. Nuestro lenguaje común tiene muchas expre​siones que se refieren a la forma en que este ser verdadero está relacionado con el cuerpo; y encontramos muchas indicaciones, ya que la gente de otros tiempos reconocía la naturaleza espiritual del verdadero hombre que habitaba el cuerpo, si entresacamos tan sólo unas cuantas expresiones usadas en nuestra conversación diaria.
Normalmente oímos decir al admirador de un niño de poco más o menos un año, demasiado despierto, que está "muy presente". Tal vez si lo analizamos esto no es tan hala​gador como parece, pues si la observación es literalmente cierta, quiere decir que el proceso de despertar ha sido demasiado rápido, que el espíritu y el alma ya han encar​nado, y que ya está todo "muy presente". Si el despertar fuera demasiado lento, tendríamos justa razón para preo​cuparnos, y si tenemos que admitir que el proceso de encarnación en una persona mayor se ha estancado, deci​mos "no está todo presente", dando a entender que, en tan​to que en el niño muy despierto la individualidad muestra un desarrollo prematuro, en el adulto se ha ido al otro extremo y no ha entrado en el cuerpo como debería haber​lo hecho. Esa persona es pueril en su conducta, y la cuali​dad de simpleza infantil, tan encantadora en el pequeñue-lo, se ha perpetuado hacia los años adultos en forma de estupidez, porque el Ego o Yo no la ha apresado y transfor​mado. Los diferentes grados en que se muestra esta defi​ciencia se reflejan también en nuestro modo de hablar. Decimos que él tiene "mirada vacía", o, con un ligero toque en la frente, decimos que "le falta algo".
Cuántas veces oímos, en respuesta a la pregunta por la salud de otro, pregunta demasiado convencional general​mente para ser seria, que "él no es él, hoy". O bien, de alguien que está transportado de gozo, o de desesperación, decimos que está "fuera de sí", expresiones que indican que el individuo no está en plena posesión de su cuerpo y que lo ha desocupado en parte.
Hay ocasiones, también, en que el individuo deja tempo​ralmente su cuerpo y se hace insensible a lo que le rodea; por ejemplo, se puede desmayar, o puede sufrir un acci​dente, y decimos que está "lanzado fuera". Estos son los casos en los que el individuo deja su cuerpo de una mane​ra anormal. Hay, naturalmente, una manera normal de hacerlo, y cada uno de nosotros lo hace por lo menos una vez en el curso de veinticuatro horas: cuando nos acosta​mos a dormir. Lentamente la inconsciencia nos sobreviene, y decimos del que ha dejado su cuerpo para encontrar reposo en el sueño que "está muy lejos".
Sin embargo, sólo cuando los hechos físicos ante nuestros ojos proclaman la verdad con inequívoca claridad, nos damos cuenta de la realidad de la individualidad o Ego que habita el cuerpo durante la vida. Cuando estamos en pre​sencia del cadáver de alguien que habíamos conocido y estimado - alguien cuyas palabras y acciones recordamos, cuyo calor y amor y, tal vez, enojo, hizo llegar hasta noso​tros de un modo característicamente suyo - cuando nos inclinamos reverentes y callados ante su forma muerta patentizamos nuestra comprensión de que ya no está entre nosotros el individuo que tanto ha significado para noso​tros en vida y decimos "se ha ido". Sólo la sustancia corpo​ral permanece y volverá a la tierra, pues "polvo eres y en polvo te convertirás". La individualidad ya no esta ahí - el que amábamos ha abandonado su cuerpo como si se quita​ra un vestido usado: "se ha ido".
Estas y otras muchas expresiones prueban que, por lo menos en el lenguaje común, surgiendo de la sabiduría conservada en la subsconciencia del habla, se reconoce la realidad de un ser suprafísico, que es el agente responsable de dominar el cuerpo físico. No obstante aunque en nues​tra forma de hablar late la sabiduría de los viejos tiempos, casi nunca nos detenemos a comprender el pleno significa​do de las verdades que proferimos. Pero los procesos espi​rituales no dependen, para su verificación, del lenguaje común; se expresan en formas que hablan más alto que las palabras, y el hombre aprende mucho cuando empieza a leer las parábolas que el Espíritu le proclama en los fenó​menos de cosas sensibles. Se hallan puestas ante nosotros tan obviamente que fácilmente las pasamos por alto, y cre​emos que esos secretos sólo pueden descubrirse en lugares recónditos y misteriosos. El espíritu se muestra por la cohe​rencia con que cumple sus propias leyes, y los hechos de la vida cotidiana son reflejo de sus verdades. La individuali​dad del hombre no solamente se manifiesta en su palabra, sino que, de manera inconfundible, se incorpora a su pro​pia forma, hasta en los más pequeños pormenores.
El bebé, desamparado todavía en su debilidad, yace en su cuna todo el día, y para él, el día es casi una continuación de la noche. Su posición horizontal revela el hecho de que la individualidad todavía no ha entrado en su cuerpo lo suficientemente para manifestar su presencia de forma externa. Conforme pasa el tiempo, se alargan gradualmen​te sus ratos de estar despierto, y con ellos vienen los pri​meros esfuerzos por sentarse derecho: está luchando por la posición vertical que es la postura natural del hombre, pos​tura que confirma el hecho de que el cuerpo físico se halla supeditado a la individualidad. Sólo el hombre vivo y des​pierto tiene el poder de pararse erguido sobre sus pies. Cuando el individuo deja su cuerpo, ya sea, por ejemplo cuando se duerme, se muere o pierde el sentido en un des​mayo o por un accidente, la columna vertebral toma la posición horizontal; ahora que ya él no está dentro de su cuerpo yace paralelo a la superficie de la tierra, mientras que antes, cuando estaba despierto y en completa posesión de sí mismo, estaba en ángulo recto con ella. Para mantener la posición erguida, característica del hombre, hemos de conservar nuestra conciencia despierta y, para esto, estar en nuestro cuerpo. De todas las criaturas de la tierra, sólo el hombre puede mantenerse erguido pues sólo él tiene un yo. Durante el tiempo que el niño permanece en posición horizontal, su cuerpo está acumulando las fuerzas que necesita; y cuando este madure el Yo entrará y desarrollará su fuerza a su debido tiempo.
Salomón dijo que cada cosa o empresa tenía su tiempo. En el desarrollo de la criatura, esto es ciertamente verdad. Nunca dará mejores resultados apresurarlo o retrasarlo, y debemos reconocer el tiempo preciso en el que llegan esas diferentes etapas.
La fuerza astral o anímica ha estado activa desde el naci​miento, o tal vez desde antes, pero porque, al igual que el yo o la individualidad, sólo lentamente ésta toma posesión del cuerpo, sólo se le apreciará en toda su plenitud confor​me pasen los años. Su primera actuación se podrá ver en su encuentro con la fuerza etérea deteniendo el crecimiento que caracteriza a esta última, actuación que procede de arriba hacia abajo; y si este proceso se retrasa, el resultado sería un crecimiento excesivo. En cambio, cuando la actua​ción de las fuerzas astrales es demasiado pronunciada, la forma se trunca. Una vez más, se trata de buscar el equili​brio si se le quieren proporcionar al niño las óptimas posi​bilidades.
El trabajo de dicha fuerza astral es especialmente evi​dente en la formación de la cabeza durante los siete pri​meros años de la niñez, a cuyo término la parte superior de la cabeza, esto es, la frente y el cráneo, está casi com​pletamente formada. Es evidente al nacer que ésta es la parte más desarrollada del niño, en tanto que las extremi​dades, particularmente las piernas, se hallan tan poco for​madas en comparación, que parece que se necesita un milagro para que puedan soportar a un ser humano. Des​pués de la edad de siete anos, estas fuerzas astrales cam​bian su actividad a las demás partes del cuerpo, y en su interacción con las fuerzas etéreas, desarrollan el pecho y las costillas como al décimo año, llegando a los órganos sexuales a los 14 años y a las piernas a los veintiuno. No es hasta los 28 años que los largos huesos de las piernas han terminado enteramente su crecimiento. La actividad de la fuerza astral ha ido siendo menos marcada, y se hace más interior conforme pasan los años. Desde su trabajo en la formación de la cabeza, ha pasado, no sólo al pecho y las costillas, sino también a los órganos contenidos en el pecho; y el ritmo entre la respiración y la circulación de la sangre se queda establecido entre la edad de 10 y 11. De ahí en adelante, trabaja aun más interiormente, haciendo funcionar los órganos sexuales entre los 13 y 14 y, des​pués, la forma final de los miembros y huesos. Sin duda, desde el nacimiento, la fuerza astral ha estado trabajando sobre todo el cuerpo y en todo momento, pero en las par​tes mencionadas el trabajo ha sido más intenso. El que el cuerpo adopta su forma en este orden, se nota claramente observando a cualquier niño.
El trabajo de la fuerza astral, al cooperar con las fuerzas etéreas de crecimiento en la modelación de la forma huma​na, representa tan sólo la mitad cié su actividad completa: una parte de ella está ocupada con la fuerza etérea en mol​dear el cuerpo y trabaja de arriba hacia abajo; la otra parte está ocupada más adentro y se muestra en las energías psí​quicas también conocidas por la psicología, y trabaja simul​táneamente con la anterior, pero de abajo hacia arriba. Ellas se manifiestan primeramente en la voluntad, después en el sentimiento, y por último en el pensamiento. En sus obras pedagógicas, Rudolf Steiner describe en detalle el funcio​namiento de esas fuerzas.
Cada una de estas tres facultades anímicas necesita un ciclo de siete años para llegar a cierta culminación. Duran​te los primeros siete años, predomina la voluntad, sin que interfieran el pensamiento y la sensibilidad, aunque ambas están hasta cierto punto presentes, la última un poco más que la primera; y cuando el niño se acerca a la edad de 7, ciertamente ellas se muestran en un grado creciente. Inme​diatamente después del nacimiento, sin embargo, ambas, el pensamiento y, en grado menor, la sensibilidad, están casi enteramente ausentes de la vida consciente, y se pueden apreciar las características de la voluntad pura.
Al llegar a la edad de siete años, la sensibilidad empieza a predominar, y este proceso continúa hasta la edad de 14 cuando culmina en el cambio que ocurre en el desarrollo físico del cuerpo en la pubertad. Una vez más, tanto la voluntad como el pensamiento han estado presentes, pero no hay duda de que la sensibilidad ha predominado. Des​pués de los 14, empieza a sobresalir el pensamiento, y este proceso continúa hasta la edad de 21 cuando el individuo, cuya principal característica es que piensa por sí mismo, entra en la madurez. Otra vez, la voluntad y la sensibilidad son muy evidentes durante estos siete años, pues habién​dose realizado debidamente, como si dijéramos entre los 7 y 14 años respectivamente, no permanecen dormidas; no obstante, el pensamiento toma la delantera y se afirma especialmente hacia el final de este período.
Es evidente que el niño piensa desde muy temprano en la vida, pero el pensamiento que caracteriza el tercer septenio es de distinta calidad: es razonamiento intelectual y lógico, y esto no debiera formar parte de la naturaleza del niño pequeño. Es una lástima oír a adultos razonar con un niño pequeño y aún exigirle algún juicio que no puede dar. Si esta facultad es forzada a dar servicio antes de haber teni​do tiempo de madurar, se le puede causar un mal al niño para su vida futura. Cada vez que se hace uso prematuro de algún miembro y de alguna facultad anímica, el esfuer​zo causará debilidad y no fuerza.
La terna del alma: "voluntad, sensibilidad y pensamien​to", que encuentra su reflejo en cada parte del cuerpo físico "Cabeza, Corazón y Mano" es una frase usada comúnmen​te cuando hablamos del hombre entero, y algunas veces se le da a la naturaleza ternaria del hombre tan indebido énfa​sis que cada parte se concibe como entidad independiente. Sin duda, el hombre es una entidad tripartita, pero cada miembro de esta trinidad depende de las otras dos para su existencia. Pudiéramos estar tentados a creer que el pensamiento podría tener lugar sin que la sensibilidad y la voluntad participen en él, e igualmente que cada una de estas, podría actuar independientemente de las otras dos: si esto sucediera en el curso normal de la vida, daría como resultado una situación muy indeseable.
Un descontrolado brote de Voluntad, en el que ni el pen​samiento ni la sensibilidad tienen ninguna influencia, es característico del niño muy pequeño; cuando el adulto se comporta de esta forma, es necesario refrenarlo en casos extremos, internándolo en una institución para mentes defectuosas.
Cuando sólo el pensamiento se impone, tenemos un caso igualmente triste, en el que el paciente vive en una red de fantasía, pero es indolente e incapaz de llevar a la acción su pensamiento.
Cuando el pensamiento y la voluntad están activos, pero no tienen la cooperación de la sensibilidad, tenemos quizá la más indeseable de las condiciones. En este caso, el hom​bre puede urdir el plan más diabólico y llevarlo a cabo sin la más remota consideración al daño y sufrimiento que pueda causar. Es esta deficiencia la que está sufriendo la civilización actual; de ahí la necesidad de poner especial énfasis en el cultivo de esta parte del alma. Pero cuando volvemos nuestra atención a las regiones del cuerpo físico donde se hallan en actividad dichas fuerzas, pensamiento, sensibilidad y voluntad, vemos inmediatamente que cada parte depende enteramente de todo lo que el resto del cuer​po pueda hacer para sostenerla, y cómo ninguna de ellas funciona sin la cooperación de las demás. La cabeza, por ejemplo, donde primeramente se manifiesta el pensamien​to, no podría existir sin el resto del cuerpo, del que depen​de enteramente para su sustento, y que la transporta de un lado a otro. Igualmente las extremidades, dejadas a sus pro​pios recursos sin la influencia guiadora de la cabeza, llevarí​an al cuerpo a la confusión y al caos. Es igualmente cierto que ambos, cabeza y miembros, necesitan la cooperación de la sensibilidad, pues ésta mantiene el equilibrio entre ellos, y reprime cualquier exceso al que se pudiera llegar.
Hemos insistido en el entretejido y cooperación de estas tres facultades anímicas, porque forman parte vital de la educación, y se las comprenderá aun más claramente cuan​do veamos detalladamente cómo las tres partes del cuerpo físico (sistema cefálico, sistema rítmico y sistema metabóli-co-motor), encuentran su reflejo las unas en las otras, así como las tres facultades anímicas, que se desarrollan suce​sivamente en los tres septenios, se manifiestan hasta cierto punto en las tres etapas.
Cuando consideramos estos tres sistemas corporales, vemos que cada uno se refleja en los otros dos: el cráneo y cerebro expresan mejor las características de la cabeza, pero en la nariz hallamos el reflejo del sistema medio o rítmico con el contacto directo que ese órgano tiene con los pulmo​nes, y notamos que esta parte de la cara no toma su forma definitiva hasta el segundo septenio, entre los 7 y 14 años, cuando se desarrolla el sistema rítmico.
El sistema metabólico o volitivo se refleja en la boca y la quijada, que toman su verdadero carácter en el tercer perio​do cié siete años, entre los catorce y veintiuno. Es evidente la relación entre la boca, que es el canal para los alimentos, , y el sistema metabólico, y la quijada fuerte o débil es indi​cio de la fuerza o debilidad de la voluntad.
El comparar la forma indefinida de la mandíbula del lac​tante con la forma muy definida de la parte superior de su cabeza, nos muestra una diferencia tan marcada como la que existe entre los miembros, que parecen meros apéndi​ces, y la parte superior del cráneo.
Cuando estudiamos los movimientos de los brazos y piernas en las distintas edades, se nos revela nuevamente la estructura ternaria. El pequeñuelo en edad preescolar, dirá adiós con todo el brazo. Su voluntad hace uso de esa parte del brazo, la de arriba que, con su hueso único, permite la mayor actividad de la voluntad. El adulto que tiene que cumplir una tarea vigorosa, como talar un árbol o levantar pesas, o cualquier otro trabajo manual pesado, también necesita la fuerza de esta parte del brazo para llevar a cabo su empresa. Evidentemente, se usa siempre el brazo entero, pero la actividad predomina en esa parte superior. Confor​me el niño crece, disminuye la actividad del gesto, y se muestra particularmente en el antebrazo. Este, con sus dos huesos, es el reflejo del sistema rítmico en que predomina la polaridad cié la simpatía y antipatía: las actividades en las que entran en juego el ritmo y la sensibilidad, hacen uso especia] de esta parte del brazo. Un artista, por ejemplo, usa su cuerpo entero en la forma rítmica en que se acerca o se retira ti e su cuadro para encontrar el verdadero senti​miento cié su obra, y, en su ejecución, usará principalmente el antebrazo. Se podría citar al violinista como ejemplo del dominio cié la música; la manera en que toma el arco, nece​sita del antebrazo y de la muñeca para el movimiento. El niño que nos ha saludado tan vigorosamente en sus prime​ros años, se contentará más adelante con un apretón de manos y hasta con el movimiento de unos cuantos dedos para saludarnos y despedirnos. El apretón de manos calu​roso y sentido, que no es mera formalidad, sino que lleva más que un simple conocimiento de la presencia del otro, requiere para su expresión el movimiento del antebrazo; quizá, como adultos en una sociedad civilizada, no sea necesario ir más lejos y poner en operación toda la volun​tad, para incomodidad del prójimo. Así como el obrero usa su brazo, y el artista su antebrazo para su trabajo, siendo estas actividades típicas de la voluntad y la sensibilidad respectivamente, así las vocaciones que requieren más pen​samiento solicitan el uso de la mano. El poner pensamien​tos en un papel en forma de palabras es una actividad muy reducida en comparación con la de escarbar en un jardín, y se confía a la mano. El arquitecto, al hacer sus dibujos a escala, usa un lápiz fino y trabaja más con la habilidad de sus dedos. Estas ocupaciones que requieren más pensa​miento, hacen uso de las extremidades y deben llevarse a cabo en una atmósfera de tranquilidad.
En el primer tercio del dedo índice de la mano derecha, se usará la parte más cercana a la articulación cuando la voluntad requiera acción, por ejemplo para desatornillar una tuerca muy apretada. Para sentir la calidad de una tela, se hará un movimiento rítmico del pulgar sobre la parte entre la articulación y el extremo, mientras que en un tra​bajo que requiere concentración más estrecha, donde el pensamiento debe estar especialmente activo, como la fabricación de un reloj, se usa la punta extrema del dedo y hasta se harán instrumentos finísimos para acentuar las facultades que la punta del dedo ya posee.
Asimismo, se recurre a la parte superior de la pierna, cuando se requiere fuerza: el jardinero la usa para enterrar la pala en la tierra, o el futbolista para patear el balón. El balanceo rítmico que acompaña a la música, para fastidio del vecino, viene de la parte inferior de la pierna cuyos dos huesos son imagen, creada por la Naturaleza, de los extre​mos entre los que juega la sensibilidad, en comparación con el fémur donde predomina la voluntad. El pie contiene una terna en sí mismo. El niño que camina con el talón, está expresando la fuerza de su voluntad. Uno no podría ima​ginarse a Napoleón caminando de puntillas. Los dedos se usan cuando, en una noche oscura, uno busca dónde poner el pie en un camino desconocido. La actividad rítmica del empeine, actividad reducida hoy casi a la nada, refleja la sensibilidad de esta extremidad.
El trabajo conjunto de estas tres facultades anímicas se manifiesta en la organización física con tal extensión, que no hay parte del cuerpo en que no se encuentre. Los ejem​plos de cómo la estructura ternaria del hombre se expresa en el cuerpo físico, se podrían dar sin límites, pero ya se han dado suficientes para mostrar la relación que existe entre dichos tres sistemas y el reflejo de cada uno en los otros dos. Los tres sistemas se desenvuelven en función del principio formador que trabaja de la cabeza hacia abajo, y esto tiene lugar concurrentemente con el desarrollo en dirección opuesta de las tres actividades pertenecientes a las tres facultades anímicas que trabajan hacia arriba durante los tres septenios, desde la actividad de la volun​tad de la parte inferior, a la sensibilidad de la parte media, y, finalmente, al pensamiento en la parte superior.
El cerebro es el centro del sistema nervioso consciente, y, desde ahí, los nervios van a todas las partes del cuerpo. Ellos forman la contrapartida física de la conciencia que puede estar presente en la medida en que se han desarro​llado. Está claro que en la cabeza su desarrollo es más gran​de, y es aquí donde existe el estado de mayor conciencia. La mayoría de los órganos sensorios, a través de los cuales ella ha tenido su despertar inicial, se hallan localizados en esta parte del cuerpo.
La actividad rítmica que caracteriza el sistema medio es mucho menos consciente que el pensamiento. Esta conciencia tiene una calidad como de ensueño, y lo mues​tra la manera confusa en que experimentamos nuestros sentimientos. Todos estamos de acuerdo en una verdad matemática. Que 2x2 son 4, lo admitimos todos; pero estar de acuerdo en la belleza o la fealdad de un cierto tono de rojo, o de una obra de arte, depende de fuerzas que se están desarrollando debajo de la superficie de la conciencia plenamente despierta. Cuando descendemos al reino de la voluntad, llegamos a regiones donde aun no ha penetrado la conciencia del día. Nuestro cuerpo reac​ciona al impulso volitivo, y permanecemos inconscientes ante los procesos que se realizan en función de ese impul​so; sólo podemos registrar el resultado. Como adultos, podemos efectivamente dirigir y controlar nuestras accio​nes por los pensamientos cuya influencia sobre nosotros permitimos. En los niños, ayudamos a estimular buenos impulsos cuando ejecutamos actos dignos de su imita​ción. La voluntad, aun en el adulto, permanece dormida. ¿Quién está pendiente de la forma en que digiere la comi​da o camina por la calle?. Podemos agradecer el hecho de que la voluntad trabaje en nosotros, y, de acuerdo con nuestro desarrollo humano, se asegura de que son buenas las tareas que le encomendamos. En el desarrollo del niño que crece, la voluntad es la parte sagrada que se mani​fiesta particularmente durante los primeros siete años, y es influida considerablemente por el medio ambiente. Por esta razón, debe hacerse cargo de los niños en edad pre-escolar, la persona más capacitada, escogida por sus cua​lidades y 110 por sus alcances intelectuales. La capacidad imitativa del pequeñuelo proviene de la inconsciencia de la voluntad.

CAPITULO VIII
El niño en el hogar y en la escuela.
Ya hemos visto que la triple estructura del alma humana, encuentra su reflejo en la tripartición del cuerpo. También hemos visto que el desarrollo de cada período de siete años, aunque manifiesta en primer término aquella facul​tad del alma a la que se halla dedicado, esto es, la voluntad en los primeros siete años, la sensibilidad en los segundos, y el pensamiento en los terceros, comprende en sí algo de las otras. Tan consecuentemente la naturaleza ha implanta​do en el cuerpo físico la verdad de la triple estructura del ser humano, que ella se nos muestra continuamente en el desarrollo del niño. Hemos visto cómo cada uno de los pri​meros tres septenios contiene reflejos de los otros dos, si el ciclo se divide en tres partes; por ejemplo, las concomitan​cias de la sensibilidad y del pensamiento se encuentran en el período de los primeros siete años en que predomina la voluntad.
Es posible proseguir este estudio y dividir cada uno de estos períodos menores a su vez en tres. Tomemos, por caso, el primer tercio del primer ciclo, desde el nacimiento hasta casi el final del tercer año, y veamos cómo las tres facultades anímicas se expresan durante este tiempo. Durante los primeros nueve o diez meses, el niño toma la leche de la madre, gozándola hasta la punta de los dedos de las manos y pies que se mueven en armonía con su lactancia, pues su gusto, como sus demás sentidos, todavía no está localizado. En este período, es casi exclusivamente la voluntad la que está activa. El niño apenas ha empezado el proceso de entrar en su cuerpo, todavía no puede hacer converger sus rayos oculares, y vive alrededor de su cuer​po más que dentro de él. Hacia el final del primer año, la actividad volitiva alcanza cierta culminación, pues después de un sinnúmero de luchas y otros tantos fracasos, el niño por fin consigue pararse derecho y dar su primer paso. La tarea de orientarse en las direcciones del espacio es una de tantas que debe dejarse a la naturaleza para que la realice a su debido tiempo. La ayuda prematura es aquí aún más dañina que en los años posteriores del intelecto, y pueden resultar serios desarreglos en el sistema metabólico si a la criatura que pugna por erguirse, se la da ayuda bien inten​cionada. Las energías que logran esta orientación se hallan concentradas en los órganos bajos, y se estorba su trabajo si se hace que el niño camine demasiado pronto. La gimnasia parvularia es algo así como un crimen contra la inocente infancia, y podría ocasionar muchas enfermedades inespe​radas en años posteriores.
Cuando el niño haya aprendido a caminar, lo que hará a su debido tiempo, el Ego, trabajando desde fuera del cuer​po, habrá expresado su propia naturaleza y carácter, por la manera en que al ser humano le ha diferenciado del animal y ha puesto al niño en posición erguida sobre la tierra.
El próximo paso será aprender a hablar. Ha emitido soni​dos desde su nacimiento, pero la verdadera tarea de hablar no empieza hasta la etapa media del primer tercio del periodo de O a 7 años. Es evidente que el hablar es una acti​vidad volitiva que tiene más calidad de sensibilidad que el caminar. El uso de los pulmones, que pertenecen al sistema medio del hombre, con el ritmo inherente al habla, es característico del sistema medio o rítmico, y el niño copia​rá los sonidos y los vocablos que escucha a su alrededor. Desea oír la buena y bien formada dicción de los adultos, pues de su calidad formara él su propia manera de hablar. No le ayuda nada el adulto que cree hacerle un favor bajan​do a su nivel, y guarda un vocabulario especial de lengua​je infantil para cuando está con el niño: el niño se empeña en adquirir lo que el adulto ya ha conseguido, y es una bur​la hacerle imitar lo que es ya una imitación de sus propios primeros esfuerzos. La palabra tiene un poder formador y saludable. Muy pocas veces nos damos cuenta de esto, y debemos estar pendientes de usarla de forma que sea dig​na de imitación. El poder formador de los sonidos que el niño oye, suma su influencia a la sutil fuerza etérea que está trabajando en la remodelación de su cuerpo, y si éste trabaja de un modo poco armonioso, puede molestar su digestión y siembra semillas de trastornos en años poste​riores. Un lenguaje musical, saturado de sentimientos, ten​drá efecto benéfico en el niño que lo escucha.
El niño cuando tiene dos años ha dado grandes pasos para aprender a hablar, y llega al tercer periodo, donde otra vez el carácter fundamental sigue siendo el de la voluntad, pero esta vez con un delicado subtono de Pensamiento. Lo más beneficioso para el niño es un medio ambiente en el que prevalezcan pensamientos claros y decisiones precisas; él no piensa por sí mismo, sino que refleja el pensamiento que existe en su medio ambiente. Es esencial darle instruc​ciones sencillas, claras y precisas, y siempre cumplir nues​tra palabra: antes de decir algo, uno debe cerciorarse de que es lo correcto y prudente. Pensamientos confusos y decisiones revocadas, lo empujan a un estado de confusión interna, y pronto aparece un resultado nervioso.
Estas   tres  etapas  de  andar,   hablar  y  pensamiento pictórico, son las primeras manifestaciones de las tres facultades anímicas: Voluntad, sensibilidad y pensamiento, y ocupan el primer tercio del primer septenio. Es tal vez el periodo mas importante de toda la vida, pues en él se están echando las bases para todo lo que después se construirá sobre ellas. ¡Qué mejor medio ambiente puede tener el niño que su casa, con la protección de la madre que ha sacrifica​do tanto, casi la vida, para que él tenga la oportunidad de vivir en la Tierra!, pues seguramente nadie lo querrá tanto como su madre. En un ambiente de cariño, donde imperan sentimientos hondos y sinceros, el niño tiene el medio ambiente que le ofrece el máximo beneficio en esos años. Como ya hemos visto, casi al final del tercer año, llega el momento en que dice "Yo" para sí mismo, lo que significa que su conciencia ha dado un paso más, y el niño puede asombrarse, como con una leve sacudida, cuando descubre que, por primera vez, ha dicho "yo quiero...." al dar voz a alguna de sus tantas necesidades. El yo, que se ha expresa​do a sí misino en su forma erecta de andar, se ha referido a sí mismo usando la palabra que cada cual sólo puede usar para designarse.
Con esto, se pone eri evidencia que ha pasado la primera etapa de la infancia, y sigue la etapa de 3 a 5 años. Esta con​tiene algunos de los años más deliciosos de la niñez: la ino​cente y confiada sencillez, cuando se empieza a ser un poco más independiente de mamá; pero aún hay timidez para aventurarse muy lejos, y siempre se corre a buscar protec​ción. Esto no es sino una de las formas en que se patentiza el desarrollo rítmico de estos años medios del primer sep​tenio. El gusto por el ritmo en todas sus formas, desde el suave balancín, a columpiarse por horas enteras, hasta el arrullo en los brazos de la madre al dormirse, predomina en estos años. El canto alegre de tonadas inventadas según el estado de ánimo, los juegos sencillos que tienen que ser repetidos una y otra vez, y las canciones infantiles que son como un ritual, forman parte de la rutina diaria. Todavía {predomina la actividad volitiva, pero, como es la parte hnedia de este periodo, está latente como subtono el desa​rrollo emotivo o rítmico. La función de la sensibilidad y del I ritmo es entrar alternativamente en el cuerpo y nuevamen-I te en lo que nos rodea, lo que hace que los efectos del medio | ambiente sean particularmente importantes durante estos años.
En tiempos pasados, el trasfondo religioso que formaba el centro de la vida familiar, con sus oraciones matinales, el dar gracias antes de las comidas y los servicios dominica​les, añadía a la Voluntad la fuerza que tanta falta hace en nuestros días. El sentimiento de reverencia, temor y devo​ción que se evocaba, era fuente de alimento para el alma, y el efecto era tanto más poderoso por el ritmo con que se lle​vaba a cabo. El adulto que puede recordar haber sido cria​do de esa forma, debe agradecerle a esa crianza la fuente de la buena salud que ahora goza. Esta forma de vivir regular y ordenada, ha llegado a ser, sin embargo, la excepción de la regla, y el futuro revelará los resultados completos, algu​nos de los cuales ya se entrevén en nuestros días.
La voluntad siempre se fortalece con sentimientos pro​fundos y sinceros, especialmente si se sienten con un ritmo metódico. Hay que poner énfasis en la importancia de los ritmos mayores, tales como el estar despierto y el dormir; su regularidad debiera haberse establecido como un hábito en los tempranos años y debiera ser "sacrosanta". Se paga un "peaje" muy alto por una noche de desvelo, y debería​mos hacer cualquier sacrificio por evitarla. La regularidad en las comidas, también establecida como hábito en los pri​meros años, dará sus frutos con el tiempo, y el niño que ha tenido la dicha de gozar de esa regularidad, se beneficiará enormemente en salud y felicidad en sus años de adulto. De esta forma, se colocan las bases para una voluntad fuer​te, y se proporcionan las mejores posibilidades para el desarrollo futuro. Durante este tiempo, la voluntad se muestra matizada por la sensibilidad, y hacia el fin de este período, cuando se acercan los 5 años, alborea el pensa​miento con su cadena imparable de preguntas que real​mente no esperan respuesta, aunque los padres, que están al final de su posibilidad para saber qué contestar, las pudieran responder. "¿Mamá, quién hizo el mundo?". "Dios, querido". "¿Y quién hizo a Dios, mamá?". "¿Por qué crecen las plantas?". "¿Y qué son las estrellas, mamá?". "¿Cómo es de honda la tierra?". "¿Y por qué brilla el sol?". Una lluvia de preguntas, dignas del más sabio filósofo, lle​ga en unos cuantos minutos, y el niño se escabulle para ver una mariposa que acaba de posarse en el vidrio de la ven​tana, y, para consuelo de la acosada madre, las preguntas se archivan para la siguiente vez. El niño no necesita real​mente la respuesta a todas estas preguntas, verdaderamen​te tan profundas, él está formulando, a su modo, los mis​mos problemas que son los enigmas de la humanidad, y cualquier respuesta intelectual que el adulto pudiera darle con base a su erudición, sólo le oprime el alma en su bús​queda de la verdad. Toda respuesta que le demos debe estar a su alcance, en su propio lenguaje pictórico, y debe ser tal que pueda crecer con los años. No se le debe dejar sin respuesta, pues entonces la rueda de preguntas daría vueltas sin cesar, y su desilusión podría dar cabida al desa​liento y al nerviosismo, pero la respuesta debe ser adecua​da a su edad. Una analogía con la Naturaleza es siempre segura, pues justamente por ser joven, su vista es vasta: no se ha especializado en una cosa excluyendo las demás, así que se interesa por todo y ve cualidades que el adulto pasa por alto cuando se concentra en la explicación material de los puros fenómenos sensorios. "Supongo que el sol brilla porque está contento. Se puede ver cómo sonríe y manda sus pequeños rayos hacia las plantas. Ha de estar muy corrplacido de ver que la gente las cuida y...". "Sí querido. Las plantas crecen porque quie​ren estirar las hojas y atrapar las sonrisas del sol....". Al físi​co, estas explicaciones no le padecerán muy científicas, pero ni se pretende que lo sean. El riño no tiene todavía la edad del físico, y cuando la tenga será mejor físico, pues podrá entrar con todo su corazón y sus sentimientos en las imá​genes y parábolas de la naturaleza, lo cual le dará el ali​mento que satisface las necesidades de su alma en cierne. "¿Que cómo es de honda la tierra, querido?. Pues verás; un día tomaremos una pala y escarbaremos un gran hoyo y veremos. Los pequeños gnomas viven en sus castillos de cristal en la tierra. Debe haber muchos tesoros, ¿verdad?" El niño se contentará con esta respuesta, pues tiene una ilimi​tada fe en sus propios poderes, y sus invisibles compañeros de juego forman una parte importante de su vida. Esta eta​pa continúa hasta el séptimo año, a veces incluso después, y el sentimiento de reverencia que inspiran estas preguntas forma la sólida base del conocimiento.
En esta edad y en las siguientes, mucho se puede hacer a base cié cuentos. Las canciones infantiles del periodo de 3 a 5 años, que encantan al niño con su ritmo y sus imágenes, cederán el paso a cuentos sencillos de piedras, plantas y animales, que comentarán en el curso del trabajo diario. Deben ser cuentos muy sencillos, casi sin trama -solamente describiendo las cualidades de las diferentes especies-. Cómo Mamá Coneja cuidaba a sus conejitos y cómo el golo​so y viejo señor Lobo comió demasiado. Un cuento inven​tado de algún personaje ficticio, que por coincidencia se porta igual que él, es muy apreciado por el niño, y a los actos de ese personaje se le pueden dar un sesgo para indi​car suavemente, muy suavemente, cómo podría él haberse portado mejor, pero sin hacer alusión al niño. El cuento pudiera terminar: "Y así, vemos que el pequeño burro Polo, sí sabia que era grosero decir "hi-ho" mientras su mamá estaba hablando a través de la cerca con la señora Yegua, y creo que sintió un poco de vergüenza cuando su mamá le dio su lamida de buenas noches y le arropó con la paja". Ese es el límite hasta el cual debe uno llegar, una palabra más puede echar a perder todo el efecto y aun tener resultados opuestos.
Lo ideal sería que el niño fuera a la escuela por primera vez a la edad de 7 años, cuando la caída de los dientes de leche da la señal de que la fuerza etérea está terminando su primera tarea, y se está liberando para la siguiente. En nuestros tiempos, sin embargo, todo se hace con más rapi​dez, y la edad obligatoria para ir a la escuela son los 5 años, y con ello empieza generalmente la introducción a la arit​mética y la lectoescritura. El niño reacciona con un desa​rrollo aún más prematuro, y luego incluso esta edad se con​sidera a veces demasiado tardía. En la mayoría de los hoga​res, se desearía que el niño esté ocupado en la escuela des​de la edad de 5 años, por la calidad del hogar, o la falta de compañeros de su misma edad, o, como sucede muchas veces hoy en día, porque los padres tienen otras obligacio​nes fuera de casa.
Lo importante es lo que el niño hace durante este tiempo. No hay intención de retrasarlo; el objeto de las preprima-rias o maternales es proporcionarle trabajos adecuados a su edad. De esta manera, se enriquecen y amplían sus faculta​des vitales.
Los trabajos durante estos años deben ser lo más seme​jante posible a lo que el niño haría en una casa bien orde​nada, donde, en compañía de hermanos y hermanas casi de su edad, ayudaría en las distintas tareas. Su contribución no es siempre tan eficaz como él cree, pero en proporción a su tamaño trabaja tan arduamente como el adulto, y tal vez con más empeño. La única diferencia es que su trabajo casi nunca es útil. Mas para él es trabajo de verdad, y jugar a trabajar con herramientas que no sirven, como palas que no escarban y planchas que no planchan, le causa enfado y desesperación en sus esfuerzos por expresarse. Las herra​mientas deben ser apropiadas a su estatura, pero que se puedan usar, y la satisfacción del niño de 6 años al com​probar que realmente ha cavado un poco de jardín, del cual le ha sido encomendado un pequeño tramo, encenderá su entusiasmo por hacer más. A esta edad, él aprende por el camino de la imitación, experimento y experiencia. Se debe hacer hincapié en la regularidad de hacer planes para el tra​bajo del día, así como en la belleza que le dan al medio ambiente las flores, cuadros, decoración, arreglo y forma de muebles y otros artículos que hay en el cuarto, y también en la pulcritud con que se desempeña el trabajo. El orden no debe ser ese tipo de orden que significa una conducta esta​blecida, sino la manera ordenada en que, por ejemplo, se recibe a los niños a su llegada, en que se sirve y toma la leche de media mañana, y en que se limpian y guardan los utensilios para ser usados la siguiente vez. Estas son las cosas que le van a formar hábitos para el futuro. Si en nues​tros primeros años pudiéramos estar rodeados de suficien​te belleza, orden y respeto por las cosas, se podría evitar mucha de la delincuencia de los años subsiguientes.
Una mañana típica en un Jardín de Infancia Waldorf: se reúne a todos los niños de menos de siete años, tal vez unos treinta o cuarenta, después de haber limpiado o cambiado sus zapatos, de haber colgado ordenadamente en sus luga​res los sombreros y los abrigos y de haber cambiado salu​dos, que son más que un casual "qué tal", para el verso matutino. Los pequeños tienen una devoción religiosa que necesita expresión, y la oración matutina es tan importante para su salud espiritual como la leche de media mañana lo es para su salud física. No habrá en ella dogma ni credo en años posteriores, el niño lo decidirá por sí mismo. Viviendo todavía cerca de la naturaleza, está unido a los animales, las plantas y las piedras, y se sentirá contento de expresar al Creador de Todo su gratitud por todas estas cosas y por su propia existencia. Seguirá una canción en que estos sen​timientos lleven música y el solemne sentimiento de reve​rencia con que empieza la mañana, dará lugar a otro más ligero, cuando el niño cuente todos los pequeños sucesos que han hecho importante su vida.
"Anoche nuestra gata tuvo gatitos", dice Arturo; y una media docena más están ansiosos de contar alguna historia de sus gatos. Hay que animar suavemente a los que no se atreven tan fácilmente, tal vez el maestro incluso se haga portavoz de los pensamientos de ellos, y así pensarán que han contribuido con su parte a la conversación.
Un cumpleaños es siempre un acontecimiento mayor. El interesado tal vez se adelante y encienda las velitas que corresponden a su edad, y escoja su canción de cumpleaños predilecta. Quizá el trabajo del día anterior consistió en hacer un pastel para la ocasión, y ahora que ha llegado el gran momento de comerlo, se reparte entre el grupo que, con gran dificultad, espera el momento de devorarlo. O tal vez, el pastel está tan sólo de exhibición y la fiesta no será hasta la tarde. Esto puede dar buen resultado, pues la voluntad del niño se fortalece si tiene que esperar, siempre y cuando la espera no sea excesiva.
Luego viene el cuento. En este punto, el grupo se divide, en menores y mayores. Son muy distintos los gustos de menores de 5 años y mayores de 5 años, y puede ser que el número de alumnos haya justificado dos grupos separados desde el principio.
Para los menores de 5 años, el cuento tendría que ser muy sencillo de carácter, quizá el del hada verde que se estaba asomando en su castillo café, para ver si los bulbos ya habí​an brotado, o el de la descripción de la estación de similar manera gráfica. Cuando, alrededor de los 5 años, empieza a alborear la etapa de las preguntas, es necesario que el cuento tenga una trama.
Los Cuentos de Grimm, de preferencia los más sencillos y que produzcan menos miedo, serán buen alimento para los mayores de 5 años. Estos viejos cuentos de hadas, cuyos orígenes se han perdido en las profundidades de la anti​güedad, contienen las verdades del ser humano y su con​dición, y describen en forma de imágenes lo que el niño quiere saber. En los viejos tiempos, la humanidad aprendía por medio de parábolas, y en su propio desarrollo, el niño está recapitulando esta etapa de la que hablan los cuentos de hadas.
"Había una vez un rey que tenía tres hijos". De cualquier país que venga, el rey siempre tiene tres hijos. Natural​mente, no podría ser de otro modo, pues la historia revela la estructura ternaria del hombre, un hecho del que el niño está subconscientemente enterado. La educación ha empe​zado confirmando la verdad que se halla profundamente implantada dentro de él. Los muchos cuentos de hadas -uno debe distinguir entre los que llevan sabiduría profun​da, como la mayoría de los de la colección de Grimm y los otros llamados cuentos de hadas, hechos para picar la ima​ginación de los niños-, y los mitos y leyendas, que vendrán después y tienen un valor incalculable para hacerle sentirse cómodo en el mundo. Aun los cuentos que causan miedo contienen verdades que los niños debieran oír. La edad en que están listos para oírlos, depende de si son ner​viosos, y también de su temperamento - los coléricos, por ejemplo, los gozarán más temprano que los melancólicos. Si el cuento es narrado en un grupo, el efecto en cada niño no es tan fuerte como si se le contara a él solo, y de esta for​ma puede saborearlo hasta el niño mas tímido.
La propia naturaleza nos enseña de un modo semejante por medio de parábolas que esparce ante nosotros. "Libros en los arroyos, sermones en las piedras, y bondad en todo", como dice Shakespeare, o como lo expone Goethe: "Ella nos habla incesantemente, sin traicionar, sin embargo, ninguno de sus secretos". Para leer en el libro de la naturaleza, tene​mos que entrar en el sentimiento del niño cuando absorbe los cuentos de hadas.
No sería conveniente dejar el cuento sin concluir, pero se les debe conceder un momento de calma para que los niños puedan tranquilamente saborear el cuento antes de que se hunda en las profundidades del alma. Estos momentos son preciosos y suscitan los más brillantes comentarios de los niños. Es más, uno puede dejar que los impulsos volitivos que se han despertado con el cuento se desborden en acti​vidad, ya sea con escenificaciones, haciendo dibujos o sim​plemente "fingiendo". Si un cuento se ha amontonado sobre otro, el niño se pondrá indómito, pues entonces la fantasía trata de encontrar su equilibrio en una actividad que casi siempre termina en travesura. Tal vez sea suficien​te un poco cada día, con amplias oportunidades de drama​tizarlo, utilizando un pedazo de tela de color para las capas de las princesas y papel periódico pintado para las coronas de los reyes. Espadas de cartón para los nobles caballeros serán armas inofensivas y muy solicitadas por los coléricos, en tanto que la melancólica escogerá ser la reina que cuida a su bebé. Naturalmente, no se le debe dejar vivir la ilusión de que ella siempre será la reina: a veces debe tocarle el papel de la sirvienta que friega el suelo. Todos los niños deben tomar parte en el drama. Aunque de un modo muy rudimentario, ya ha empezado aquí el trabajo con los tem​peramentos.
Para la tarde, si el tiempo no permite hacer castillos de arena y cosas por el estilo, se insinúa como actividad más calmada el modelar o pintar algún episodio del cuento que haya llamado la atención de los niños. En todo caso, se les permitirá la libertad de expresión, aunque, al principio, muchos necesiten sabia guía y un poco de ayuda técnica en el manejo de los materiales.
Las horas de clase del Jardín de Infancia están llenas de un sinfín de posibilidades de juegos creativos, y a la fanta​sía del pequeño, que será la imaginación creativa del pen​samiento en el adulto, se le debe dar pleno campo de expre​sión. Es deseable el conservar el equilibrio entre las activi​dades de carácter práctico y las ocupaciones artísticas como pintar, euritmia, etc. La fantasía nunca esta fuera de lugar, y lavar y pulir puede ser delicioso.
La actuación de títeres que los niños pueden ayudar a hacer, la construcción de casas con cajas viejas, y tal vez hasta con mesas y sillas, - con tal de que no se maltraten - y tantas otras actividades como éstas, harán que los años preescolares pasen demasiado aprisa.
Cualquier cosa que tenga sabor a enseñanza intelectual, aún los rudimentos, por muy sencillos que sean, de lectura, escritura y aritmética, deben esperar hasta que empiece el cambio de dientes. Esto debiera ser en el séptimo año. El niño que tiene la dicha de haber sido protegido hasta ese momento, tendrá todas sus fuerzas a la mano para el ver​dadero trabajo de la vida.
Muy a menudo los padres temen que el niño no progrese bastante deprisa. Este prejuicio tan arraigado es difícil de combatir. A los 6 años de edad, Pedro aún no ha aprendido las letras, mientras que Jorge, que vive en la misma calle, ya lee el periódico. Sin embargo, tal vez si viéramos los enca​bezados con un poco de juicio, nos parecería una ventaja que Pedro no sepa leer. El principio de escoger trabajos de carácter artístico y práctico como medio de la educación preescolar ya ha quedado suficientemente comprobado, y los padres sensatos pensaran dos veces antes de decidirse a favor de un prematuro comienzo intelectual. 

CAPITULO IX
La educación de acuerdo con el desarrollo ternario del niño.
Los primeros días en la escuela ya los hemos descrito des​de el punto de vista de los temperamentos; ahora veamos cómo deben arreglarse bajo el aspecto de las tres facultades anímicas.
Ya hemos destacado que el período medio de la vida del niño, de 7 a 14 años, es la edad en que aflora la sensibilidad, pero la primera tercera parte, de los 7 a los 9 años aproxi​madamente, tiene también una clara corriente concomitan​te de voluntad. La actividad infantil de los primeros siete años repercute dentro del segundo septenio, y va cambian​do gradualmente como la noche cambia hacia el día. En los primeros dos o tres años de este período, el niño está más contento y aprende mejor cuando se le permite estar activo; por lo tanto, la mayor parte del tiempo se dedica a una variedad de actividades. Conforme pasen los años, aumen​tará la proporción reservada para la parte intelectual.
La primera lección del día, la "clase principal", debe durar dos horas, para permitir que los niños se compenetren bien con su trabajo. En un plazo corto no se puede atraer sino el entendimiento; se requiere más tiempo para despertar los sentimientos y crear el estado de ánimo del que se levanta la voluntad, pues durante la lección se debe mantener el equilibrio entre el pensamiento, la sensibilidad y la volun​tad, siempre de acuerdo con la edad del niño.
Es evidente que los grupos deben hacerse por edades, no por intelecto como suele hacerse hoy en día. A cada edad, el niño debe recibir cierta instrucción, pues su desarrollo psicológico se halla en una etapa que requiere determinado tema. El clasificar a los niños de acuerdo con su edad men​tal, no toma en consideración sus demás facultades aními​cas, que también necesitan educación, y da una idea falsa de su verdadera condición. Que un niño se beneficia más que otro con lo que se le enseña, no vamos a negarlo, pero sería fundamentalmente injusto no darles, por esta razón, a los más lentos, la oportunidad de progresar con sus com​pañeros de grupo. En vez de eso, se formará un grupo "especial" para mantenerlos al mismo nivel. Naturalmente, ahí no se les hartará; se estudiarán las dificultades precisas que los niños tengan, y se adoptarán los medios más con​venientes de allanarlas. En los primeros años, cuando las clases de la educación cognoscitiva ocupan menos tiempo, puede uno estar seguro de que lo que el niño aprende es tanto mejor asimilado, porque ocupa todo el organismo y no sólo la cabeza, como sucedería si todo el tiempo se dedi​cara tan solo a los libros.
El niño no aprende las letras por los símbolos abstractos escritos en la pizarra o en un cuaderno, sino por un cuento que atrae su fantasía y estimula su imaginación. "Había una vez un Rey que hizo un viaje por su Reino. El camino cruzaba montañas y atravesaba valles..." El niño vendrá ante el grupo, y se parará como lo haría si fuera un Rey, y la pulgada extra que produce en estatura, haría las delicias de cualquier sargento mayor. Luego, con la espada en alto y el pie derecho delante, mostrará cómo se prepararía para hacerle frente al dragón. Un retrato del Rey podrá ser el tema de expresión de la lección matutina, y finalmente el maestro, con un poquito de arte, pues también ha pintado un retrato del Rey en la pizarra, puede tratar de mostrar cómo esto se convierte en la letra R, con la que el niño ha hecho amistad desde el principio. La M puede resultar de dos picos de Montaña y ser, de este modo, el símbolo de Montañas, y la V de los valles, y así sucesivamente. Otras letras vienen después, y se aprenden de una forma que no se olvidan nunca.
No tiene importancia el hecho de que no todas las pala​bras que empiezan con R, M, V, se presten a este tratamien​to. En la enseñanza, lo importante es que el símbolo abs​tracto está unido en la mente del niño a una figura que ha despertado en él valiosos sentimientos. El tiempo que se emplea en esta introducción es aparentemente más largo que el que se llevaría para decir simplemente "Esta es una R". Pero está justificada, porque la voluntad del niño está en actividad y se solidariza con el maestro, y su coopera​ción es de importancia decisiva. Cuando unas cuantas letras se han dado a conocer en esta forma viva, se puede abreviar la introducción de las demás, diciendo: "y las per​sonas mayores han encontrado un modo de escribir todas las letras", y esta frase hace despertar en el niño, al mismo tiempo, el respeto por las personas mayores.
Como ya sabemos, la escritura empezó por ese modo ideográfico. Las viejas escrituras grabadas de los egipcios no contenían sino símbolos que representaban cosas, y el niño recapitula esto al aprender a formar las letras del alfabeto.
Cuando llega la hora de aprender las tablas, también es beneficiosa la máxima actividad. Sentarse y trabajosamente meter en la memoria una página de números, sería casi imposible. Aprenderlas con ritmo, como se hace común​mente, está más en armonía con las necesidades del niño, pero combinar esto con alguna actividad como sentarse en el suelo y remar como en una regata, o aun cabalgar en los pupitres, con tal de que éstos sean lo suficientemente resis​tentes, dará el movimiento que el niño de 7 a 9 años nece​sita y disfruta. La forma es poco convencional, quizá, y hay que evitar naturalmente, que por la animación de la carre​ra, se desatienda el aprendizaje de las tablas, pero la activi​dad combinada con el ritmo pone en juego todas las ener​gías del niño. Alcanzado esto, se le puede fijar más en la conciencia por medio de preguntas apropiadas, pero en estos tempranos años, la consigna es "actividad".
Cuando los padres preguntan qué ha hecho en la escuela el niño de 7 años casi nunca lo sabe, y cuando se acuerda, por lo regular empieza por lo que ha pasado: la pequeña travesura, si se atreve a contarla, o algo chistoso que suce​dió, lo que se divirtió en el patio, el modelo de plastilina que hizo y, finalmente, si es que lo dice, lo que aprendió de memoria. Hasta los ex-alumnos, cuando se reúnen después de varios años, recordarán los incidentes que ocurrieron, y no las cosas que aprendieron, y en nuestra propia mente no hay duda de que éstas son las cosas que se nos graban. Sin embargo, no debemos desatender el entrenamiento de la memoria.
Después del cambio de los dientes, la fuerza etérea o vital se está liberando de su ocupación en el cuerpo, y está soli​citando gradualmente otras tareas. Esta fuerza es la que se usa en la formación de la memoria. Si le pedimos a un niño que aprenda de memoria antes de los 7 años, estamos des​viando demasiado pronto la fuerza vital de su trabajo en el cuerpo; si, por otra parte, no usamos esa fuerza cuando su trabajo en el cuerpo ha terminado se volverá indócil y se desperdiciará. Por supuesto, debemos comprender en qué sentido estamos hablando de la memoria, y ver la diferen​cia entre memoria intelectual y el tipo de repetición, por ejemplo, de las canciones infantiles. De hecho hay tres tipos diferentes de memoria, cada una de las cuales pertenece a una de las facultades anímicas. La memoria misma se loca​liza en la fuerza etérea vital, y todo lo que experimentamos se deposita en ella. Pero cada una de las facultades aními​cas que obran sobre dicha fuerza afecta a su propia mane​ra. Recordar es el acto de evocar esta experiencia, hacién​dola resurgir desde la fuerza vital, o mirar en el espejo mágico, como dicen los cuentos de hadas, y hacerla cons​ciente. Todas nuestras experiencias las llevamos con noso​tros en nuestra fuerza etérea, y nuestra buena o mala memoria depende de nuestra habilidad para mirar en el espejo mágico. Pero la forma en que procedemos a memo-rizar depende de cuál de las tres facultades anímicas usa​mos para este propósito. La memoria más honda y más segura es la que surge a través del camino de la experien​cia. Cuando volvemos a visitar los lugares de nuestro viejo pueblo, miles de recuerdos nos vienen a la mente, y cada vuelta y rincón nos recuerda los incidentes que ocurrieron ahí, incidentes que, sin la escena familiar, el viejo granero y otras cosas, nunca habrían vuelto a nuestra conciencia. Este era el tipo de memoria que la humanidad poseía en los albores de la civilización. Después de una batalla, se levan​taba un montículo de piedras para recordar que en ese sitio se había conseguido la paz. El acto de construir el montícu​lo, para lo cual cada miembro de la tribu contribuía con una piedra, se recordaba cada vez que se visitaba el lugar, pues con su propia actividad habían participado en la construc​ción. Los animales tienen esta clase de memoria. El elefan​te, al caminar con calma por su pueblo, recuerda la injusti​cia cometida con él hace muchos años, llena su trompa con agua y toma venganza; el lugar le recuerda el enojo que sin​tió, y le hace reaccionar. Este tipo de memoria requiere la presencia del mismo objeto sensible. Hacemos uso de él cuando atamos un nudo en una esquina del pañuelo, o, cuando se nos va un pensamiento, volvemos al lugar en donde se nos ocurrió, para hacerlo volver a la mente. El niño que visita otra vez el lugar en donde pasó las, vacacio​nes el año anterior, fastidiará a sus padres con un constan​te "¿Os acordáis?", pidiéndoles que vuelvan a hacerse las mismas cosas. Todos estos recuerdos pertenecen a la coo​peración de la voluntad con la fuerza vital.
Los sentimientos entran en juego en el segundo tipo de memoria; su característica es el ritmo. Las rimas infantiles o el verso se aprenden de esta forma, y aquí la repetición juega un papel muy importante. Para recordar una canción o un poema, no hace falta que nos detengamos a conside​rar su contenido. El ritmo se imprime sobre la fuerza vital, y cuando tenemos dificultad para recordar la letra pode​mos ayudarnos repitiendo en silencio el ritmo, y las pala​bras vendrán luego. Los niños que están en la edad en que predomina la sensibilidad, aprenden mejor por medio de la repetición rítmica.
Los sentimientos se expresan en términos de polos opues​tos, en simpatía o antipatía, placer o dolor, etc. El cuento que ha despertado la simpatía o antipatía del niño, lo recor​dará mejor que otro que no ha tenido este efecto. En cierto sentido, le estamos dando una leve dosis de placer o dolor. Recordemos que a través de la experiencia de placer o dolor se les enseña a hacer sus suertes a los animales del circo. La asociación con el látigo y con el trozo de azúcar les despierta un sentimiento que les hace recordar lo que va a suceder. Se cuenta de Paracelso que cuando le dijo a su padre que había visto en el fuego una salamandra, el geniecilio del fuego, su padre lo azotó diciéndole: "Hijo mío, has visto algo muy importante, y será bueno que no se te olvi​de". El dolor fue su manera de asegurarse de que la impre​sión duraría en la mente de su hijo.
La memoria intelectual, tan extremamente solicitada hoy en día, se desarrolla sobre la base de las otras dos, y el niño que posee esta clase de memoria por lo regular obtiene bue​nas calificaciones en los exámenes. La edad en que la memoria intelectual está en su justo lugar, es de los doce años en adelante, y la experiencia nos dice que, aún a esta edad, no es bueno hacerla trabajar mucho. Si la usamos en demasía, es como si gastáramos el capital que hemos esta​do ahorrando por otros métodos durante los años anterio​res. De hecho, cualquier etapa que se acometa antes de su tiempo, requiere fuerzas que deberían dejarse madurar para que puedan rendir sus mejores frutos. El mismo niño nos dirá, por su condición física, si estamos actuando en contra de su desarrollo natural, y hemos de esforzarnos continuamente por mantener el equilibrio en nuestra manera de tratarlo. Si su memoria se ha estado usando demasiado, empezará a palidecer porque se le agota su fuerza vital. Este estado se nota frecuentemente en los niños de nuestra época; y especialmente al acercarse el periodo de exámenes, cuando el niño tiene tanto que aprender de memoria, nos preocupa la palidez de sus meji​llas, y quizá termine en enfermedad. Aun en su fase inicial, la palidez es síntoma de enfermedad aunque no seria toda​vía, y requiere vigilancia. El niño de cara roja, por otra par​te, es el "demasiado sano" que casi nunca recuerda bien y a quien no le importa su poca habilidad para memorizar. El ser "demasiado sano", en ese sentido, es también un paso hacia la enfermedad, pues se ha retrasado el desarrollo del estado consciente que debiera haber despuntado, y hemos de tomar medidas para que ese niño preste mayor atención a lo que sucede a su alrededor. "La memoria fiel es hija de la buena observación", y el niño observa con esmero las cosas que le interesan. He ahí pues lo que da la clave. Sus intereses naturales en los primeros años escolares se con​centran en las actividades prácticas que se llevan a cabo a su alrededor. A Tomasito siempre se le encontrará en la obra que se está construyendo más abajo en la misma calle, y sería para él un placer el poder acercarse y colocar él mis​mo unos cuantos ladrillos. Le causaría un tremendo entu​siasmo si el maestro en la escuela pudiera decirle todo lo relacionado con ladrillos, desde cómo se saca el barro, se hacen los moldes, se cuecen los ladrillos, pudiéndose hacer en menor escala en el aula, hasta cómo se llevan al sitio en que el albañil los va a colocar. Pero no basta con simple​mente despertar su interés: al niño se le debe hacer ver cuántas cosas le han pasado inadvertidas: la mezcla en la cual se ponen los ladrillos, cómo se remojan antes de usar​los, y por qué -¡porque habiendo sido cocidos tienen sed!-, cómo se hace el cemento y se mezcla el mortero, de dónde sacan la arena, etc. Todo esto es la continuación de la acti​vidad práctica que él ha observado. A su interés en el tra​bajo debe dársele mayor profundidad, y debe darse cuenta de cuántos hombres han contribuido con algo: los mineros que sacan el carbón en que se han cocido los ladrillos, los hombres que construyen los rieles por los que se trajo el carbón, los transportistas que acarrearon los ladrillos, e incluso la gente que proyectó y construyó los caminos: todos pusieron algo de su parte para que pudiera cons​truirse la casa. Una interpretación de este tipo, inculcada en la mente del niño en su temprana edad, le da la base para el posterior sentimiento de cooperación, tan necesario en nuestra civilización moderna.
La historia del ladrillo puede extenderse a la de la made​ra o a cualquier otro material que se use en construcciones de casas, y en el curso de unas cuantas semanas, mientras se estudia este tema, el niño empieza a darse cuenta de que casi todo el mundo ha tenido algo que ver con lo que está pasando en aquella obra más abajo en la misma calle. Las clases que se han dedicado a la construcción de casas pue​den extenderse al cálculo sencillo de cantidades de mate​riales que se necesitan, y pueden escribirse cartas de nego​cios del contratista a los proveedores, al arquitecto y otras personas afectadas.
Los intereses del niño son, por naturaleza, muy amplios. Esto se pone en evidencia en la cantidad de sus preguntas; y si este extenso interés recibe adecuado estímulo y pro​fundidad, se está desarrollando el saludable afán de apren​der, afán que se embotaría si, al llegar a este punto, le limi​táramos a especializarse en unos cuantos temas.
Si escogemos la edad de nueve años para tratar el tema de la construcción de casas, llenamos otra necesidad que el niño está sintiendo. Y es que, a esta edad, el niño a menu​do se siente sólo en el mundo, se da cuenta de la inmensi​dad de éste y de su propio tamaño tan pequeño en compa​ración. Está encarnando en su cuerpo, y siente que está per​diendo su conexión con el mundo espiritual, y el resultado de este proceso es la soledad que él no puede expresar. En la construcción de casas y temas similares, el niño encuen​tra confortación, porque ve en este proceso externo algo comparable al proceso interno que se está llevando a cabo en él, o sea, la construcción de su propio cuerpo.
Su etapa de desarrollo frecuentemente halla expresión en sus pinturas, especialmente, si su temperamento se inclina más al meditabundo melancólico, pintará una gran exten​sión de naturaleza, tal vez el mar con una isla en la distan​cia. Un punto en ella, será él mismo. Y estará feliz al sentir que hay protección en la tierra en forma de casas, y que tan​ta gente ha contribuido en su construcción. Este pensa​miento puede despertar en él una honda gratitud, que pue​de ser la semilla de su voluntad por hacer algo por la Humanidad en años posteriores. Una pintura o un dibujo típico de esta edad, es un campo con una cerca alrededor, que también acusa la necesidad que el niño siente de pro​tección; ampliando sus intereses en las cosas que le rodean, le ayudamos a sobreponerse a estas dificultades y a unirse con el mundo de manera realista. El uso práctico de los temas que tan fácilmente podrían volverse abstractos: arit​mética, escritura de cartas, etc., se ha recalcado usándolos de forma práctica y si se le enseña así, el niño nunca pre​guntará por qué tiene que aprender esto o aquello. Por el contrario, su interés lo llevará a descubrir por sí mismo la razón de las cosas que le llaman la atención, y eso nunca lo olvidará.
No hemos de esperar que el niño retenga en su concien​cia todo lo que aprenda y que pueda repetirlo como una enciclopedia ambulante. La memoria trabaja de forma rít​mica, y el niño necesita olvidar tanto como recordar. Sin los períodos de sueño que apuntalan nuestra existencia, estarí​amos extenuados en unos cuantos días. Estos ritmos más largos de olvido son esenciales para que estemos en condi​ciones de vivir. Similarmente, son saludables los ritmos más cortos, y es bueno poder concentrarnos en un solo tema durante dos horas cada mañana por espacio de dos o tres semanas; como ya dijimos, el tema debe contener pábulo para la voluntad, la sensibilidad y el pensamiento, y no ser meramente intelectual; y después, dejarlo comple​tamente. Así, vamos acrecentando el interés cada mañana; se revisa el trabajo del día anterior y se le añade algo nue​vo. Al final del período, se resume todo con las contribu​ciones de los niños, y se deja sumergir en el subconsciente. •Así como comemos y luego dejamos que el proceso de la Idigestión se lleve a cabo por sí mismo, con tal de haber (masticado propiamente, así también habiendo tratado ple-Iñámente un tema por un cierto tiempo y de acuerdo con la ¡ edad del niño, hemos de dejar que lo digiera. Permitiéndo-"' sele olvidar de esta forma, su memoria se fortalece. El pre​tender retenerlo todo en la conciencia, sólo lo arrastra al nerviosismo. El tiempo concedido al olvido naturalmente varía con la edad del niño y con el tema, pero aun en mate​máticas, debe aplicarse este principio cuando menos hasta los doce años.
La atención y el interés del niño por todo lo que le rodea, debieran hacerse extensivos a todas las ocupaciones funda​mentales del hombre, como, por ejemplo, la agricultura y la producción de ropa, así como cualquier industria especial que se encuentre en su localidad.
Al describir una granja es necesario demostrar que el hombre, para su existencia corporal, depende de los ani​males, de las plantas y de la tierra; cómo los animales deben agradecer a las plantas su comida, mientras que éstas, por su parte, sólo pueden existir porque las sostiene la Tierra. Así como en las lecciones de construcción de casas, se ha despertado la gratitud del niño hacia la huma​nidad, en estas lecciones de Agricultura se debe fomentar su gratitud hacia la naturaleza.
Estos sentimientos escasean mucho en nuestro mundo actual, donde todo se da por sentado e incluso se espera como un derecho. Hemos de aprender a dar algo por lo que recibimos, y para esto nos prepara el sentimiento de grati​tud. Este sentimiento tiene también hondo efecto sobre el crecimiento del alma del niño, y es en el estado de ánimo en que se desarrolla la humildad, que es el comienzo de la verdadera sabiduría.
Las actividades de los ratos de ocio de los niños de 7 a 9 años reflejarán las de los niños mayores. Un viejo palo de béisbol y algunas varitas serán los tesoros de Tomasito, y María no está muy segura de si Jenkie debe o no verse tan​to en público: seguirá siendo su fiel compañero a la hora de dormir, pero, durante el día, ha sido reemplazado por una mochila, una caja de lápices, su colección de estampillas y papelitos de estaño y muchas cosas más. El temperamento melancólico de María la conduce fácilmente al deseo de coleccionar cosas y cuando esta racha asoma, es bueno tra​tar de diversificar su interés, hablando de los personajes cuyos retratos aparecen en las estampillas y contándole algo de los países de donde provienen; de esta forma evita​mos que su afición se convierta en simple manía coleccio​nista. Si esta manía se deja crecer sin control, se puede con​vertir en tendencias desafortunadas y llevarla a coleccionar cosas sin sentido, como números de coches, por ejemplo, en vez de reservar este interés en saber cómo funcionan las cosas.
Caminar, y deportes sanos como la natación y la equita​ción, cuando éstos son posibles, son los mejores desahogos del joven extrovertido. Han de evitarse los juegos que limi​tan su perspectiva o que estimulan su intelecto, como las barajas y los rompecabezas. En el mejor de los casos, éstos son pasatiempos, y el niño de sanos instintos derivará bas​tante entretenimiento de sus propias aventuras. Las atrac​ciones mecanizadas, que cautivan la atención del pequeño y lo fascinan, no son benéficas. Su acabado perfecto no da margen para mejorarlo, y el principio mecánico en sí, endu​rece y echa a perder los poderes de la fantasía. Si todas esas atracciones pudieran evitarse hasta la edad de 12 años, por lo menos, cuando empieza a desarrollarse el intelecto que puede entender su mecanismo, sería una gran ventaja para el niño en sus años posteriores. En los tempranos años, una muñeca de trapo hecha en casa, es mejor que la de porcela​na, perfectamente acabada con ojos que se abren y cierran, y que dice "mamá"; una muñeca así, limita los poderes cre​ativos de la criatura, no los estimula, y es interesante notar que la criatura no maleada prefiere la primera, si no le abruman los trucos de la otra. Subir a los árboles, dentro de los límites dictados por la prudencia, hacer cuevas en los matorrales, -la preocupación constante de los cuidadores de parques - y cualquier actividad en gran escala será su inclinación natural. Dándoles oportunidad de esto hasta donde las circunstancias lo permitan, se les evita esa acti​tud cerrada hacia la vida, que se desarrollaría especialmen​te en los melancólicos. Las actividades que los chicos esco​gen para después de la escuela, pueden dar la clave para los ejercicios gimnásticos que deben empezar como a los 9 años; éstos deben ser especialmente rítmicos, y semejantes a los movimientos de las actividades prácticas, como sem​brar semillas, segar, trillar, etc., todas las cuales son activi​dades rítmicas. Los juegos de los niños de 9 años, brincar, saltar, expresan este tipo de movimiento. Los aparatos en todas sus formas sólo deben usarse de manera libre, y no para ejercicios previamente fijados, y cuanto más se use la imaginación, tanto mejor: la cuerda que cuelga del techo puede ser la cola de un león sentado allí arriba, y cuando está contento o enojado, la mueve; el caballo y las barras pueden usarse en las carreras de obstáculos, lo mismo que cualquier otro objeto que pueda llevarse al gimnasio con ese propósito.
La gimnasia proporciona la contrapartida a las lecciones de euritmia. La euritmia, tal como se practica en las Escue​las Waldorf, no debe confundirse con la eurítmica, con la que no tiene ningún vínculo. Se la describe mejor diciendo que es el lenguaje y el sonido hecho visible, e intentar des​cribirla en este libro no sería adecuado a tan importante teína. Los movimientos actúan sobre la fuerza etérea del cuerpo y la ponen en armonía con las astrales o anímicas. Este arte del movimiento en su forma más sencilla puede empezar en los primeros años del Jardín de Infancia dando muy buenos resultados. El arte de la euritmia está todavía en su infancia, pero no cabe duda de su gran importancia para el futuro. Por otra parte, la gimnasia ayuda a estable​cer el dominio de la individualidad o Ego del niño sobre su cuerpo, y gradualmente le permite orientarse en las direc​ciones del espacio y le da valor y confianza. La gimnasia y la euritmia debieran, pues, complementarse en su forma de trabajar sobre los cuatro principios del niño en cierne.
Ya para el noveno año, el trabajo escolar ha familiarizado al niño con las cuatro operaciones de la aritmética. En esto, como en todo lo demás, el correcto enfoque puede tener efecto de largo alcance en la actitud del niño hacia sus com​pañeros. Si la pregunta es: "Si tengo cuatro manzanas, y luego obtengo tres más, ¿cuántas tengo en total?", el signi​ficado moral será distinto de: "Si regalo cuatro manzanas y después regalo tres más, ¿cuántas manzanas habré regala​do?". La operación de sumar cuatro y tres es la misma en ambos casos, pero las ideas de egoísmo o de servicio, que no se le escapan al niño y tienen para él la misma impor​tancia que la suma, son opuestas.
Llegado este momento, ya ha aprendido a escribir - espe​ramos que hermosamente, que es mucho más importante que escribir rápidamente - y a leer, aunque todavía no con facilidad. La escritura ha precedido a la lectura, ya que esto sigue el orden natural de su propio desarrollo. En efecto, por su actividad volitiva, hace ciertas cosas, después las juzga y aprende algo de ellas. La conciencia viene después de la actividad, y por eso, escribir y después leer lo que ha escrito, y luego lo que otros han escrito, será la secuencia lógica de sucesos. Su literatura le llegará primero en forma de cuento leído, luego, tal vez, en una versión condensada, e incluirá, para hacer más amena la lectura, una extensión del cuento de hadas en forma de mitología, como por ejem​plo, la mitología nórdica y las Fábulas de Esopo. Un peque​ño episodio dramático, hecho especialmente para dos de los niños que siempre se pelean, de la fábula de los dos burros que estaban atados con la misma cuerda corta y no podían alcanzar ninguno de los dos montones de heno, y se echaron cansados, pues ninguno quería ceder a los deseos del otro, podría ayudarlos a curar su tendencia a los plei​tos. Las piezas teatrales son un recurso muy poderoso para ayudar a los niños, pero deben usarse con la debida discre​ción durante estos primeros años.
Alrededor de los nueve o diez años, el niño empieza a usar sus miembros de una forma más consciente: agarra la pluma y los demás utensilios con más destreza, y la torpe​za y el desorden de los primeros años se transforma en mayor atención a las cosas que le rodean. Es más conscien​te de las cosas, porque habiendo dado su individualidad un paso más hacia el interior de su cuerpo, las puede con​trolar mejor. Así como en sus años de bebé, sus movimien​tos se hicieron más ordenados hacia el principio de su segundo año, ahora se hacen más conscientes cerca de los nueve.
Esta etapa de la conciencia vale también para la actividad volitiva de los sentidos: el niño mira las cosas de su alrede​dor de una manera nueva. Antes, se contentaba con acep​tar como realidad todo lo que existe, y como parte de todo lo sucedido, no se había fijado en las partes que componen el todo. Para él, toda la naturaleza era creación de Dios, ahora empieza a interesarse por las cosas particulares que integran el todo. Este nuevo paso que él ha dado en el pro​ceso de encarnación, se expresa por el mayor grado de con​ciencia que muestra en sus movimientos.
En esta edad, nuestra tarea consistirá en arreglar los obje​tos de la naturaleza de tal forma, que hablen por sí mismos. A esta edad, el niño es especialmente amigo de los anima​les; su genuino interés en las plantas y las piedras vendrá un poco más tarde. La habilidad del maestro consistirá en la forma en que describa a los animales en un período de clase principal de, digamos, tres semanas dedicadas a este estudio. Si simplemente tomáramos y describiéramos un animal después de otro, al azar, añadiendo hechos que el niño aún no conoce, no cabe duda que se interesaría, pero las descripciones no llenarían sus necesidades reales. Su pregunta callada es: "¿En dónde quepo yo entre toda esta multitud de cosas que me rodean?". Y la respuesta correcta dada al mismo nivel de conciencia, puede ser decisiva para ayudarle a hallar, por él mismo, la respuesta a la pregunta futura de: "¿En dónde quepo en la vida?". La respuesta que el niño necesita a esta edad, se la da el orden en que se des​criben sus amigos, los animales, y cómo cada uno se pare​ce a una parte del hombre. Es bueno, efectivamente, empe​zar con la descripción del hombre, haciendo al niño notar la redondez y dureza de la cabeza humana, y luego mos​trándole que el tronco es como una esfera redonda que ha sido estirada, dejando un espacio entre las costillas, siendo éstas más huesosas en la parte superior, y menos formadas abajo. Las extremidades pueden describirse gráficamente, como insertadas desde afuera, para sugerir la idea de su forma radial, lo cual encierra una verdad más grande de lo que a simple vista parece, cuando se estudia el origen de la misma voluntad desde un punto de vista más profundo. Habiendo hecho notar al niño estas características distintas en su propio cuerpo: la forma redonda de la cabeza, la for​ma parcialmente redonda del tronco, y la forma radial de las extremidades, podemos proceder a describir a los ani​males en este orden, escogiendo a criaturas como la jibia primero, que con su exterior duro es como la cabeza, y seguir luego a las formas superiores del mundo animal, hasta llegar a los mamíferos que pueden compararse al tronco. Si le mostramos que las formas inferiores de vida tienen más las características de la cabeza humana, y que, cuanto más ascendemos en el nivel de la vida animal, más nos acercamos a la comparación con las extremidades humanas, estamos implantando en el alma del niño un impulso moral: verá al hombre como la síntesis de todo el reino animal, pero su cabeza no se envanecerá, pues ella se ha comparado con formas inferiores de vida. Las manos del hombre son sus partes característicamente humanas, y ningún animal las tiene. Los animales tienen extremidades adecuadas a sus necesidades, pero las manos del hombre pueden dedicarse al servicio del mundo. En una descrip​ción de esta clase, se retiene el cuadro pictórico, y los deta​lles se dejan para los años en los que se haya desarrollado el pensamiento intelectual. El mundo se ha dispuesto de forma que corresponda a las etapas de la evolución, pero el niño ha quedado salvado del egoísmo, al darse cuenta de que el hombre sólo puede justificar el lugar que ocupa en la Creación usando sus manos para servicio del mundo. El maestro hablará de los animales de muchas otras for​mas. Por ejemplo, describirá sus diferentes cualidades: el valor del león, la astucia de la zorra, etc., y el niño verá que él también posee algo de cada uno en sí, y por la descrip​ción, si no lo sabe aún, no tendrá duda de cuáles son las cualidades deseables, en pos de las cuales tiene que afa​narse. Nunca debe indicarse la moraleja; en cada caso, la descripción es suficiente, y el tema debe dejarse en ese punto.
Al desarrollo del control consciente de las extremidades hasta los nueve años, le sigue una creciente conciencia en el uso del lenguaje, igual que, en los primeros tres años de vida, el desarrollo normal va del andar al hablar, y luego al pensar. Al desarrollo interior de la conciencia del lenguaje se le otorga el reconocimiento y se le satisface por la intro​ducción de la gramática; sólo los primeros rudimentos deben enseñarse a esta edad. Sería bueno preguntar al niño qué clase de sonidos produce al asombrarse por algún des​cubrimiento, o cuando se pincha con un alfiler: pronto des​cubre que las vocales contienen la expresión de sus senti​mientos. El lenguaje primitivo se desarrolló de esta forma, y las consonantes sólo enmarcaron las vocales. La interjec​ción, añadida a nuestros actuales libros de gramática como una idea tardía, es la parte del lenguaje que contiene las vocales. Habiéndole hecho sentir al niño la forma en que se desarrolló el lenguaje, y dejándole contar historias sobre sus hermanitos y hermanitas que demuestran que todo el lenguaje empieza de este modo, podemos pasar a la clase de palabras que abarca nuestro vocabulario. La "palabra actora", que después podemos llamar verbo, es, sin duda, la más importante. En los viejos idiomas, esta parte del len​guaje contenía mucho de lo que posteriormente le fue sepa​rado. Cuando los niños empiezan a aprender latín, pode​mos recordar, por ejemplo, que el pronombre está conteni​do en la inflexión del verbo. El sustantivo tiene cualidad opuesta al verbo: en tanto que el último es todo actividad, el primero descansa. O también, el sustantivo tiene forma y condición, mientras que el verbo no posee estas cualidades. Una vez más, aunque sin decirlo, no podemos menos que advertir, incluso en el lenguaje, la relación con la triple naturaleza del hombre. La actividad del verbo es el reflejo de la voluntad, mientras que la cabeza en reposo puede verse en las cualidades del sustantivo: es tan evidente la relación que, así como el niño se desarrolla por etapas a partir de la voluntad, así el verbo desarrolla y exterioriza aquello que antes contenía implícito. La sensibilidad del hombre, que interviene en la voluntad y en el pensamien​to, y añade una exquisita cualidad a cada uno, se expresa en el adjetivo y el adverbio, que describen al sustantivo y al verbo respectivamente.
Dejar que el niño se familiarice completamente con estas partes del lenguaje y las reconozca sin dificultad, estará de acuerdo con el desarrollo a esta edad. Se dará cuenta de la verdad de su propia constitución, simplemente con este método de presentación. La verdad se halla escondida en todo lo que existe y es tarea del maestro presentarla de for​ma ordenada para que el niño la perciba.
Durante el tercio medio del período de los 7 a los 14 años, esto es, de los 9 a los 11 años aproximadamente, los senti​mientos llegan a su máxima expresión. Esto se nota incluso físicamente pues éste es el punto en que se alcanza la ver​dadera relación entre la respiración y la circulación de la sangre, y se establece el ritmo de 4:1. Durante este tiempo, se debe dar especial atención al arte, la música y a todo aquello que ayude al niño a alimentar esta parte del alma, tan postergada en nuestra época. En la precipitación de la vida y la prisa por hacer las cosas, estas actividades no encuentran cabida, y en la escuela casi siempre se encuen​tran en la lista de "extras", en vez de en un lugar central. Esto no quiere decir que el niño deba ocuparse del arte y la música excluyendo todo lo demás; quiere decir que los temas de geometría, historia y geografía se presentan de manera artística, para despertar sus sentimientos. Donde sólo se enseñan las materias llamadas intelectuales , y se enseñan de una manera seca apelando solamente al enten​dimiento, en un esfuerzo por sacar al niño adelante, se están sembrando semillas siniestras para el futuro, y al llegar el niño a los 14 años, el daño se hará patente. Dice Shakespeare: "El hombre que no lleva en sí la música... está hecho para traiciones, estratagemas y daños". Se evitaría mucho del comportamiento anti-social de nuestros días, si a los niños de 7 a 14 años se les enseñara el arte de la músi​ca de forma verdaderamente artística.
La música se ha iniciado a la edad de 7 años, de una manera apropiada a la edad, y la base para gran parte del trabajo está ya ahí. Las melodías sencillas de los tempranos años - en los años preescolares serían preferibles las basa​das en la escala pentatónica - dan paso a canciones a dos voces a la edad de nueve, y para los 11 años, los niños debe​rían ya saber mantenerse en su parte sin dificultad.
La música orquestal debería ser parte esencial de la vida de todo niño, y debería estimularse la educación temprana que puede empezar por hacer vina simple flauta de bambú y lue​go tocarla. Los padres pueden hacer mucho en este sentido incluso los que no sienten aptitudes musicales, pues una flauta la puede tocar cualquiera. El instrumento especial que el niño escoja con el tiempo, dependerá de su temperamen​to. El tipo melancólico, más pensativo, donde un toque de tristeza le da más sabor al gozo, apreciará el violín, cuya cua​lidad de tono se puede hacer variar con el estado de ánimo de la pieza más fácilmente que en el trombón. Los instru​mentos de viento pesados y las percusiones pertenecerán a los coléricos. El efecto social de un grupo de niños tocando juntos es de enorme valor; cada uno contribuirá para formar un todo, pero sólo con lo mucho o poco que se le pida. El percusionista que quiera que su parte sobresalga sobre los demás, pronto verá que ese propósito carece de sentido. El canto coral es de igual importancia, y el ritmo en el que la música se haya escrito, es de un efecto benéfico para el pro​pio ritmo del niño, todavía en vías de establecerse. Las lecciones de arte, pintura, modelado, etc., también influyen en la sensibilidad del niño. Después de poner unos cuantos colores en un papel para representar su parte favorita de un cuento, debe dar un paso atrás para observar su trabajo y juzgar, no con razonamiento intelectual, sino, como el arte lo requiere, con sus sentimientos, si es hermo​so o no, y cómo se puede mejorar. El verdadero artista nun​ca está satisfecho con su producción, y la voluntad del niño se incita con la resolución de componerlo y hacerlo mejor la siguiente vez. Una vez vencidas las dificultades iniciales con la técnica, el arte siempre tiene este efecto de fortalecer el deseo de superarse. A los sentimientos, que tan fácil​mente pueden descarriarse después de los 14 años cuando aparece la presión por las dificultades de la pubertad, se les ha dado un sesgo positivo en estos años anteriores, y a tra​vés de todo el segundo septenio, se está preparando una base que resista la tensión que está por venir. Con todo, no bastaría con sublimar tan sólo la sensibilidad de esta forma, el pensamiento también debe adiestrarse, pero no forzarse. Por su propia cuenta, el niño presentará un elemento más cuidadoso en sus cuadros, en forma de perspectiva. En sus primeros esfuerzos, el niño de 7 a 9 años producirá cuadros planos reminiscentes de los murales egipcios, pero al llegar a los 11 años, pondrá los rudimentos de perspectiva en su trabajo. El undécimo año no es demasiado tarde para que esto suceda, pero, al igual que las otras etapas del desarro​llo, a menudo se adelanta. Le da mucho gusto al niño ver que las mesas y las sillas que antes no estaban en el suelo, y los cerros que parecían estar en el primer plano, empie​zan a encontrar sus lugares, y el entusiasmo que le produ​cen las leyes de la perspectiva, cuando se le explican a la edad de doce, completan su sentimiento de satisfacción. No conviene explicárselas antes de que empiece a desarrollar​se la facultad del pensamiento. Sin embargo, un poco de ayuda práctica, sin explicarle el por qué, está permitida antes de esta edad, aunque sólo lo suficiente para evitar su desilusión porque la pintura "no sale bien". Tan fácil es para el maestro hacer que la pintura plana salga bien, como el darle la idea de la distancia, y, hasta donde sea posible, debe hacerlo antes de los doce años.
Si dejamos pasar estos años preciosos, de los 7 a los 14 años y especialmente la parte media de este tiempo, de los 9 a los 12, sin satisfacer la necesidad interna del alma por el arte y todo lo que le pertenece, encontramos, sencillamente porque el anhelo interior es tan fuerte, que el niño está dibujando y haciendo garabatos en todos sus momentos libres con su pluma y sus lápices en los márgenes de su libro y hasta en lugares menos apropiados. Los "doodles" (garabatos que vemos en las cabinas de teléfonos y en otros lugares en donde se hace una pausa forzosa en la vida agi​tada) son los mismos síntomas, que se muestran en el adul​to. El niño nos da a entender de mil maneras que siente deseos de arte, música y ritmo, y si le fallamos llenará el hueco como mejor pueda, pues para él significa la vida o muerte del alma. El silbido fastidioso del recadero, sus gol​pes en la cerca con un palo al pasar, el ritmo obsesivo y molesto que nos fascina y que nos exige que lo continue​mos tan pronto se hayan oído los primeros compases, son síntomas que siente el alma por la falta de estas cosas. Démosle al niño suficiente alimento de esta clase para sus facultades en desarrollo, y veremos desaparecer esas ten​dencias, igual que dejará de pedir pan después de haber tenido una buena comida. El simple prevenir la expresión de su hambre, pronto daría origen a la inanición, a menos que hiciéramos algo para satisfacer su verdadera necesidad de comida; igualmente, si sólo lo corregimos y regañamos por sus garabatos antiestéticos, sin darle los medios de satisfacer las necesidades anímicas, estamos acumulando dificultades para el futuro, las que veremos desplegarse alrededor de los 14 años.
l'l arte y la música ayudaran mucho al difícil paso de la pubertad. No son una solución completa en sí, natural​mente, pero contribuyen a darla.
Sin embargo, hay que vigilar la cualidad del arte. El niño de hoy tiende a dibujar el contorno, y a llenar después de color toda la forma que ha dibujado. He ahí otro reflejo de la era en que vivimos: de antemano, la imaginación se halla limitada por la forma, que sólo debería nacer como resulta​do del color que se aplica en el papel. Mientras no se fija el contorno, siempre hay posibilidades de cambiarlo y desa​rrollarlo - se debería pintar en papel húmedo para que no aparezca el contorno demasiado pronto -, y dejar así que la imaginación que surge de los sentimientos, pueda expresar lo que desee. Así, se desarrollan los sentimientos y la forma surge a su debido tiempo como la última etapa del cuadro, en vez de ser la primera. Estas cosas son de vital importan​cia, pues mucho de lo que sería bueno si se aplicara correc​tamente, se puede echar a perder si no se le anima al niño a pintar de esta forma. Hay tantos factores que le inducen a dibujar los contornos, que se necesita un poco de ingenio para persuadirle a poner primero el color, pero una vez acostumbrado a hacerlo, lo agradecerá. Los libros para ilu​minar, donde el contorno está ya impreso y el niño sólo tie​ne que poner el color, apenas son mejores que dejarlo pin​tar la pared; todo lo que se necesita es una hoja lisa de buen papel.
Así como por la falta de arte aparecen los garabatos, habrá tajos en los escritorios y cosas similares por falta de trabajo manual. El niño ansia usar sus manos, y este traba​jo es necesario a través de toda la vida. Los adultos, ocupa​dos en trabajos sedentarios de oficina toda la semana encuentran descanso en el jardín los fines de semana, y una tarde de continua escritura se contrarresta sacando a pase​ar al perro. El niño no puede hacer tanto trabajo de con​centración como el adulto, y necesita el equilibrio que le proporcionan los oficios. El ritmo acelerado de los trabajos intelectuales encuentra su equilibrio en el trabajo manual que se echaría a perder si se hiciera deprisa, pues el tallar bien un pedazo de madera, lleva tiempo. El trabajo manual de los niños de 7 años será una continuación de los traba​jos que imitó en años anteriores, y los trabajos más adecua​dos serán los de costura y tejido, de acuerdo con su capaci​dad. Las cosas que haga deberán ser útiles, quizá algo como regalos para sus parientes, que parecen siempre estar celebrando cumpleaños. Una cubretetera o un trapo de cocina, y después una sencilla bolsa de recados, y cosas así, no solamente le proporcionarán satisfacción, sino que esti​mularán de manera sana su interés en las compras, el lava​do de utensilios, etc. Después, sus propios diseños, que han de armonizar con el uso que se le vaya a dar al artículo, se expresarán en su trabajo. Especialmente entre los 9 y los 12 años, cuando se pueden hacer hasta ropas sencillas, se desarrollará el sentido de la belleza. Para los 12 años, el tra​bajo en madera u otro material duro es particularmente bueno. Ya para entonces, los niños habrán tenido sus nava​jas y habrán cortado palos, pero a los doce años empieza el trabajo más preciso, con cinceles, etc. La combinación de trabajo exacto con belleza y utilidad, nuevamente armoni​zará las características de las tres facultades anímicas, y tanto niños como niñas gozaran diseñando y haciendo regalos de madera, apropiada para sus parientes y amigos. Más adelante, vendrá la carpintería y el saber ensamblar piezas, y una buena preparación para esto es hacerles sen​tir las posibilidades que ofrecen las distintas maderas, y lo que se necesita para hacer un frutero o una estantería para libros, digno de ser regalado a la mamá en su cumpleaños. Muy valioso es el beneficio que le proporcionan al niño estos oficios artísticos de toda clase, pues actúan como con​trapeso especialmente en nuestra época en la que predomi​na el desarrollo intelectual.

CAPITULO X
Ejemplos de la enseñanza en la adolescencia.
La característica del sentimiento es que se expresa en extremos, por tanto se debe establecer el equilibrio. No sería bueno generar un estado de reposo, lo que equival​dría a hacer un alto en la respiración, reguladora de la acti​vidad de los polos superior e inferior del hombre: el resul​tado sería desastroso. Se requiere la profundidad de senti​miento en ambas direcciones, para que el niño desarrolle una sana vida anímica. No hay que confundir la morbosa excitación que sólo agota los sentimientos, con la genuina experiencia del gozo o la pena. Los extremos de simpatía y antipatía sesgan el alma del niño y se manifiestan en los cambiantes estados de ánimo, que aún no se han estabili​zado. Ama a su amiguito en la mañana y en la tarde lo odia y jura no volver a hablarle jamás, y al día siguiente le está invitando a tomar el té. También en sus pasatiempos es voluble, y los va descartando uno por uno, tal vez para vol​ver a ellos al cabo de un rato. No hemos de culparlo por esto, sino tratar de comprender sus necesidades. Por supuesto, no es bueno dejarlo empezar una docena de cosas y no terminar ninguna; hemos de ayudarle a escoger tareas de acuerdo con su capacidad pues su entusiasmo puede desbocarse; y luego tal vez, trabajar con él hasta que la tarea quede terminada. Debemos representar ante él aquella parte de su propia naturaleza que aún no ha encarnado. Más adelante, el yo controlará estos sentimien​tos agitados, pero en el niño que se aproxima a la pubertad aún no está presente, y, durante este tiempo, los padres o el maestro deben actuar como la autoridad que el niño mismo no posee todavía. Por ningún motivo debe reprimirse el oleaje de sentimientos, siempre y cuando sean por causas reales, pero se deben regular y armonizar. Esto puede lograrse cuando el niño se siente felizmente amparado por una autoridad en la que puede confiar y a la que ama. La autoridad que hace los planes del paseo, o de lo que suce​derá al día siguiente, sabiendo lo que es beneficioso para el niño, le evita tomar decisiones difíciles, lo que agradece interiormente, a pesar de que haga protestas superficiales. El niño al que se le permite siempre salirse con la suya, pronto llegará al punto de no saber lo que quiere y se vuel​ve irritable y descontento, pues se siente sacudido por sus sentimientos "como un barco en un mar tormentoso". Dominarlo es un difícil problema, pero es necesario, y él mismo estará agradecido después. Esto no quiere decir que se le imponga la voluntad del adulto, sino que se controle su caótica condición interna por una autoridad nacida de la cariñosa comprensión, y después se ceda esta responsabili​dad a él, cuando ya esté maduro para ello. Es generalmen​te en esta etapa media de los años escolares, cuando se pue​de echar a perder al niño consintiéndolo indebidamente.
Las aficiones que en el niño nacen entre los nueve y doce años se basan en sus gustos; si quiere al maestro, buscará muchos modos de agradarle, y la manera en que éste res​ponda le causará profunda impresión. Todos sus juicios y apreciaciones los copia de las personas a quienes quiere. Su equipo favorito en las regatas de botes será Oxford o Cam​bridge, según sea su tío favorito partidario de Oxford o Cambridge, y en los eventos deportivos locales, su favorito será el que escoja su padre. El niño de doce años incluso expresa puntos de vista políticos o preferencias nacionales o internacionales, sin entender realmente su contenido, y estas opiniones casi siempre tienen su origen en las que el niño ha oído de las personas que él respeta. El niño que no ha tenido la suerte de tener un adulto a quien respetar como una autoridad, buscará su héroe en la ficción, y con​cretamente en nuestros días, en las películas donde su elec​ción tiene escasas posibilidades de recaer en algún perso​naje digno de imitación; con su deseo natural de aventura, quizá escoja una persona cuyo carácter no reúne las cuali​dades que quisiéramos cultivar en el niño, y cuyas hazañas haría bien en no imitar. Si esta etapa rebasa sus límites, nos encontramos con que, en sus años de adulto, aceptará toda clase de afirmaciones sin preocuparse por su origen. En el llamado pensar contemporáneo, encontramos mucho juicio que no es sino repetición de lo publicado en algún periódi​co. La autoridad adecuada entre los 7 y los 14 años, le per​mite al individuo desarrollar, después de este tiempo, un juicio justo, en tanto que una vida emotiva dejada al gare​te, es como un jardín descuidado donde solamente crecen hierbas en confusión.
Entre la edad de 9 y 12 años, una obra escrita por el maes​tro para ejercitar el carácter de su grupo, y tal vez haciendo referencia especialmente a uno o dos de sus problemas, será de máximos efectos. Sin duda, la actuación tiene efec​to a todas las edades, pero cuando los sentimientos están más susceptibles y el pensamiento aún no ha despertado lo suficiente para comprender las intenciones del maestro, es cuando ella rinde normalmente los resultados apetecidos. Un ejemplo de la experiencia práctica siempre habla con mayor elocuencia que la teoría. Cierto niño, Enriquito, entré al grupo a la edad de nueve años. Por varias razones, su comportamiento era demasiado malo, y era un proble​ma saber qué hacer con él. A consecuencia de sus experiencias durante la guerra, se divertía con la destruc​ción, y de sus compañeros anteriores, con los que el ambiente de su casa le había asociado, él había aprendido que el más débil es prensado contra la pared. No tenía sen​tido de la belleza, y parecía que se iba a convertir en un bra​vucón, cuidándose siempre de mantenerse alejado de los pocos muchachos más grandes que él. Hubiera sido posible domeñarlo por medio del miedo, pero semejante trata​miento sólo retrasa el problema hasta la salida de la escue​la, cuando se lanza a la comunidad a los 15 ó 16 años, y de esos ya hay muchos ejemplos. Era bastante listo y podría haberse integrado en el grupo, pero usaba su ingenio para hacer maldades y para ver qué le permitían con el mínimo de trabajo. No sólo se retrasaba cuantas veces podía, sino que estorbaba a los demás niños, haciéndoles compartir sus travesuras, en parte para cubrirse él, y en parte porque no podía evitar hacerlas. Quienes sufrían más con sus burlas y su mal comportamiento dentro y fuera de la escuela, eran las niñas que no podían desquitarse, hasta que empezaron a tenerle verdadero miedo.
Cuando el grupo llegó a los 10 años, se les asignó un perí​odo con las leyendas del Rey Arturo, y los cuentos de los encuentros de los caballeros le llamaron mucho la atención. Cuanta más sangre corría, más se entusiasmaba, pero no ponía mucha atención a las partes más finas de la historia, y con una observación de mal gusto, destruía el beneficio que los demás pudieran haber recibido. Pensando especial​mente en Enriquito, el maestro escribió una comedia sobre la primera aventura de Sir Gawaine, cambiándola, sin embargo, lo suficiente para satisfacer las necesidades de Enriquito. Gawaine se había unido, hacía poco, al circulo de la Tabla Redonda, y, como era costumbre en la gran fies​ta anual, el Rey Arturo habló de las proezas aún por cum​plir. Un rey vecino había traído la miseria a sus subditos por el modo severo con que los trataba, y se iba a confiar a un caballero de la Tabla Redonda la tarea de ver si enmen​daba su comportamiento. Después de algunas deliberacio​nes, se mandó a Sir Gawaine, el caballero de más reciente ingreso, y el Rey y todas las damas de la corte anticipaban con placer su regreso y el éxito de esta su primera gran misión. A Enriquito se le dio, naturalmente, el papel de Gawaine, el nuevo caballero, y gozaba blandiendo su espa​da de cartón que pronto cambió por una más fuerte, que él mismo había hecho de madera con grandes esfuerzos. Al principio, esta nueva adquisición era una amenaza, pero como todas las armas se guardaban en el armario junto con la tinta, los lápices, cuadernos, etc. el peligro de esta nueva arma se limitaba al menor tiempo posible. Sir Gawaine emprendió el viaje y, al poco tiempo, llegó al castillo del rey vecino, y blandiendo su espada llamó al rey para que lo atendiera. El rey, que no estaba acostumbrado a ser tratado de esa manera, llegó y le contestó al caballero de igual for​ma, a lo cual siguió un duelo en que Sir Gawaine postró al rey de rodillas y, sin escuchar las súplicas de clemencia, estaba a punto de cortarle la cabeza. Esto, como se puede imaginar, era precisamente lo que le gustaba a Enriquito y se deleitaba en los ensayos, a los que daba un sesgo dema​siado realista. En este momento de la comedia, la reina se asomaba por la ventana y, viendo lo que sucedía, corría hacia afuera y se echaba sobre su esposo arrodillado ante Gawaine, y le suplicaba que le perdonara la vida al rey.
"-No perdono vidas. Quítese de en medio,- gritaba mien​tras le separaba la cabeza de los hombros, dejando caer la espada de un pesado golpe".
Por seguirle la corriente, nos habíamos ganado el corazón de Enriquito, quien, lleno de entusiasmo, proclamaba que era una pieza magnífica. Sin embargo, aquel golpe pesado que iba dirigido al rey, había fallado, y en seguida se veía a la reina por tierra, muerta por Sir Gawaine. Mientras que Sir Gawaine se daba cuenta de lo que había hecho, los guar​dias del rey llegaban a la escena. Estos cuatro caballeros, los niños más grandes del grupo, por los que Enriquito sentía el mayor respeto, rodearon a Sir Gawaine quien se encon​tró con que le quitaban la espada de la mano, y se vio supli​cando la clemencia que él había rehusado conceder. Al principio, decidieron terminar con él ahí mismo, pero lue​go el jefe le ofreció la vida si regresaba a la corte del Rey Arturo y refería cómo su hazaña consistió en matar a una dama. Esto era lo último que hubiera deseado, pero cre​yendo que si hacia la promesa le iban a soltar, y viendo que era lo único que podía salvarle, consintió y los cuatro caba​lleros juntos anunciaron en voz alta que lo acompañarían para asegurarse de que le contaría todo al rey.
En la siguiente escena, se veía al Rey Arturo presidiendo la corte. Todas las damas estaban presentes y entraba un paje a decir que Sir Gawaine se acercaba y traía prisioneros a cuatro caballeros. El Rey Arturo entonces hablaba de las grandes proezas que esperaba de Sir Gawaine, de su noble porte y su carácter recto, y Enriquito escuchaba todo esto desde bambalinas donde esperaba su turno para entrar. Llegó el momento y los cuatro muchachos grandes mar​charon con él hasta el escenario y esperaron a que relatara toda la aventura. Viendo que los cuatro caballeros se acer​caban más, Sir Gawaine confesó:
"-Señor he matado a una dama."
El rey Arturo, que era realmente un niño muy noble en el grupo, se levantó de un salto sin poder creer lo que oía. Repitió:
"-¡Has matado a una dama!",- en un tono que demostraba que le parecía increíble el hecho, y después, irguiéndose en toda su altura, dijo lentamente:
"-Esos hechos no son dignos de mis oídos. Las damas de la corte te juzgaran."
Y salió. Las damas de la corte eran todas las niñas que tanto habían sufrido a causa de Enriquito y se juntaron en círculo para decidir su destino, mientras que los cuatro caballeros lo cuidaban en el otro rincón del foro. Las damas recordaron algunos otros defectos del nuevo caballero, intercalándolos con algunos casos en que se había portado con dignidad. Estos casos se semejaban mucho a cosas que habían pasado dentro y fuera de la escuela, e incluso algu​nas que Enriquito no se imaginaba que el maestro conocie​ra. Por fin, la dama de la corte que más había sufrido con el comportamiento de Enriquito recordó la mejor de sus acciones y dijo:
"- Yo creo, aunque su crimen es grande, que tiene las cua​lidades que hacen un buen caballero, y que algún día hará penitencia por este daño. Vamos a pedirle al Rey Arturo que le dé otra oportunidad."
Muchas dudaban de poder persuadir al Rey, pero todas estaban de acuerdo en que, bajo su rudo exterior, había madera de buen caballero, y se pedía al Rey que volviera para oír su decisión. Seguía una larga pausa mientras el Rey entraba con gran ceremonia y se sentaba en su trono, y durante este tiempo Enriquito tenía amplia oportunidad de reflexionar sobre el drama. Se llamó a Sir Gawaine, y, para​do él ante el trono, las damas hicieron su petición. El Rey Arturo dudaba, pero ellas insistían, pidiendo por él, y por fin el Rey accedió. La comedia terminaba con Sir Gawaine haciendo un nuevo juramento en el que se incluían todas las cosas que pensaba llevar a cabo en su vida, y sin mar​carla mucho, la forma en que quería portarse en el futuro. Entonces el Rey, con palabras apropiadas acerca de su uso, le devolvió la espada.
Ya durante los ensayos, se fue notando un cambio en el comportamiento de Enriquito. Ya no se tenían que guardar las espadas en el armario, y aun antes de terminarse el cur​so, se le permitía a Sir Gawaine conservar la espada junto a su pupitre sin que le diera mal uso.
La comedia marcó un cambio en la vida de este mucha​cho, y, por algún tiempo, hasta abría la puerta para que las niñas salieran a la hora del recreo. Este elevado nivel no podía durar sin embargo, y se redujo a un comportamiento más bien normal, con su buena dosis de travesuras, pero que estaba ahora dentro de límites aceptables. Cuan pro​fundamente puede una comedia como ésta afectar a una criatura, se ilustra con una observación que se le escapó de los labios dos años más tarde, cuando, durante la clase de historia, al referirse el maestro a las leyendas del Rey Artu​ro, mencionó a Sir Gawaine.
"-Ese soy yo",- dijo Enriquito en voz baja, que el maestro simuló no oír.
La representación de comedias es, tal vez, una de las maneras más efectivas de formar el carácter en los años medios de la escuela, pero es evidente que ninguna come​dia escrita de antemano satisface las necesidades del grupo, como las escritas por el maestro especialmente para sus niños. En las Escuelas Waldorf, el profesor de grupo que desde los siete hasta los catorce años imparte la primera clase todas las mañanas, será el que escriba las comedias. Por su larga e íntima relación con su grupo, conoce todas sus dificultades, y sabrá poner en boca de sus actores las palabras que tengan el máximo efecto. Sabrá perfectamen​te lo lejos que puede ir en cada caso, sin hacer la situación demasiado difícil e insoportable para el niño.
Hacia los doce y trece años, los niños empezarán a sospe​char el propósito de la escenificación, y entonces se perde​rá mucho del efecto para la formación del carácter; enton​ces llega la hora del estudio serio del drama, y puede dár​seles a representar alguna de las obras de Shakespeare. Un tema que se presta particularmente para la dramatización es la historia, y un incidente, que lleve algún mensaje espe​cialmente instructivo, puede ser tomado como tema para escribir papeles dramáticos adaptados a los distintos niños.
La enseñanza de la historia sigue la evolución de la humanidad, y se describen los puntos culminantes de la civilización, a través de los cuales el hombre se desarrolló desde las profundidades de las épocas pasadas, hasta nues​tros días. La época de la antigua India será el punto de par​tida. Al ver hacia atrás hasta esas épocas remotas, nunca está uno seguro de si los hechos descritos son del hombre o de los Dioses. La forma en que el hombre fue asumiendo la dirección de sus propios asuntos, está en armonía con el desarrollo del niño al aproximarse a la edad de doce años, cuando su confianza en la autoridad empieza a debilitarse en favor de su propio juicio. Antes de los doce años, él ha estado viviendo con las ideas contenidas en las mitologías de los diferentes países, y ahora siente la necesidad de poner los pies firmemente en la tierra. De la India, el estu​dio de la historia pasará a Persia, y el relato de la vida de Zaratustra le enseñará cómo el hombre empezó a cultivar la tierra. Fue la época en que se desarrollaron los cereales a partir de las gramíneas, y en .que se inventó el primer ara​do. Sigue luego la descripción de los tiempos de los egipcios, babilonios y caldeos, que encierran tesoros de sabidu​ría a cuyo estudio se podría dedicar mucho más tiempo del que el maestro normalmente está dispuesto a dedicarle. Se podría animar a los alumnos a que lean en casa la historia de Isis y Osiris, y, en relación con la siguiente época, las epopeyas griegas: La Ilíada y La Odisea, todas ellas más que simples cuentos, forman una parte necesaria de la edu​cación del niño para que comprenda la conciencia y el desa​rrollo de la gente de aquellos tiempos. Somos propensos a creer que el hombre del pasado era igual a nosotros, pero el niño debe ver que el cambio es la ley de la Naturaleza, y que ahora estamos recogiendo las cosechas de hechos sem​brados hace muchos siglos. La historia de los hebreos esta​rá ligada con la de los egipcios, y los relatos del Antiguo Testamento, enseñados como simples cuentos a los niños de 9 años, serán recordados y puestos en su lugar corres​pondiente. Después de éstos, seguirá el advenimiento de Troya, Grecia y Roma, con la vida de Cristo vista dentro de su contexto histórico. El curso ulterior conducirá a la cultu​ra árabe, los Templarios y así hasta la Europa Central, nues​tro propio país (Inglaterra) en particular, y todo lo que la venida de Cristo al Mundo ha significado para la Humani​dad, se hará patente simplemente por la narración de los hechos en sí. La enseñanza de la historia se repartirá sobre los varios períodos que puedan destinársele, y cada perío​do continuará donde terminó el anterior. Naturalmente, cada período deberá formar una sección completa, y así, cuando el educando ha pasado la pubertad y está listo, a la edad de 15 años, para despedirse de su profesor de grupo y pasar con los especialistas en cada materia, ya habrá sido puesto al corriente de los acontecimientos hasta nuestros días. Se le dará al niño, lo más ampliamente posible, un cuadro del desarrollo de la humanidad. En cada período, se incluirá, no solamente la historia del país que se repasa, sino hechos contemporáneos de otras partes del mundo, y, como en todas las demás asignaturas, se encadenará a las muchas otras cosas que el niño está aprendiendo en la escuela al mismo tiempo.
Todo el curriculum ha sido planeado para que correspon​da al desenvolvimiento interno del niño, por cuya razón existe, necesariamente, una unidad entre los varios temas. En vez de que la historia se ciña a los hechos de los reyes y reinas de Inglaterra con todas sus fechas desde 1066 en ade​lante, limitación que muchos de nosotros hemos sufrido en nuestros años escolares, se le presenta al niño un estudio de la Historia del Hombre, y después de los 14 años, en las cla​ses de bachillerato, el niño podrá profundizar su conoci​miento de todo lo que ha aprendido, y especializarse según sea necesario.
Durante los años de 7 a 14, se necesitarán muy pocos libros de texto. Lo ideal sería que el niño pudiera hacer sus propios resúmenes de las lecciones dadas por el maestro. Esto estimularía su interés por los libros más tarde, dándo​le además al niño un discernimiento más agudo de su con​tenido. En los primeros años, el maestro es la autoridad y no debiera necesitar un libro para enseñar. Desde luego, los niños deben leer libros sobre los diferentes temas, y el hogar y la escuela pueden cooperar en ayudar al niño que lee lentamente. No es fácil encontrar el libro adecuado: es cuestión individual, pero de gran importancia.
El interés del niño por la geografía se ha despertado des​de muy temprano: ya con 7 años, si no antes, había hecho exploraciones hasta la siguiente calle, y tal vez se perdió una o dos veces. Nuestra tarea será aumentar ese interés, contándole las cosas que suceden o han sucedido en el lugar en que vive, y, para la edad de 9 ó 10 años, hacer que se fije en los detalles de lo que le rodea. Hacer un mapa de su propia casa y extenderlo gradualmente hasta incluir el parque y las albercas y todos los lugares que conozca, qui​zá hasta hacer un modelo a escala de los alrededores, le proporcionará una ocupación agradable y constructiva. Un modelo es siempre bueno, evita dar la impresión de que el Norte está ahí arriba en algún lugar del cielo. Los puntos cardinales se han introducido en el período de Construc​ción de Casas, y serán necesarios para hacer esa clase de mapas. El efecto social será mas saludable si se junta un grupo de niños a cooperar en la hechura de la maqueta. Cada uno querrá acentuar la importancia de su lugar pre​ferido agrandando su tamaño ,así, la casa, la escuela, el río con un bote casi del tamaño del río, y algunos otros lugares de interés, lo abarcarán todo, sin dejar espacio para los otros detalles que componen la vida. La forma en que los niños se corrigen mutuamente, acudiendo de vez en cuan​do al maestro, es un ejemplo maravilloso de cooperación, pues sólo cuando todo está bien, cabrá en su lugar. Verán que hay veces en que sus gustos o aversiones tendrán que ceder ante una verdad objetiva, y en esto deben trabajar todos juntos. Las lecciones de geografía en los años siguien​tes ampliarán gradualmente el horizonte del niño. La ense​ñanza de geografía no debe recalcar las fronteras políticas; lo que importa es el carácter cambiante de las distintas masas de tierra, con la flora y fauna de los distintos conti​nentes, y el cultivo de cosechas en sus zonas, sus condicio​nes climáticas. Los hábitos y costumbres de la gente en su ambiente natural, con una descripción viva de la corres​pondiente parte de la tierra, significa más que los conoci​mientos abstractos de muchos nombres y fronteras que vendrán a su tiempo, cuando se desarrolle el interés por ellos.
Una expedición al campo durante todo un día, y después todo un fin de semana acampando a campo abierto, como a la edad de 12 años, será el tema de conversación del tri​mestre, y conforme el estudio de la patria se extienda a tie​rras extrañas, despertará la ilusión de pasar una quincena en el extranjero. A la edad de 14 años, esto puede llevarse a cabo y, si es posible, repetirse cuando menos una vez antes de que el niño deje la escuela. El valor de esas visitas e intercambios informativos está siendo reconocido cada vez más, y podría promover la comprensión internacional, si realmente se mezclaran los niños con los de otras escuelas extranjeras. Lo ideal es que vivan con ellos en sus hogares y los conviden a visitarles al año siguiente.
Estos viajes también dan gran estímulo a las clases de idiomas extranjeros, y aun el más lento hará un esfuerzo extra con el alemán, si espera hacer un intercambio con un niño suizo que habla esa lengua. También es bueno el inter​cambio de cartas que ha precedido a la visita, y el número de peticiones de correcciones del Alemán tendrá al maestro de idiomas bastante ocupado. Las lecciones de lengua moderna pueden empezar desde el Primer Año aun en las clases de preprimaria, ya que se inician con pura imitación de sonidos, con el canto de canciones y con juegos. No pue​den causar ningún mal mientras sólo sea imitación, y de esta forma el niño puede echar una buena base en los años en que todo le es más fácil. La enseñanza de gramática en idiomas extranjeros, corresponderá a la dada en las clases de la lengua materna (inglés).
Se seguirá el método directo, escuchando, hablando y luego escribiendo, y se fomentará el sentimiento por el idioma por medio de poemas y de canciones, y, de vez en cuando, representando alguna comedia en ese idioma, lo cual le añadirá renovado vigor al trabajo. La enseñanza de las lenguas clásicas empezará alrededor de los 12 años. Todos los niños debieran aprender Latín y Griego, pero cuando el niño llega a los 15 años, uno, o los dos, pueden ser alternados, de acuerdo con sus habilidades y necesida​des. Sin embargo, es importante que de estos idiomas se le enseñe al niño tanto como sea posible, por el valor cultural que contienen, aunque no sean necesarios desde el punto de vista utilitario.
A la edad de 12 años, cuando se entra en el último tercio del segundo septenio, la individualidad del niño en creci​miento empieza a asentarse y se hace palpable de un modo definitivo. La facilidad con que, a los 9 y 10 años, aceptaba la autoridad, empieza a tomar un giro crítico; y empezará así a examinar la razón por la que debe aceptar esa autori​dad, por lo que hemos de estar perfectamente seguros, como deberíamos haberlo estado en todo caso, de que nuestras decisiones están bien fundadas. El niño de 12 años comienza a ver las fallas que su anterior cariño no le había permitido notar, y ahora Tomasito se alegra de poder seña​lar un error en la pizarra. A María, a los 13 años, no le gus​ta cómo se viste su mamá para salir, y llama muy a menu​do la atención a papá, sobre todo si vienen visitas a tomar el té. Esta facultad de crítica, que normalmente empieza a manifestarse a la edad de 12 años, debe orientarse hacia el trabajo constructivo. La composición que, antes de esta edad, era solamente escribir lo más claramente posible el pasaje que más les gustara de un cuento, ahora debe de exi​gir su razonamiento, y sus opiniones deben empezar a ser parte cíe su trabajo. Se pueden obtener respuestas total​mente distintas, según cómo se formulen las preguntas. Si ayer se contó una historia, y hoy, como debe hacerse siem​pre, se está revisando el trabajo de ayer, es aburrido lla​mar sencillamente a un niño y decirle "repite lo que dije ayer". Pero si se le pregunta a un niño de 10 "¿qué parte del cuento de ayer te gustó más?", esto traerá una buena respuesta, máxime si se recalca la palabra "gustó". A los 13 y 14 años, la pregunta debe ser más especifica, como: "si tú hubieras sido Galileo, ¿qué hubieras hecho para dar a conocer tus descubrimientos?". Tales problemas ocuparán plenamente el pensamiento que está despertando, y la etapa de aceptar la autoridad puede pasar, poco a poco, a ampliar el interés que necesita recurrir al juicio. Cuando se desatiende esta transición y se ejerce sobre el niño una autoridad oprimente hasta más allá de los trece años, si tiene algo de individualidad, se rebelará y esto será causa de muchos episodios de tristeza, que pueden terminar con escapadas del hogar, o, si es muy fuerte la opresión, se desvirtúa el proceso de maduración, en cuyo caso sentirá en años posteriores que le faltó una experiencia verdade​ra de la vida.
Sin embargo, no hay necesidad de que las cosas lleguen a ese estado. A los doce años, cuando el niño en su proceso de encarnación entra más en las partes duras de su cuerpo, en sus huesos, la conciencia se está desarrollando hacia una forma más individual de pensamiento. Así como, en los primeros siete años, la fuerza etérea o vital trabajó en todo el organismo físico y lo transformó, empezando por los órganos internos más blandos y trabajando hacia afuera, a las partes más duras, los músculos y los huesos y, por últi​mo, el cambio de los dientes de leche, así vuelve a repetir​se todo el proceso en los siguientes siete años, con excep​ción del cambio de los dientes: se renuevan totalmente los huesos y todas las demás substancias del cuerpo. De ahí que el niño de 12 años, está experimentando su sistema óseo, y su conducta, con toda su torpeza, contrasta viva​mente con la del niño dos o tres años menor, quien aún está experimentando el cambio en el sistema rítmico y en los fluidos del cuerpo. Es precisamente la etapa en la que el espíritu en vías de encarnación, haciendo contacto con las partes más duras del cuerpo, es reflejado hacia atrás, y trae consigo el despuntar del pensamiento a la edad de 12 años. Este momento debe advertirse y atenderse de forma adecuada en la escuela y en el hogar. Se extiende ante el niño un vasto campo de aprendizaje; siente el deseo de asir el mundo y entenderlo. Este deseo de luchar con proble​mas se muestra físicamente en sus afán de pelear con sus compañeros, y esta actividad tiene su debido campo en el
En su aprendizaje le gusta tratar con temas como la mecánica y las leyes simples de la palanca; la polea, el tor​nillo etc., pueden servirle de introducción. Meditará sobre todos los fenómenos de la naturaleza, y la edad es la indi​cada para recibir respuestas más completas a sus pregun​tas. Se le enseñarán muchos experimentos en física, y él empleará su ingenio para inventar otros con los primiti​vos materiales a su alcance. El equipo científico muy com​plicado se dejará para más tarde, pues así como la muñe​ca de porcelana que decía "mamá", no dejaba lugar para la imaginación creadora de la criatura durante sus años de bebé, así la última palabra en equipos científicos limita las posibilidades a sus experimentos, y deben ser reservados para después de la pubertad, o incluso para sus años de universidad.
El arte de enseñar la ciencia es, sobre todo, estimular el poder de observación del niño, y no darle un libro de res​puestas. Mientras más haga él mismo por encontrar las res​puestas, tanto mejor, y el niño que ha sido educado de esta forma, de modo que se espere de él la máxima actividad interior, no perderá demasiado tiempo en hacer lo que comúnmente hacen por él los libros de texto actuales. Pro​bar que 256 vibraciones por segundo corresponden al do central, es darle la respuesta; y llevar a cabo el experimen​to con una sirena, aunque es interesante por su novedad, no es tan instructivo, ni está tan de acuerdo con la edad del niño, como dejar que lo descubra por medio de una tarjeta puesta contra los radios de la rueda de su bicicleta. Este experimento es de los que el niño puede repetir en su casa, y los 256 serán el resultado de escuchar el sonido y hacer un simple cálculo. También las lecciones de matemáticas reci​ben su estímulo si se muestran sus aplicaciones prácticas.
Toda ciencia empezará con observación. Esta es la forma natural en la que nos desarrollamos todos; de pequeños, observamos algo; después de observar varias veces, des​pierta nuestra conciencia y preguntamos el por qué. El pen​samiento es la otra mitad que el ser humano proporciona para completar el cuadro, pero sólo puede encontrar su verdadero significado sobre la base de la observación exac​ta. El desarrollo del niño se lleva a cabo en este orden, pero en mayor escala: pasa su infancia en actividades volitivas, que incluyen la observación, y después de los años medios, llega a completar su educación por medio del pensamiento que desarrolla sobre las bases de su anterior actividad y observación.
Si se le piden sus testimonios a media docena de testi​gos en un tribunal, es, a veces, bastante difícil desenredar la verdad de sus afirmaciones contradictorias. Dicen lo que han creído ver, pero queda el hecho de que su sentido de observación es deficiente. Si tratamos de recordar la clase de corbata que nuestro amigo usaba ayer, casi siempre des​cubrimos que no lo sabemos, porque no nos fijamos bien. ¿Es sorprendente, pues, que nuestro pensamiento sea tan deficiente?. Primero, el niño debe aprender a observar correctamente. A veces conviene inculcárselo pidiéndole que escriba claramente lo que ha visto en el experimento que se acaba de hacer, antes de empezar a examinar los resultados. La enseñanza de la física empezará por el sonido: el poder formativo creador contenido en la voz humana, tie​ne magia escondida, y todo sonido crea forma. La placa de Chladni, que, al ser tocada con el arco del violín, arregla en un diseño la arena sobre ella, lo muestra de forma hermo​sa, y pueden hacerse después muchos otros experimentos más comunes con el monocordio y los diapasones. Sin embargo, se le debe dar mayor importancia a la verdadera apreciación de la cualidad del sonido, y no solamente a sus leyes fundamentales. Casi siempre pasa inadvertida la dife​rencia entre los distintos instrumentos, y aun los distintos metales al ser tocados. La ciencia actual da tanta importan​cia a todo lo que sea medida, número y peso, que las cuali​dades más sutiles de tono, color y fragancia, que tienen igual categoría, tienden a ser expresadas en aquellos térmi​nos. He ahí otro síntoma del escaso valor que se concede a la vida anímica del hombre o, como diría la ciencia, a sus reacciones subjetivas. El solaz que nos proporciona una sonata de Beethoven, no viene, sin embargo, de la com​prensión de las leyes matemáticas fundamentales de la composición, aunque éstas también existan: nos llega por nuestro sentido de la música. Y el niño, en los inicios de la ciencia, necesita entrar en la materia por medio del senti​miento, lo mismo que por las leyes que lo fundan. Aun el físico será un especialista más acabado si profundiza en los aspectos cualitativos de su trabajo, tanto como en los cuan​titativos.
Seguirá el estudio del calor y la luz, junto con las nocio​nes del magnetismo y la electricidad. El hecho de que sea posible obtener el grado de ingeniería eléctrica sin haber siquiera visto, en casos extremos, una chispa eléctrica, muestra cuan teórico puede ser el tratamiento de un tema. Debemos evitar que tales cosas sucedan con los niños de escuela. La química es una materia que siempre suscita gran expectación, y la mayoría de los muchachos cuando menos han probado algunos "olores", o tratado de hacer explosivos.
Apuntemos aquí que, en tiempos pasados, no se impartía ningún conocimiento hasta que hubiera una base moral que lo recibiera. Todo conocimiento da algún poder a quien lo posee, y al aumentar el conocimiento, aumenta asimismo la tentación de hacer mal uso de él. Las leyes de la mate​mática eran un secreto celosamente guardado en los cen​tros iniciáticos del pasado, y sólo las compartían aquellos que habían resultado dignos de ello. Ahora, retenemos a los muchachos después de las horas de clase si no pueden recordar la fórmula de la pólvora. Sería bueno que se le die​ra más preparación a la disciplina del carácter de la gene​ración venidera, y menos a la carrera en pos del conoci​miento, y entonces tal vez podríamos transmitirles con más confianza los descubrimientos de la ciencia.
También la enseñanza de la química empezará por la observación: se quemarán varias substancias, y se observa​rán y anotarán las diferentes clases de flama, olores, etc. De esta química, más bien orgánica, se pasará a la inorgánica, siguiendo otra vez el proceso de desarrollo del niño, pues está pasando del exceso de vida y actividad de sus prime​ros años, a los más tranquilos y cuidadosos por venir; y conforme avanza la inconsciente experiencia de sus pro​pios huesos, él se prepara para pasar al estudio de cosas más inorgánicas. De ahí que se presenten en el sexto año la mineralogía, la mecánica, la hidráulica y materias simila​res. La formación de la piedra caliza se recordará de las lec​ciones de mineralogía, y el niño tendrá la sensación de que toda la creación es, por así decirlo, la concha de lo que Ijk • creó, y que, al estudiar las ciencias exactas, 6St realmente investigando el esqueleto de un organismo viviente, de la misma forma que el estudio de los huesos y el resto del cuerpo del niño nos da conocimientos de su naturaleza física, pero no resuelve el enigma de su verda​dera esencia.
El método en química, como en todas las ciencias, es arre​glar la enseñanza de la materia de forma que le llegue más claramente al niño. La descripción de los corales, los cara​coles y mariscos, y todas las formaciones de piedras calizas, puede continuarse con carbonos, cuando se describa la interrelación rítmica entre el hombre y las plantas. Cómo los vegetales, plantas y árboles toman el dióxido de carbo​no que exhala el hombre y, con la ayuda de la luz solar, retienen el carbono con el que forman su propia substancia y devuelven al hombre el oxigeno que necesita para respi​rar, le enseñará al niño a tener gratitud hacia las plantas, como antes se le enseñó la gratitud hacia los animales, y esto también le ayudará a sentirse más en su medio en este mundo. Seguirá el proceso de fermentación de los sacári-dos, y los ácidos y los álcalis, empezando así la transición al reino inorgánico.
La comprensión de los metales lleva a campos más avan​zados, y, para que ella sea más completa, incluso se hace necesario un estudio de la astronomía, según demuestran recientes experimentos.
La astronomía forma parte del programa de estudios para esta edad. Y las variadas concepciones del pasado llegarán hasta el tiempo en que Copérníco substituyó el sistema heliocéntrico por el geocéntrico. Está claro que, en estos años tempranos, la ciencia no puede separarse en secciones impermeables, y que para la verdadera comprensión de cada una de sus ramas, tiene que destacarse su relación con las demás. Mientras más amplio sea el cuadro que se dé al niño, tan​to más contento estará de su aprendizaje. Llegará a conce​bir el mundo como un todo completo, y, cuando más tarde estudie las partes en detalle, podrá ver su conexión con todo lo demás y cómo todo se conjuga. Además, verá cuál es su propio lugar en el gran conjunto, y hallará un interés profundo que llenará cada momento de su vida. En vez de que el "¿Qué hago, mamá?" se convierta en indiferencia sin propósito que a menudo se vuelve maldad, la ocupación activa del niño preescolar tendrá un interés en todo lo que integra el mundo; y ahí donde hay interés, habrá cariño. He aquí, en una forma práctica, la solución al problema del niño y de la humanidad. La educación en la más amplia acepción de la palabra, posee la clave. Pero deben seguirse los principios fundamentales: si obligamos al niño a espe​cializarse prematuramente en unas cuantas materias, con algún propósito utilitario o para el examen, impedimos que se beneficie con la comprensión profunda de la conexión que hay entre todo lo que existe, conexión que necesita entender si es que ha de ser un genuino ser.
Es fundamental el principio de comenzar por el todo y, poco a poco, ir a las partes; especialmente, todas las cien​cias deben seguirlo. No se omitirá ninguna de ellas, y para cuando el niño haya pasado la pubertad, las bases deben haberse establecido bien y firmemente, para que pueda entrar en los cursos superiores.
Es evidente que cada materia se saca de un gran fondo, y ninguna se enseña simplemente para transmitir informa​ción. En los tempranos años, los fenómenos se presentan de la misma forma en que la propia naturaleza revela silencio​samente sus secretos; posteriormente la conciencia pictóri​ca del niño, así adquirida, se transfiere y se aplica a la apre​ciación de la ciencia. Para él, el sabio trabajo de las leyes de la naturaleza conserva algo de las cualidades morales que él veía en ellas cuando niño, y su espontaneidad infantil para recibir el mensaje de la naturaleza, da pábulo a las profundidades de donde brota la religión.
"Religio" significa "yo reúno", pero la reunión es menos difícil si la conexión no ha sido cortada completamente. El proceso de crecimiento ha sido realmente un proceso de crecimiento descendente desde el mundo espiritual, y cada año lo ha acercado un paso más a la vida en su cuer​po, como individuo, y ha disminuido su conciencia del mundo de donde vino. Esta conciencia puede, sin embar​go, despertarse más fácilmente por medio de lecciones que le muestren los hechos en su orden correcto y en armonía con su edad, y el "religio" se hace aparente, aun en sus años más materialistas, es decir, entre los 15 y los 17 años, en su sentimiento de armonía con la vida, su complacien​te aceptación de lo que ella traiga y su gratitud hacia pode​res superiores, por todo lo que ella contiene. No hay nece​sidad de un credo o dogma especial: ésta es otra especialización que él podrá escoger en el curso de su vida. De niño, las acciones de Dios Padre, la Creación, la concerta​da sabiduría con que trabajan juntas todas las cosas crea​das, llenan la vida de los primeros siete años, y hasta los 9; y él reacciona con respeto y gratitud hacia todo lo que exis​te. En los años medios, esto es, hasta los 12 o 14 años, se le enseña la importancia de la venida de Cristo a la tierra, y, conforme pasan los años, ve que este hecho, en su más amplio sentido, es el punto central de la evolución de la tierra. Y cuando el pensamiento llega a su madurez, el tra​bajo del Espíritu Santo en la tierra completa el cuadro para él. Esto lo encuentra en la lucha del hombre por alcanzar lo más elevado que hay en él por medio de su propia liber​tad, por medio de su propio sentido de la Verdad en su pensamiento. El viraje de los 14 años es la edad del cambio de la puber​tad y marca el cierre del segundo septenio; es uno de los períodos más difíciles en la vida del niño, y necesita toda la preparación de los años anteriores si es que ha de salvarlo con éxito. El correcto uso de las energías infantiles habrá sido proporcionado por la educación que haya atendido las necesidades de cada etapa, conforme iba surgiendo, y durante la época de los 7 a los 14 años, el arte en todas sus manifestaciones habrá jugado un papel fundamental. Todas las formas del Arte: música, pintura, euritmia, etc., actúan sobre los sentimientos, y éstos, a su vez, sobre la salud del cuerpo físico. Toda actividad artística fortalece la voluntad, y echa una base firme para el intelecto. Donde esto se ha omitido, los impulsos sexuales brotan con fuerza avasalladora, y, a la edad en que debiera desarrollarse el pensamiento, ellos pujan por imponerse. La fuerza etérea que, hasta los siete años, había estado ocupada en la cons​trucción del cuerpo, se usa después de los 14 para pensar. Si se ha malgastado y usado prematuramente en trabajos intelectuales; y si se han descuidado las muchas activida​des artísticas del periodo de 7 a 14 años, se acentuará el deseo de usar esta fuerza en gozos sexuales. En vez de ampliar y sublimar las tendencias egoístas a través del inte​rés, para convertirlas en el amor a la naturaleza y la huma​nidad, éstas seguirán siendo amor egoísta que busca sus propios placeres en el abuso del cuerpo.
Cuando el cambio de la pubertad no ha sido salvado con éxito, las dificultades de los años siguientes no tardarán en aparecer. Lo voluntarioso de los 15 años, pasará a galante​os tempranos y desveladas a los 16; las preocupaciones de los padres aumentan por las tendencias secretas que se desarrollan, y un gesto amistoso por parte de ellos, es rechazado por los jóvenes como entremetimiento en sus asuntos personales. Normalmente, estos años deberían ser de constante esfuerzo por parte del niño con avidez de aprender. El niño que ha aprovechado mejor sus oportuni​dades anteriores, tendrá tantos intereses que el día no le bastará para llevar a cabo todo aquello que se ha propuesto.
Los primeros síntomas de la entrada de la pubertad se muestran en el trabajo artístico: los colores claros y alegres de los 10 y 11 años, se van haciendo más obscuros, y cierta pesadez empieza a imponerse en su trabajo. Conforme se acerca el tiempo, el anterior carácter limpio y brillante del trabajo se vuelve sucio, y se siente la opacidad material del color. El cuadro refleja la vivencia subconsciente del niño cuando surgen en él sus fuerzas inferiores. En este punto, es bueno quitarle el color por completo, y dejar que expre​se los contrastes más fuertes de que es capaz en el uso del negro y del blanco. El dibujo al carboncillo, representando escenas de obras como "Las Tentaciones de San Antonio" o "El progreso del peregrino", producirá algunas de las for​mas más horrendas que pueda concebir la imaginación, y los niños compiten entre ellos en los terrores que retratan en el "Valle de la sombra de la muerte". Tanto en el cuadro, como en el niño mismo, el individuo tiene que luchar con denuedo para defenderse de sus embestidas, y el alivio que el niño experimenta al poder expresar sus luchas con las dificultades internas de este modo, tiene efecto calmante sobre su ánimo, cuando ha resuelto estos sentimientos y vuelve a la luz del día. Hacia el final del período de claros​curo, empieza a notarse un equilibrio entre los dos extre​mos, y los rayos del sol se ven más brillantes en contraste con la oscuridad del resto del cuadro.
Hacia los 15 años, la clase principal se dedica, por varias semanas, al desarrollo del arte a través del tiempo, y en los cuadros mostrados por medio de un epidiascopio (proyec​tor de opacas), el joven tendrá ante sí las obras artísticas que expresan la evolución del hombre desde sus tiempos prístinos. Aquí se ve que la humanidad ha recorrido el mis​mo camino que el niño recapitula, aunque este hecho, de mencionarse, no debería acentuarse. La simplicidad de las pinturas de la Antigüedad y de los primeros tiempos cris​tianos, la pureza de las pinturas de Rafael, la introducción de la perspectiva por esta época, y el gran contraste que surgió entre el arte del Norte y el del Sur; todo esto se hace obvio al mostrar las pinturas, y el niño llega a conocer y a amar a los grandes pintores de las diversas edades. Tal período no será una conferencia sobre el arte, sino más bien una oportunidad de ver las obras de los grandes maestros en un orden: cuya elocuencia no puede ser equiparada por ninguna conferencia. El propio trabajo del alumno, des​pués de esta época, empieza a tener una armonía de color y forma que, en los años de pubertad, parecía haberse per​dido para siempre, pero las luchas de esa época lo han puri​ficado más que destruido, y su desarrollo posterior, mediante la pintura de paisajes y el dibujo del natural, lo dota de una capacidad que lo mantendrá en buenas condi​ciones para el resto de sus días.
Desgraciadamente, los exámenes de hoy en día ponen una indebida tirantez en los años de la adolescencia, y hacen más daño de lo que uno se imagina, y las recientes reformas introducidas para los 11 años en adelante, son una auténtica tragedia. Esas reformas dan por resultado lo opuesto de lo que se pretendía, y se han suprimido preci​samente las materias que el desarrollo del niño tan urgen​temente necesita. Tétrica es, en verdad, la imagen de un niño inclinado sobre sus libros para especializarse en unas cuantas materias, a menudo con detrimento de su salud. Pero nos hemos hecho esclavos de nuestro sistema econó​mico, y mientras permanezcamos en esta condición, los jóvenes y jovencitas de la generación que viene, deberán ser sacrificados en aras del Supremo Tribunal de Exámenes. Los privilegiados, que no están forzados a dejar la escuela a los 15 años o algo así, para embarcarse en la seria ocupa​ción de ganar su parte en el ingreso familiar, pueden estar agradecidos de que se les den 1 o 2 años extras en que con​soliden y profundicen lo aprendido antes de especializarse en su carrera futura. Pocos son los jóvenes que están en condiciones de conocer su vocación, aun a la edad de 16 años, y muchos de ellos intentarán diversos empleos antes de encontrar la colocación conveniente. Esto da mayor fuerza al argumento en pro de diferir la especialización, a fin de darle al joven una más abarcante panorámica del mundo antes de embarcarse en un oficio o profesión. Se necesita un campo de conocimientos mucho más amplio antes de que se pueda esperar que sepa lo que quiere hacer.
El tercer septenio, período en que predomina el pensa​miento, empieza con un recio subtono de actividad voliti​va; esta vez, es actividad con un propósito: en su forma más baja, será el impulso egoísta de ganar dinero para satisfacer los propios deseos; a un nivel más elevado, será el sentido del deber el que impulse al joven a la acción. A esta edad, el joven se interesa en las razones que subyacen en los suce​sos del día, y le llaman la atención las causas que se ocultan tras los hechos históricos. Hasta la pubertad, se le ha habla​do de los acontecimientos mismos y, a base de las descrip​ciones biográficas, él ha encontrado a muchos héroes cuyos hechos le gustaría emular; ahora se le vuelven a contar las mismas escenas desde el punto de vista de los motivos que las originaron, y llega a ver cómo ellos cambian al pasar el tiempo. Está viviendo en una época en que las condiciones económicas dictan las vidas de los hombres, y el destino de las naciones depende del precio de un costal de trigo. Ve que la causa oculta de las guerras estriba en las condiciones económicas. En la geografía del año anterior, se había conocido al mundo como una unidad económica, y el alumno tiene ya una base para un primer juicio sobre este punto; se da evidencia de que, en los siglos anteriores al descubrimien​to de América por Colón, las consideraciones políticas, más que las económicas, eran los factores determinantes, y que esta influencia persistió, viéndose más y más dominada por las circunstancias económicas, a medida que pasaban los años. Las épocas de las cruzadas acusan un carácter totalmente diferente: un entusiasmo religioso impulsaba a los hombres a la acción y, a menudo, a excesos que difícil​mente podían armonizar con los ideales que profesaban. Mediante un amplio conocimiento, puede juzgar objetiva​mente estos acontecimientos a medida que va penetrando en su interior su individualidad en vías de desarrollo hacia la libertad. Ya ha pasado la edad de sujeción a la autoridad y el joven está asumiendo su propia autoridad sobre sí mis​mo; se da cuenta de que hay cosas que debe hacer como un deber, y se propone la tarea de hacerlas. El joven sano de 16 años debe descubrir por sí mismo estas cosas, porque se resentiría si se le dijese que lo hiciera. Naturalmente que si falla, se deben tomar medidas para hacerle notar sus fallos, y se necesita una buena dosis de comprensión para hacerlo con éxito. Sus tendencias al egoísmo son muy fuertes, por​que el ego o la "mismidad" está asumiendo el control real. El sentimiento de una autoridad exterior ha sido lanzado por la borda, y habrá casos en que individuos más débiles recurran a extremos en un falso afán de su fuerza. Se adop​tan toda clase de poses y de genios en apoyo de sus debili​dades, y el popular "lucirse" es expresión de esto. El adulto prudente ignora tales pequeñeces, porque incluso el darse cuenta de ellas le muestra al niño que han tenido cierto efecto, y persevera en esa actitud. Reforzar su individuali​dad por medio de interés y conocimiento, le confiere al joven la fuerza interna que no necesita tales ayudas artifi​ciales, y la condición pasa gradualmente; no obstante, el mejor plan es, obviamente, proveer la preparación en los años anteriores. Cuando se necesita hacer una corrección, el menor número de palabras por parte de una persona a quién el niño respeta, resultará ser lo más efectivo, palabras que necesitarán apoyo mediante todo el trasfondo que pue​de recibir en su casa y en la escuela. Hasta la edad de 14 años, el niño ha estado dispuesto a aceptar a sus padres y maestros como sus autoridades; pueden seguir siéndolo aun después de esta edad, pero desde un distinto punto de vista: previamente, él ha formado sus aficiones partiendo de su amor por la persona; ahora los respeta por lo que ellos saben o pueden hacer. Quiere saber lo que ellos saben, y para él significa mucho su palabra oportuna en el tiempo oportuno.
El niño de 14 años abandona el cuidado del profesor de grupo que durante los 7 u 8 anteriores le ha introducido en todos los campos del saber, y cada período escolar se enco​mienda a un especialista en la materia. Los maestros a quie​nes conocerá en la escuela superior, ya le conocen por las Juntas de Maestros, en donde se han discutido sus adelan​tos, y muchos de ellos habrán tenido un contacto personal con él en las lecciones que siguen a la clase principal duran​te el resto del día.
Si fuéramos a trazar la gráfica del desarrollo de un niño, veríamos que no sigue una línea recta. Como es caracterís​tico de todo lo vivo, hay momentos en su desarrollo en que se hace un rápido avance, seguido por un período de repo​so en que se consolida la reciente ganancia. Goethe demos​tró este fenómeno en el crecimiento de una planta donde primero aparece el retoño, luego viene una pausa, luego la producción del primer par de hojas que prepararán el siguiente empujón ascendente que sigue en secuencia rít​mica. Esta contracción y despliegue de fuerzas que puede observarse en los botones, las flores y los frutos, ejemplifi​can una ley fundamental del mundo vegetal. Este principio básico del ritmo también puede encontrarse en la vida del niño, y reconocerlo y trabajar con él en la educación redun​dará en un sano y armonioso desarrollo de las facultades anímicas cuando penetran en la fuerza vital en vías de encarnación. Ya hemos visto cómo la fuerza volitiva es la primera en manifestarse, cómo posteriormente se desarro​lla el sentimiento, y cómo el tiempo para el pleno desarro​llo del pensamiento queda reservado para los años siguien​tes de la pubertad. Pero ha quedado bastante claro que algo de cada uno de ellos está presente en cada edad de la vida. El tipo de pensamiento para el que está maduro el niño, después de los 14 años, es el razonamiento lógico intelec​tual, y a medida que se avanza de los 14 a los 21 años, se hace más y más marcada la fuerza de ese razonamiento, así como la del juicio sano del individuo cuyos poderes no se han solicitado prematuramente. No obstante, el pensa​miento también debe adiestrarse en los años de la escuela media, y las matemáticas deberán desempeñar un papel completo e importante a partir de la edad de 7 años. En la primera clase de la escuela, esto es, aproximadamente a la edad de 7 años, el niño es presentado a los números. Pero, al igual que en la lectura y la escritura, habrá una diferen​cia considerable en si simplemente escribimos los símbolos abstractos sobre la pizarra y decimos que son 1, 2, 3, etc., o si tratamos de darle un sentimiento interior de las verdades que ocultan. La manera en que se le presenta el 2, puede influir en el curso de su pensamiento posterior, y debería​mos realmente mostrarle el proceso, tomando, por ejemplo, una bola de arcilla y diciéndole: "Miren, niños, aquí tengo una bola de arcilla. Es una bola. Pero puedo hacer algo, y transformarla en dos bolas. Ahora tengo dos bolas". El píO ceso puede repetirse las veces que se desee para derivftffft los números mayores, pero el principio del que hecho consciente, proceso que es inherente a toda la crea​ción, es vital: la célula individual de la planta que, median​te un proceso de división celular, se convierte en dos, y mediante divisiones repetidas suministra la substancia de la planta, pone de manifiesto una ley fundamental de la creación, y los cuerpos animales y humanos crecen del mis​mo modo. El niño se da cuenta de que, tras un hecho seme​jante, se encuentra una verdad muy profunda, y confusa​mente siente que el relato del Génesis contiene algún pro​ceso semejante cuando Dios creó al Hombre a su propia imagen. Hasta el lector que no siente necesidad de ligar tantas cosas con un principio tan simple, estará de acuerdo en que es congruente con la ley de crecimiento que el niño siente en su propio cuerpo. Este método pondrá los núme​ros al alcance del niño, y éste sentirá que está manejando algo sobre lo que tiene control. La perplejidad que provie​ne del sentimiento de la infinitud - problema que puede surgir casi tan pronto como se comienza a contar - no va a surgir si limitamos nuestra enseñanza inicial a semejante ejemplo práctico, porque en la práctica, la naturaleza del material mismo limita el número de veces en que puede dividirse una bola de arcilla, y el niño es un realista a quien le gusta tratar con cosas concretas. Así la pregunta referen​te a cuál es el número más grande, queda pospuesta hasta que se haya echado un mejor cimiento y el pensamiento se haya realmente desarrollado para manejarlo. El principio de empezar con la totalidad para seguir con las partes, es fundamental en educación.
A la edad de 9 años, se introducen las fracciones y los decimales, siguiendo el mismo método; esta edad corres​ponde a la época en que, en el desarrollo de su alma, la cria​tura se siente separada de lo que la rodea y en la que, a menudo, empiezan a aparecer miedos de una clase u otra. Una fracción es resultado de que una parte queda separada de la totalidad, y como este proceso es precisamente el que el niño de nueve años está experimentando en su propio interior, puede entenderlo. Empezando con las fracciones a los 9 años, estamos trabajando en armonía con uno de esos tirones evolutivos, y puede lograrse mucho en poco tiempo siguiendo la corriente de esta manera.
Este nuevo paso que el niño ha dado al penetrar en su cuerpo, le da un mayor interés en él, y pueden presentár​sele desde este punto de vista, los pesos y medidas. El ori​gen del pie, que en Inglaterra todavía es la base de la medi​ción, puede mostrarse que ha partido del hombre mismo, y, le cautivará la manera en que se mide la altura de un caba​llo, con la mano. El sistema métrico, que es más intelectual y no se conecta tan fácilmente con la realidad, puede seguir a la edad de 12. A esta edad, cuando el pensamiento está proyectando sus primeras sombras reales anticipadas, muchas cosas deben presentársele al alumno. Hemos de procurar que los conceptos de interés, tipo de cambio, des​cuento, facturas - todas esas cosas que tan fácilmente pue​den adoptar un giro egoísta en la mente del niño - se le muestren antes de que haya llegado la época de la puber​tad. Ésta, como es de sobra sabido, es la época del egoísmo, y es bueno haber manejado cantidades de dinero y la manera en que el dinero se multiplica, antes de que esa ten​dencia egocéntrica haya alcanzado su altura completa. Sin embargo, hemos de esperar hasta que el pensamiento se haya desarrollado lo suficientemente para tratarlo, y preci​samente en los doce y trece años encontramos esa oportu​nidad. Las fórmulas se introducen mediante la simple sus​titución de las letras por las palabras que, de otra manera, se habrían escrito en el cálculo del interés simple y opera​ciones similares, y, partiendo de ello, podemos tender el puente hacia el álgebra. En el momento en que alborea la pubertad, precisamente cuando el niño puede oscilar con de la totalidad, y como este proceso es precisamente el que el niño de nueve años está experimentando en su propio interior, puede entenderlo. Empezando con las fracciones a los 9 años, estamos trabajando en armonía con uno de esos tirones evolutivos, y puede lograrse mucho en poco tiempo siguiendo la corriente de esta manera.
Este nuevo paso que el niño ha dado al penetrar en su cuerpo, le da un mayor interés en él, y pueden presentár​sele desde este punto de vista, los pesos y medidas. El ori​gen del pie, que en Inglaterra todavía es la base de la medi​ción, puede mostrarse que ha partido del hombre mismo, y, le cautivará la manera en que se mide la altura de un caba​llo, con la mano. El sistema métrico, que es más intelectual y no se conecta tan fácilmente con la realidad, puede seguir a la edad de 12. A esta edad, cuando el pensamiento está proyectando sus primeras sombras reales anticipadas, muchas cosas deben presentársele al alumno. Hemos de procurar que los conceptos de interés, tipo de cambio, des​cuento, facturas - todas esas cosas que tan fácilmente pue​den adoptar un giro egoísta en la mente del niño - se le muestren antes de que haya llegado la época de la puber​tad. Ésta, como es de sobra sabido, es la época del egoísmo, y es bueno haber manejado cantidades de dinero y la manera en que el dinero se multiplica, antes de que esa ten​dencia egocéntrica haya alcanzado su altura completa. Sin embargo, hemos de esperar hasta que el pensamiento se haya desarrollado lo suficientemente para tratarlo, y preci​samente en los doce y trece años encontramos esa oportu​nidad. Las fórmulas se introducen mediante la simple sus​titución de las letras por las palabras que, de otra manera, se habrían escrito en el cálculo del interés simple y opera​ciones similares, y, partiendo de ello, podemos tender el puente hacia el álgebra. En el momento en que alborea la pubertad, precisamente cuando el niño puede oscilar con tanta facilidad de un extremo al otro, se introduce la influencia equilibradora de la Ecuación. No se debería subestimar el sutil efecto que tal cosa tiene sobre el alumno cuando, una y otra vez, tiene que lograr un estado de equi​librio en su trabajo mental. A los extremos más radicales se les dará alimento tratando con los cuadrados y las raíces cuadradas, trabajo que en sus cálculos lo llevará en ambas direcciones: hacia lo infinitamente grande y hacia lo infini​tamente pequeño.
A la edad de catorce años, el educando habrá llegado a manejar las cosas prácticas de la tierra en sus demás clases; la geometría de los cuerpos sólidos y el cálculo de volúme​nes será el trabajo para esta edad. Previamente se le ha puesto en contacto con la geometría más sencilla en su pri​mera apreciación de formas, en el primer año, y se le ha lle​vado suavemente del simple reconocimiento de curvas y ángulos, por medio de las formas vegetales, al primer prin​cipio de la geometría a los 12 años. A la edad de 13, ya habrá llegado al Teorema de Pitágoras que se le demuestra de manera pictórica antes de tratarlo abstractamente.
Después de los 14, el pensamiento, que tan sólo había manejado cosas concretas, se interesa en los procesos del pensamiento mismo: pasan a primer plano algunos cálcu​los más abstractos, que han sido evitados en lo posible antes de la edad de doce años cuando menos. El niño de 15 años manejará permutaciones y combinaciones, y la ecua​ción simple de hace dos años se desarrollará en cuadrada. En geometría se estudiarán los lugares geométricos; y de los problemas que siempre tuvieron aplicación práctica a los 12 años, pueden hacerse ahora cálculos muy abstractos. A los 16 años, el pensamiento se está haciendo mucho más vigoroso, y puede manejar los procesos matemáticos en donde es difícil ver la conexión con el objeto concreto. Progresiones, logaritmos y trigonometría ocupan su lugar en el programa de este año, y los frutos de la sólida fundamentación empiezan a ponerse en evidencia. El niño de 17 y 18 años que ha tenido semejante preparación, podrá avanzar más de lo que son capaces muchos adultos. Las ecuaciones exponenciales, la trigonometría esférica y el cálculo infini​tesimal estarán al alcance de aquel cuyos primeros poderes no fueron minados, y, en tanto que un prematuro comienzo puede dar rápidos resultados en los primeros pocos años, el niño que sigue un desarrollo natural se parecerá a un corre​dor de resistencia que apenas está entrando en sus zanca​das, en plena posesión de sus fuerzas, cuando los corredo​res de corta distancia ya están empezando a cansarse.
Si volvemos a revisar la tendencia general del desarrollo del niño desde los 10 hasta los 14 años, veremos que ella consiste en descenderlo desde el sueño de la infancia hasta la tierra. Los tonos musicales de su voz han cambiado transformándose en los tonos ásperos de la pubertad, y sus miembros son pesados en sus movimientos. Su desenvol​tura ha adoptado un aspecto que no siempre nos gusta ver, y sus intereses se concentran en las cosas mecánicas, a menudo excluyendo todo lo demás. El currículo escolar lo ha ido siguiendo en su descenso a la tierra. Al período de zoología de los 11 años, en donde aprendió algo acerca de las criaturas vivientes, le siguió un período de botánica a los 12 años, donde se le describió la vida más estrechamen​te determinada por las condiciones de la tierra, y posterior​mente, a los 13 años, el estudio de los minerales le habló de la tierra misma. Si lo dejásemos en esta etapa, con las muchas otras materias que vienen en la pubertad y que lo llevan en la misma dirección, sin duda alguna que su inte​rés en la tierra se despertaría pero, precisamente en esta etapa verdaderamente materialista de su desarrollo, encon​traría difícil descubrir el contrapeso en las verdades de su propio ser y en su relación con el mundo, que él debe domi​nar. Se sentiría abandonado al juego de las circunstancias, y los siguientes años estarían dedicados a explorar los gozos de la vida y a adquirir posesiones materiales como medio de seguridad. Claro está que ambas cosas tienen su lugar en estos años, pero un gozo más profundo puede ser el premio de alguien que no está tan abandonado, y la seguridad que debe ganarse en los siguientes años, será más grande que la que pueda ofrecerle el simple progreso material. Los años que van de los 15 a los 18, repetirán las etapas a través de las cuales pasó de los 10 a los 14, pero, esta vez, le mostrarán cómo puede aplicar el conocimiento de ello a la tierra mientras que realiza dentro de sí mismo el verdadero espíritu que es el dueño de este conocimiento. La mineralogía y la cristalografía se vincularán a las leccio​nes de geografía, y la tierra deberá describirse, estructural y físicamente, como un todo. Se tratarán las formaciones calizas de la tierra con su equivalente en las formaciones de los huesos humanos y animales, así como la sílice, los meta​les y demás substancias, y las lecciones de química aumen​taran el conocimiento de las substancias desde el punto de vista de la ciencia. El hecho de que la sal, la sal común y corriente que es tan necesaria para la salud del ser huma​no, al disociarse, se transforme en dos venenos, sodio y clo​ro, puede provocar un hondo problema que se agite en la mente del niño en la pubertad. Este método de agregar la contrapartida de la mineralogía del año anterior a la puber​tad, tomando el estudio detallado de la substancia como se indica arriba, se continúa tomando un período de botánica que constituye el complemento al período de botánica del niño de 12 años. Esta vez, en vez de las descripciones más simples de las plantas y sus cualidades, que hacen que el niño pueda conocerlas y reconocerlas, la enseñanza cubrirá el estudio detallado de la botánica, y el proceso de la divi​sión celular lo tendrá ocupado. La amplia base que ha adquirido se aprovechará para darle la comprensión de este problema con el que la ciencia todavía lucha, y cuya respuesta se encuentra, no en la célula misma, sino más bien en las conexiones que existen entre este proceso y los grandes acontecimientos del universo. Por el detallado estudio de la división celular verá que es evidente que éste es un proceso que encuentra expresión en la formación tan​to de los cuerpos cósmicos como del organismo viviente, y, en la geometría, las curvas de Cassini asumen nueva importancia para él, y la caída de una gota de agua cobra nuevo interés. La química de este año entrará en los deta​lles de las substancias y en su efecto sobre los procesos de la vida en el hombre y la tierra - la formación de los azúca​res, por ejemplo, y algunos de los compuestos de carbono que se derivan de ellos; o el papel desempeñado por el azu​fre, para cuya comprensión se avanza un paso más cuando se describe su relación con los procesos volcánicos de la Tierra y su poder de estimular la digestión. De este modo, cada substancia tiene un significado más pleno para el niño, y el lugar y función de cada una en la vida de la natu​raleza y del hombre irán parejas con el estudio de la subs​tancia misma. En esta época, el trabajo constituye el equili​brio de las materias de la correspondiente época antes de la pubertad. En las lecciones de física, de las leyes de los prin​cipios mecánicos se pasa a los más recientes desarrollos de la electricidad, tales como la telegrafía, la inalámbrica, los rayos X y la radioactividad, y aquí nuevamente, en cierto sentido, la mecánica de la época de la pubertad encuentra su equilibrio. Aproximadamente a la edad de 17 años, el niño se está especializando en los temas que forman el complemento al trabajo que desempeñó en su duodécimo
ano.
Su último año en la escuela completará todo el trabajo cuyos cimientos fueron colocados hasta la pubertad: el período de zoología será detallado y abarcante y formará la contrapartida al período de zoología del undécimo año. La estructura de los diversos animales muestra que cada uno de ellos ha desarrollado, hasta un grado exagerado, algún detalle peculiar de la forma humana. El cuello de la jirafa tiene el mismo número de cervicales que el cuello del hom​bre, pero se ha desarrollado hasta alcanzar proporciones enormes, y la pata del mono es una aproximación a la mano humana, pero, al igual que las extremidades de todos los animales, sólo es una caricatura de ella. Mientras más bajo se desciende en la escala de la evolución, más rudi​mentarias parecen las semejanzas, pero del estudio exacto que se hace en este año se desprende que el hombre, con su forma erguida, está colocado en el centro de la creación, mientras que cada grupo animal manifiesta un desarrollo excesivo en una u otra dirección. El pensamiento del que el hombre es capaz, le da la posibilidad, mediante sus inven​tos y su conocimiento técnico, de suministrarse a sí mismo todo lo que los animales han desarrollado como órganos o capacidades corporales, y todavía queda libre para seguir desarrollándose. El estudio detallado y cuidadoso en todos sus aspectos caracteriza al trabajo del joven de 18 años, y no se contentará con nada que no sea la verdad. La tarea de la escuela, hasta la edad de 14 años, es llevar al niño a la tie​rra; la tarea de después de los 14 años es ponerlo en posibi​lidad de desarrollar ese poder espiritual que posee en su pensamiento, a fin de que pueda tener una comprensión más profunda de la tierra y una habilidad mayor para cum​plir su misión en ella.
El trabajo con los alumnos de 15 años pasa de la des​cripción de las condiciones económicas que prevalecen en las distintas partes de la tierra, al estudio de los procesos químicos y su aplicación en la industria. El darse cuenta de la interdependencia que existe entre la gente que suministra las materias primas y la que las transforma en diversos artículos, y el tercer grupo que las consume y, a su vez, suministra otras materias primas para empezar nuevamen​te el ciclo, desarrolla los sentimientos sociales que necesita expresar el quinceañero. Las tendencias al egoísmo, que naturalmente son fuertes en esta edad, pueden fácilmente asumir terribles proporciones en los siguientes años, pero el método de tratar las materias como se indica arriba, ayu​dará a dirigir en su debido cauce este sentimiento del pro​pio yo, que el niño tan atinadamente experimenta. Lo mejor de su naturaleza deseará emplear la fuerza que está creciendo dentro de él, en enderezar las injusticias sociales, y disfrutará las novelas y la literatura que trate de estos asuntos. Cuando más se puedan mostrar las interrelaciones entre la enseñanza como un todo, haciendo referencia de una materia a otra, tanto mejor, y cuando se ve que cada maestro se refiere de esta manera al trabajo de los demás -cosa que ellos pueden hacer fácilmente a causa de la base espiritual de la que parten -, siente la unidad que subyace en lo que enseña. Esto en sí mismo es un correctivo a las fallas de disciplina, en caso de que se necesitase, porque el alumno ve que cada maestro sostiene y complementa a los otros al presentar su aspecto de la totalidad.
Visitar fábricas, desde la edad de 14 años en adelante, ser​virá al doble propósito de ver en operación los procesos respecto a los cuales está aprendiendo algo y de conocer las condiciones sociales en que se desarrollan. Una visita a una mina aproximadamente a los 17 años, con una vivida ima​gen de todo lo que depende de ella, es un acontecimiento que nunca se olvidará.
Entre los niños de 16 a 18 años, período medio del último septenio, pueden desarrollarse hermosas amistades entre los sexos y, mediante un desarrollo saludable, los fines de semana se podrá ver a grupos que salen al campo con algún maestro, o que emprenden expediciones a lugares de interés; los viajes al extranjero que empezaron a los 14 años deberían cultivarse a esta edad como parte de la educación. Durante esta parte intermedia del período de los 14 a los 21 años, el subtono del sentimiento se expresa en el pensa​miento, y lo ocupan el idealismo de las reformas sociales y cuestiones similares, tales como los lazos de la sangre o la selección individual.
Una obra tal como el "Perceval" de Wolfram von Eschen-bach debiera estudiarse en esta época. En ella, se pone ante la conciencia del niño precisamente ese problema, entre otros, y se describe la ruta del propio enfoque en busca del objeto de la vida, aunque en su estado no maduro no reco​nozca la oportunidad cuando se le ofrece. En mayor o menor grado, todo adulto se identifica con el héroe del libro que está leyendo, y el joven de 17 años no deja de ver en las hazañas de Parcival algo de la lucha que está experi​mentando en su propia alma. El Santo Grial se transforma para él en lo buscado y, tal vez en años posteriores, llegará a darse cuenta de que en su alma él es también Anfortas el rey herido que yace a las puertas de la muerte añorando la curación que solamente puede darle el Santo Grial.
A los 15 años, sus lecturas lo han ido llevando por obras como las de Dickens y las obras teatrales de Shakespeare -por ejemplo: "Enrique IV, Parte I" y "El Sueño de una noche de verano" - en las que se alternan el humor y la tragedia. A éstas pueden seguirle en el siguiente año, "Romeo y Julie​ta" y "El Mercader de Venecia" donde (en la primera) la ene​mistad inveterada de la sangre queda dominada por el amor individual, y (en la última) el mismo tema, el proble​ma racial, se toca en una escala más amplia. Hay tal rique​za de buena literatura, que el niño no puede darse el lujo de gastar su tiempo en obras de menor categoría, demasiado abundantes hoy en día, y realmente, si su apetito es sano, no tiene inclinación por ellas. Las novelas policiacas, los cuentos de terror y los millares de relatos basados en el pro​blema sexual y en el crimen son, de una u otra manera, sín​tomas de la enfermedad de nuestro tiempo.
Los niños de todas las edades disfrutan de los relatos de viajes basados en hechos, y de las biografías dignas de cré​dito, y los adultos mismos nunca nos cansamos de ellas. La basura inútil debería ser expulsada suministrando la lectu​ra conveniente para la edad. No muchos niños de 17 años se acercarían a las obras de Shakespeare por su propia voluntad. Éstas deben darse en la escuela, y el disgusto que algunos de nosotros pudimos haber experimentado en nuestros propios días de escuela, se evitará presentándolas a una edad que no sea demasiado temprana. Para las nece​sidades del niño en el hogar, pueden sugerirse autores modernos tales como R L Stevenson, Buchan, Galsworthy, Lucas, Morton, Weyman, Broster, Bowen y cualquiera de los clásicos. Obviamente, otros nombres saltarán inmedia​tamente a la mente del lector, porque el gusto en literatura es asunto personal, y todo el mundo tiene sus autores favo​ritos que querría recomendar. Uno debe recordar también que todos los niños necesitarán tanto lecturas ligeras como serias, de acuerdo con sus necesidades individuales. Segu​ramente que encontrarán un gran goce en leer las obras de los poetas, ya que la riqueza de la poesía inglesa no tiene límites, y en la escuela puede tenderse el puente a su apre​ciación. Todos los gustos y edades encontrarán allí lo que buscan, y muchos experimentarán una honda satisfacción al descubrir que están expresadas sus propias luchas y emociones inarticuladas. Parece una regla de oro el asegu​rarse de que el niño tenga un libro que puede ser un ver​dadero amigo, y el verdadero amigo no lo es sólo por el momento, sino que dice la verdad y alimenta el alma.
También hay algunas excelentes traducciones de las obras de autores de otros países, por ejemplo Tolstoy, Goet​he, Hugo, Cervantes, Quevedo, Dostoyevski, que podría disfrutar el joven de 18 años. No hay fin a la producción de libros; no hay tiempo suficiente para leerlos todos, y enton​ces se encuentra que se necesita mucha economía para leer lo que es esencial.
La escenificación, que ha surgido de las obras teatrales en todas las edades, ha dado la oportunidad de practicar la dic​ción. Ahí donde se encuentren dificultades con un sonido u otro deberán darse ejercicios especiales de dicción; pero ejer​cicios generales, como parte del trabajo normal de la maña​na, deberían emprenderse a lo largo de todos los años esco​lares. Tal vez, y precisamente en la dicción, se note un dete​rioro actualmente, y para la persona sensitiva es una doloro-sa experiencia oír un lenguaje hermoso hablado con negli​gencia. La formación de la dicción de manera correcta lleva​rá, además, a la formación de pensamientos claros, y tam​bién trabajará hacia dentro, purificando los sentimientos.
El período de historia de la música que se toma a la edad de 17 años, tiene este mismo propósito, y de cada composi​tor, puede apreciarse otro aspecto de la profundidad y el significado contenidos en el poder del sonido. A los 18 años, ultimo año de preparatoria, el joven consoli​da todo lo que ha aprendido previamente. Un estudio de la religión comparada le dará una imagen amplia de las aspi​raciones de la humanidad, dejándolo, sin embargo, en libertad. Cada religión se caracteriza por el fondo de la civi​lización donde se desarrolló, y la venida de Cristo a la tie​rra aparece, no sólo como otra religión añadida a las ya existentes, sino como la culminación de aquello hacia lo cual apuntaban, una integración final que es, al mismo tiempo, un nuevo principio. Geográfica e históricamente, este acontecimiento de hace 2000 años se ve como un equi​librio entre dos extremos, y el estudio de la historia en este último año escolar se ocupa precisamente de ese problema que ahora está ante nosotros: el problema de Oriente y Occidente. Se atan cabos de todas las lecciones previas, y se muestra el contraste radical entre estas dos polaridades. El Occidente, con todo su moderno equipo técnico, su veloci​dad y su producción masiva, es lo opuesto a lo que se pue​de encontrar en Oriente, o, mejor dicho, a lo que se podía encontrar antes de que Oriente se comercializase en años recientes. La verdadera característica de Oriente se muestra en la figura, más bien agachada, del chino con su vestidura suelta sentado con los brazos y las piernas cruzados, y dan​do la impresión de que el tiempo no le importa. La imagen opuesta nos la da el norteamericano, alto y erguido, "haciendo" todo lo que tiene que hacer en un tiempo "récord". Tomando un punto de vista amplio, el oriental vive del trabajo manual y cultiva lo suficiente para él y su familia, mientras que el occidental ha empleado su inteli​gencia para idear maquinarias y artefactos que ahorren tra​bajo y que eviten al trabajador manual mucho de su esfuer​zo. En años recientes, las características netas de Oriente y Occidente se han confundido por la influencia que el Occi​dente ha ejercido sobre el Oriente, pero olvídese esto, y tén​gase en mente el que relativamente sólo un puñado de orientales han sido educados de acuerdo con los modelos occidentales, y entonces el contraste queda claro.
El primer período de geografía en la escuela secundaria, es decir, para los niños de más de 14 años, habrá descrito las formaciones montañosas de la tierra como un todo, y habrá mostrado como en Oriente la dirección general de las grandes cordilleras es de Oriente a Occidente, mientras que en América la gran sierra montañosa se extiende a lo largo del Continente, corriendo de Norte a Sur. Así, hasta la tie​rra misma enfatiza el contraste entre Oriente y Occidente, y hoy en día nos damos cuenta de este contraste con mayor urgencia, porque cada día se nos pone en contacto más estrecho con él. Para el joven de 18 años, con todas las demandas que la vida ha de hacerle, este problema llama a la puerta.
A base de otros cursillos que ha tomado en la escuela media, realmente a través de toda la enseñanza escolar, el alumno ha llegado a darse cuenta de que las polaridades son esenciales en la vida. El trabajo del mundo solamente puede continuar si hay trabajadores y personas que dirijan el trabajo: la cabeza y las manos deben cooperar en la tarea común. El alumno ha visto que en el orden social, cuestión que lo ha interesado especialmente uno o dos años antes, existan dos extremos - las clases gobernantes, por una par​te, y el proletariado, por la otra -, pero también vio cómo entre ellas se desarrollaba una institución de derechos, don​de se conciliaban las reclamaciones y las demandas que cada lado hacía al otro. En el orden social de hoy en día, vemos a esta división tripartita luchando por llegar a una verdadera expresión. Por una parte, están los que tienen la tarea de organizar e investigar - el científico, el médico, el maestro, el teólogo: - y por la otra, los que se ocupan de la producción y transporte de artículos que satisfacen las necesidades humanas. Y en medio, como si fueran el fiel de la balanza entre ellos, están todas las organizaciones que se crearon para garantizar que se haga justicia, que a cada individuo se le haga justicia, con el derecho a una buena educación, a condiciones saludables de trabajo, al cuidado en su vejez y en las enfermedades, es decir, que cada ser humano, en virtud de serlo, tenga derecho a los servicios que conciernen precisamente a la esfera en que todos los hombres son iguales. El joven que está a punto de dejar la escuela, ve en esta división tripartita del orden social - lo económico, lo social y lo cultural o espiritual - un reflejo de la división ternaria del hombre mismo en pensamiento, sentimiento y voluntad.
El problema de Oriente y Occidente es otro ejemplo más de esta división ternaria, de la cual, hasta la fecha, sólo se distinguen claramente los dos extremos: como en la educa​ción la tendencia es pasar directamente de la actividad voli​tiva de los primeros años, al adiestramiento intelectual de la escuela, y descuidar el verdadero enfoque que los niños de 7 a 14 años necesitan para su desarrollo equilibrado, encon​tramos que el Oriente y el Occidente van fortaleciéndose, en tanto que el centro, los países occidentales de Europa y las Islas Británicas están luchando por su existencia.
A raíz del problema mismo, se pone de manifiesto que Oriente, Occidente y Centro, deben integrar una triparti​ción mundial, al igual que el hombre mismo es un ser tri​ple; así, el alumno descubre otra aplicación práctica de la verdad que ha llegado a reconocer en el ser del hombre.
Para los 18 años, debe haberse desarrollado en el adoles​cente un claro y fuerte poder de pensamiento. Desde ahí hasta los 21 años, penetrará en todo lo que la vida tiene que ofrecer, y su sano juicio deberá capacitarlo para distinguir el grano de la paja, y no permitirle que gaste mucho tiem​po en cosas que no lo justifiquen. El mundo entero empie​za a abrírsele en toda su plenitud, y él siente crecer una fuerza interna que es capaz de enfrentarse con cualquier situación en la vida. El Ego que llega a su desarrollo en el momento correcto, no ha sido debilitado por solicitaciones prematuras y todas sus fuerzas han quedado intactas. La afirmación del Dr. Blimber según Dickens la enuncia: "En el invernadero intelectual, todos los muchachos florecie​ron antes de tiempo", no ha sido el destino del alumno de la Escuela Waldorf, sino que, produciendo su fruto en la estación debida, se encuentra preparado para enfrentarse con la vida como una planta fuerte que ha crecido de una manera normal. Las tres facultades anímicas han recibido la necesaria ayuda para desenvolverse a su propio ritmo y de una manera equilibrada y armoniosa, y los principios más elevados esto es, el alma y el espíritu, han encarnado con el mínimo de dificultad. La salud de cuerpo, alma y espíritu necesita este desarrollo ordenado, y sobre esta base el joven llega a la edad adulta, listo para ocupar su lugar en la vida.
Considerando que cada niño es un individuo, es obvio que no debería hacerse diferenciación entre los sexos, más que la que fuese necesaria por razones de fuerza física o de trabajo especializado en las clases superiores: la escuela debe ser coeducacional. La segregación sólo exageraría, precisamente, las dificultades que trata de evitar, y éstas aparecerán más tarde de manera más seria, o de modo secreto y malsano durante los años escolares. El problema del sexo se trata implícitamente mediante todo el método de la educación misma; su educación especial no sólo es innecesaria, sino definitivamente dañina, y el niño apren​derá, por la manera en que se le dan las lecciones, así como a través de la vida de la naturaleza, todo lo que necesita saber sobre el particular. Seguramente, no será más igno​rante que otros de su misma edad, y no le perjudicará el conocimiento que se imparte en su debido contexto.
No puede existir distinción de clases en una escuela en la que se imparte tal educación. Todo niño, cualquiera que sea su sexo, raza o color, es un ser humano, y tiene algo con lo que contribuir al caudal general. No se niega que haya diferencias, pero las diferencias reales estriban en los niveles de aprovechamiento que los niños alcancen, y no en la pro​fundidad de los bolsillos de sus padres. Las diferencias de aprovechamiento pueden tratarse, hasta cierto grado, den​tro del grupo mismo, dándoseles un giro hacia la coopera​ción más que hacia la superioridad intelectual: el niño dota​do para las matemáticas, puede ayudar en su trabajo al que lo está menos. Este último, en cambio, puede ayudar al otro en una actividad más práctica. De este modo, se puede hacer mucho para estimular un sentimiento social entre los niños y, en vista de que se ha eliminado toda competencia, no surgirán los sentimientos subconscientes de celos, envi​dia, odio y vergüenza por parte del uno, y engreimiento y autosatisfacción por parte del otro. La competencia es siempre un arma insidiosa y, cuando se recurre a ella como incentivo para el esfuerzo, es indicio de la pobre calidad de la enseñanza que no ha podido estimular el entusiasmo del alumno e infundirle amor por su trabajo.
En vez de la habitual competencia por las calificacio​nes, los primeros lugares, los premios y cosas por el esti​lo, la única competencia será producir, en el siguiente esfuerzo, algo mejor de lo que se hizo en el anterior. Al final de una clase de pintura, todas las pinturas se fijarán en la pared; no será cuestión de escoger la mejor. Como resultado de la siguiente clase de pintura, los niños podrán tener el deseo de reemplazar su esfuerzo anterior por el nuevo, y, de esta manera, la competencia se ve desprovista de su aguijón.
Ya se ha dicho que, para niños que tienen particular difi​cultad, se debe formar un grupo especial, llamémoslo "de regularización", donde pueda dársele a cada uno un trata​miento más individual, porque cuando uno está tratando con grupos formados por su edad cronológica - y esto es esencial, según lo ha mostrado el desarrollo psicológico en las diferentes edades - no dejarán de presentarse dife​rencias en cuanto al rendimiento de los escolares. En el grupo de ayuda, los niños que están retrasados en manua-lidades y otras materias, así como en las intelectuales, necesitarán recibir ayuda extra, y cada niño debe estu​diarse de acuerdo con sus propias necesidades, por ejem​plo, al niño que encuentra dificultades en la aritmética, se le puede ayudar mediante ejercicios de movimiento y de gimnasia. Además, toda la ciencia de la euritmia curativa contiene una plétora de posibilidades para manejar con​diciones que están aumentando de forma tan triste. Los niños muy retardados son también miembros de la raza humana, y hay escuelas especiales que les dan la ayuda que necesitan, pero la educación del futuro tiene que encontrar la manera de hacer que estos niños entren en contacto más estrecho con el trabajo normal de la vida; el problema de ellos no encontrará solución aislándolos del resto de la humanidad, aunque, naturalmente, no sería posible incluirlos en las clases para niños normales. Las sugerencias que se han dado en el presente libro, son para el desarrollo normal; para los niños más retrasados, estas indicaciones tendrían que modificarse para adaptarlas a sus necesidades individuales. El estudio de estas necesi​dades sería tema de un volumen especial e implicaría el reconocimiento del importante papel que tiene la medici​na en el tratamiento. En una escuela ordinaria Waldorf, el médico es miembro esencial del personal; en la Junta semanal de maestros, donde se discute el trabajo, con sus éxitos y sus fracasos, en los diversos grupos; y si se estu​dia individualmente a los niños, la ayuda del médico es de mucho valor, y su supervisión de la alimentación, del sueño y del bienestar físico de los niños garantiza la con​dición saludable del cuerpo, sobre el que actúa el trabajo educacional. 

CAPITULO XI
El ser humano considerado en sus aspectos de cuerpo, vida, alma y espíritu.
La tarea de la educación es capacitar al espíritu para que tome posesión del cuerpo - para que encarne en él - y hemos de tomar conciencia de los pasos mediante los cua​les lo logra. Para mucha gente de hoy día, la palabra espí​ritu es una abstracción que carece de realidad, porque su atención queda acaparada por todo lo físico, con exclusión de otras posibilidades. Sin embargo, si recordamos qué es a lo que aludimos al decir "yo", pronto estaremos convenci​dos de que si este "yo" tiene alguna realidad, debe ser una realidad que no es física. No podemos tomar un "yo" en nuestras manos y mirarlo; se escapa a todos los sentidos; no podemos pesarlo ni medirlo. Entre los patrones que nos sir​ven para clasificar las cosas del mundo físico, no hay nin​guno que pueda darnos informes acerca de nuestro "yo". Este "yo" o ego o "mismidad" - llámesele como se quiera -pertenece a un mundo que es diferente del mundo físico y podemos llamarlo mundo suprafísico o espiritual. Es bue​no que reflexionemos un buen rato sobre esto y que le demos cabida como un hecho dentro de nuestra conciencia, porque tal consideración puede despertar nuevas posibili​dades en todas las rutas de la vida. También se puede con​siderar el hecho del pensar, y ver en él otra actividad que no es simplemente el resultado de procesos materiales: es una actividad del "yo" que, para realizar su propósito, usa el instrumento físico del cuerpo, por medio del cerebro. El pensamiento no es producto del cerebro, sino que el ego utiliza el cerebro como instrumento para realizar el proce​so del pensamiento, y todo el cuerpo físico para ejecutar la acción acordada por el pensamiento. Así se podría conti​nuar, agregando a la investigación más y más aspectos que podrían colocarse del lado del espíritu. Tal investigación no empequeñece en absoluto el valor del cuerpo o de alguna cosa física; por lo contrario, lo acrecienta. Porque si el cuer​po es defectuoso, deja de ser un instrumento adecuado para el espíritu, y entonces da como resultado una enfer​medad. El espíritu y el cuerpo son complemento uno del otro, y la salud de cada uno de ellos es esencial si el indivi​duo ha de realizar plenamente su condición humana. El artesano de talento no puede hacer un buen trabajo con una mala herramienta, como tampoco puede producirlo una buena herramienta en manos de un trabajador inexperto. El afán por la salud del cuerpo y del espíritu tiene igual importancia, y la tarea de la educación es unirlos de mane​ra adecuada. Una educación que sólo se preocupara de las necesidades del primero, sería materialista, en tanto que una que sólo atendiera al último, seria abstracta y carecería de realidad vital. Debe encontrarse una educación equili​brada que dé el debido énfasis a cada uno de ellos en el momento oportuno.
La encarnación del espíritu, según hemos mostrado, es un proceso largo y tiene lugar durante los primeros 21 años de vida. Las obras de Rudolf Steiner describen sus poste​riores tareas después de esta edad, mas para los fines de la educación nos interesan particularmente esos años. El pro​ceso de encarnación no es sencillo; no se le puede compa​rar con verter agua en un receptáculo que se llena después de cierto tiempo, en este caso, después de 21 años. El hom​bre es más complicado, y entre dichos dos extremos de cuerpo y espíritu, están las otras dos partes del ser humano que ya hemos descrito: una, la fuerza vital, vehículo del temperamento que, en un principio, está más relacionado con el cuerpo físico, y la otra, los poderes astrales o aními​cos, en los que la voluntad, el sentimiento y el pensamien​to, se desarrollan primeramente, y que están más aliados con el espíritu.
Desde este punto de vista, el hombre es un ser cuaterna​rio. Desde el momento de la concepción, la substancia físi​ca empieza a acumularse bajo la influencia de la fuerza vital y el proceso de crecimiento por división celular forma parte de ella. El espíritu y el alma, hasta ahora, sólo han tenido un contacto muy ligero con este par inferior, pero su influencia, aun desde la concepción, se hace sentir más y más, a medida que el tiempo pasa. La fuerza anímica o astral es el poder que se introduce gradualmente en lo que está siendo formado por el proceso del crecimiento, y que, al entrar, estructura una forma interna ahuecada. El espíri​tu, a su debido tiempo, añadirá sus propias peculiaridades individuales a esta forma humana. En el nacimiento, el cuerpo físico y la fuerza vital que ya son, ambas, posesión propia del niño, se unen uno con otra, aunque la última todavía está conectada con la fuerza vital de la madre, y realmente no se libera por completo de ésta hasta la edad de 7 años. Expresión de ello es el niño que ansia estar con su madre y que sólo se siente feliz cuando está con ella. Desde el nacimiento en adelante, tiene lugar una gradual separación de esta conexión. Cuando se desteta al niño, aproximadamente a los 9 meses, ocurre la primera separa​ción, posteriormente, cuando se le impide que ande conti​nuamente agarrado de sus faldas, se ha alcanzado la segun​da etapa. No deberíamos mostrarnos demasiado orgullosos de apresurar esta separación, porque la emancipación pre​matura de la fuerza etérea es tan poco deseable como el nacimiento prematuro del cuerpo físico. La época en que esa liberación debería ocurrir, varia un poco con el tempe​ramento. Con el melancólico y el flemático, es más bien después de los 7 años; con el sanguíneo y el colérico, un poco antes. Los sistemas físico y etéreo unidos están siendo preparados para recibir los más elevados principios de alma y espíritu.
La manera en que el alma despliega sus actividades de voluntad, sentimiento y pensamiento, forma una de las bases de la educación, y ya hemos insistido en la impor​tancia de garantizar un desarrollo que está en armonía con estas necesidades reales. Como resultado, el ego o "yo" alcanzará su primera etapa de madurez, y se convertirá en individuo responsable de sí mismo a la edad de 21 años.
Sin embargo, el curso de la encarnación raramente va en línea recta, y todos los niños necesitan especial cuidado en algún sentido. El proceso de encarnación se ha comparado con el ponerse un vestido desgarrado y desajustado, y las fuerzas etérea y astral deben imaginarse como los forros extra que el niño puede manejar sólo con dificultad. Pode​mos tomar esto como una analogía de las dificultades que el niño experimenta al crecer. Quizás deberíamos admitir que nosotros también nos hemos criado de esta manera, y que nuestras dificultades e incomodidades son resultado del desajuste que sentimos dentro de nosotros. Sin embar​go, hemos de tener buen cuidado de no echarle la culpa a nadie, ni a nuestros padres ni a nuestro medio ambiente, porque un estudio más profundo muestra que, en ultimo caso, somos nosotros tal vez los únicos responsables de nuestros propios infortunios. De cualquier manera, como adultos, estamos en posición de encargarnos de nuestra propia formación, y de empezar a enderezar los anteriores entuertos. Teniendo semejante imagen de las dificultades con las que se encara el niño pequeño, podemos compren​der sus pataleos, sus lloriqueos y sus luchas infantiles y, de hecho, podemos preguntarnos porqué no lucha aun más.
Sus esfuerzos por superar los obstáculos que se encuen​tra al tratar de entrar en su cuerpo, pueden manifestarse en forma de las bien conocidas enfermedades infantiles. Muy pocas familias ven crecer a sus hijos sin haber tenido sarampión, escarlatina, paperas o algo semejante. Estas enfermedades corresponden, principalmente, a los años de infancia, hecho al que debiéramos poner la misma atención que la que ponemos al hecho de que los niños cambien de dientes aproximadamente a los 7 años. En una enfermedad, sarampión por ejemplo, el ego se muestra un poco reacio a entrar en el cuerpo, y frecuentemente se puede observar que, cuando los niños se han recuperado de ella, adoptan una actitud más madura y seria que antes. Incluso algunos tienen que repetir su esfuerzo para que se obtenga el resul​tado por el que subconscientemente están luchando. Aque​llos que han entrado demasiado profundamente en su organismo - y esto no se pone en evidencia necesariamente en su conducta exterior - corrigen esa tendencia contrayen​do escarlatina. También conviene reflexionar sobre todo el problema de la infección: si bien es cierto que la inmuniza​ción puede prevenir una enfermedad, uno puede pregun​tarse por qué no la desarrollan todos los que entran en con​tacto con ella sin tales precauciones. La tendencia a contra​erla estriba más en las necesidades espirituales del indivi​duo que en su condición corporal, o quizás sería más correcto decir que ésta es susceptible de tal infección por​que esto refleja su verdadera condición espiritual. Si la inmunización significa prevenir una experiencia que el individuo necesita para equilibrar su proceso de encarna​ción, entonces tomamos sobre nosotros una gran responsa​bilidad al administrar una vacuna indiscriminadamente a cualquiera, porque tan sólo el juicio más refinado podría decidir el asunto en cada caso individual. Sin duda, la inmunización debiera considerarse como medida de emer​gencia, y no como una práctica general.
Estos cuatro principios del hombre: el físico, el etéreo, el astral y el ego, pueden ocupar nuestros estudios durante toda una vida y, partiendo de lo que parecería ser una sim​ple descripción, van apareciendo cada vez más hechos que arrojan luz sobre la incógnita del hombre. Por ejemplo, la fuerza etérea tiene la característica del crecimiento, y lo vemos ejemplificado en la tasa de crecimiento del peque-ñuelo durante los primeros años, de hecho, desde el momento de la concepción; pero en el momento en que lo astral empieza a hacer sentir su influencia, se estancan las fuerzas del crecimiento. La característica de lo astral es que detiene el crecimiento, a la vez que confiere forma interior a los seres vivos, y mientras más ascendemos en la escala de la evolución, más complicado se hace este juego. Los tipos más simples de vida animal, como las amebas etc., tie​nen sólo una forma muy rudimentaria, pero a medida que pasamos a través de las etapas de los gusanos, los verte​brados y los mamíferos, vemos cómo la figura se modela más, y que se perfecciona más la estructura interna de los animales. Esto corresponde a las diversas etapas en que lo astral ha afectado a la fuerza etérea de crecimiento de las criaturas respectivas; y en la medida en que lo astral ha entrado en el animal y ha moldeado su parte interna, es capaz de experimentar sensaciones de placer y dolor. Los nervios son la contrapartida física de las fuerzas astrales, y se desarrollan de acuerdo con el grado en que lo astral ha entrado en las diversas especies. El hombre comparte esta fuerza con los animales, si bien en él se halla mucho más finamente organizada y se ha elevado hasta un nivel más alto. Considerando que los animales se desarrollaron antes que el hombre sobre la tierra, y no han tenido la oportuni​dad de madurar y desarrollarse de la manera en que ha podido hacerlo el ser humano, llegado más recientemente a nuestro planeta en su forma física, quizás fuera más cierto decir que los animales, a causa de su desarrollo prematuro, sólo pudieron recibir esta fuerza astral y tal y como corres​pondía al tiempo de la historia del mundo en el que su for​ma apareció por primera vez en la tierra. Las formas más tempranas de los animales muestran la presencia de esta naturaleza superior en menor grado que las más recientes, y nada tienen de la individualidad o ego que el hombre posee. El niño recapitula estas etapas anteriores en su pro​ceso de crecimiento descendente. Si la fuerza astral no detiene la actividad de la etérea, de la manera correcta y en el momento oportuno, el crecimiento de la parte implicada continuará, frecuentemente hasta proporciones indebidas. El gigante es alguien en quien este desarrollo ha ido más allá de sus límites normales, y ese mismo crecimiento exce​sivo puede verse en la cabeza del hidrocéfalo, condición que puede mejorarse si puede estimularse a la fuerza astral a que cumpla su misión.
La fuerza etérea tiene su equilibrio físico en las glándulas, así como la astral lo tiene en los nervios, y es bien sabido que la regulación de la secreción glandular controlará el crecimiento. Sin embargo, esta regulación no es simple​mente un proceso físico, sino que, por medio del ajuste físi​co, afecta a la misma fuerza vital. Al tratar de los tempera​mentos, que tienen su base en la fuerza vital, señalamoi que cada temperamento recibe una influencia de uno u OtTO principio del ser humano. Por ejemplo, en el caso del colé» rico, la fuerza etérea está particularmente influida astral, hecho que podemos apreciar por la estatura i rico, cuyo crecimiento ha quedado detenido por la astral, de modo que casi siempre es de menos que mediana estatura. Uno no se podría imaginar que una persona de peso excesivo o que sea demasiado alta, tuviera ese tempe​ramento.
La lucha de la fuerza astral para tomar posesión del cuer​po llega a expresarse en enfermedades tales como las pape​ras, y las complicaciones que pueden desarrollarse en los órganos sexuales muestran su conexión con esta fuerza astral que, al llegar la pubertad, ha realizado la primera parte de su trabajo sobre el cuerpo. La cooperación entre el médico y el maestro, que trabajan desde distintos polos pero que tienen un propósito y una comprensión comunes, es una enorme ayuda para equilibrar todas esas dificulta​des que se atraviesan en el sendero del niño.
La interacción de estos cuatro principios puede verse cla​ramente en el ritmo diario del despertarse y dormir. Cuan​do, como adultos, estamos plenamente despiertos, los cua​tro están juntos, y entonces decimos que el hombre "está todo ahí". Sin embargo, cuando vamos a dormir, nuestro cuerpo ya no sigue estando en posición vertical, la caracte​rística de nuestro ego, porque éste se retira y lleva consigo a nuestra fuerza astral en la que se halla centrada nuestra conciencia de las sensaciones. Las organizaciones física y etérea se dejan descansando en la cama, en tanto que se retiran los dos principios más elevados: el astral y el ego. El retorno de éstos marca el momento del despertar. Es inte​resante para el maestro observar cómo despierta un niño y si lo hace temprano o tarde, si tiene dificultad para regresar a su cuerpo o no. También es asunto importante el cómo duerme y saber si sueña. El niño que duerme mucho, ten​derá a crecer, porque se ha retirado la fuerza astral que res​tringe el crecimiento (durante una enfermedad, cuando el niño o el adulto tienen una cantidad no común de sueño, podemos observar cómo tiene lugar el crecimiento); en tanto que el niño que no tiene suficiente sueño tenderá a que​dar de baja estatura. Pero el ritmo correcto de vigilia y sue​ño, y esto implica regularidad, es tan importante como el ritmo correcto de la respiración. En realidad, es una respi​ración, sólo que esta vez, en vez de respirar el aire, inspi​rándolo y espirándolo, estamos inspirando y espirando nuestra alma al despertar y al dormirnos. En comparación con el ritmo de la respiración, ese ritmo del alma es lento, pero en aquél, la conciencia totalmente despierta sólo se reduce por la espiración, y aumenta por la inspiración. En cambio, con el ritmo más lento, que tiene lugar una vez cada 24 horas, se espira la conciencia en su totalidad: la autoconciencia del ego, y la conciencia de sensación de lo astral, y el sueño toma el lugar de la condición de la vigilia. En aquella, queda aflojada la conexión del ego con los tres principios inferiores; en la última, el aflojamiento tiene lugar entre los dos superiores y los dos inferiores, sin que se corte la conexión, pues de otra manera no podríamos despertar a la mañana siguiente.
Y todavía hay un tercer ritmo, ritmo que tiene lugar una sola vez en la vida: los tres principios más elevados, a saber, el ego, lo astral y lo etéreo abandonan al cuerpo físi​co, y se origina la muerte. El verdadero yo, que ha encar​nado durante la infancia acompañado del alma y de la vida, se retira al mundo del que vino originalmente a con​tinuar su existencia con los frutos de esta experiencia terrestre. El darse cuenta de que la respiración es un ritmo que se repite muchas veces al día, y que el despertar y el dormir son también un ritmo que se repite muchas veces en una vida, autoriza a la mente inquisidora a preguntar: "¿qué sucede entonces con este otro proceso de entrar en el cuerpo y dejarlo otra vez?, ¿buscará la misma individuali​dad otro cuerpo en el que encarnarse?, ¿es éste también un ritmo del que no vemos sino un solo latido?". Vastas posibilidades se abren ante nuestros ojos, cuando investi​gamos la cuestión de repetidas vidas terrenales y empeza​mos a encontrar una solución a muchos de los problemas que parecían insolubles. La educación asume una impor​tancia y una responsabilidad aun mayor. La especulación vaga no nos sería de utilidad, pero la mente abierta verá en la reencarnación la culminación de la secuencia rítmica de la que la naturaleza nos muestra una parte en los ritmos de la respiración, y del despertar y dormir. Para los fines de la educación ella puede servir de explicación del genio y de la estupidez; la selección de amigos, que los niños arreglan por si mismos, bien puede ser el resultado de anteriores asociaciones en vidas previas; y sus amores y odios, de hecho, la mayoría de sus tratos con los demás, son una ela​boración conjunta de su Karma. Naturalmente, y semejan​te conocimiento no formaría parte de ninguna enseñanza dogmática; los capítulos anteriores lo habrán dejado claro. Pero será de inmensa utilidad para el maestro como parte de su fundamentación, el ver en los niños a su cargo, a los individuos que están regresando a la tierra para tener la nueva experiencia de lo que esta etapa de la civilización tie​ne que ofrecerles.
Todo el método educativo es el resultado del estudio del ser del hombre enseñado por Rudolf Steiner; como requisi​tos para entenderlo no se necesita sino la detenida obser​vación de las cosas del mundo, y la habilidad para pensar claramente. Esta es solo una rama de las muchas activida​des prácticas que se han derivado de la obra de Steiner, y que ha dado como resultado desarrollos similares en la agricultura, la medicina, el arte, la ciencia, etc. , de hecho, en todas las ramas del afán humano. Todas ellas juntas podrán producir esa renovación que tan urgentemente se necesita en. nuestro mundo y en toda nuestra actual mane​ra de vivir, y el sistema educativo de Rudolf Steiner puede ayudarle al niño a aparecer en la tierra de un modo tal que pueda cooperar mejor para lograr esta renovación.

interno mucho


externo mucho
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